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Pareja de cernícalos primilla. Foto: José Luis Valiña

Introducción

Este libro es fruto del V Encuentro de blo-
gueros de Extremadura organizado por la 
Fundación Xavier de Salas en noviembre de 
2014 con el apoyo de la Dirección General 
de Turismo del Gobierno de Extremadura.

El objetivo de este Encuentro es encon-
trar sinergias entre patrimonio natural y 
patrimonio cultural con el fin de favorecer 
la promoción turística de monumentos his-
tórico-artísticos de Extremadura que ten-
gan una clara relación con valores ambien-
tales. Se trata de seguir profundizando en 
una idea en la que la Fundación Xavier de 
Salas viene trabajando desde hace tiem-
po sabedora de la importancia que tienen 
la Biodiversidad y el Patrimonio Cultural 
como recursos irrenunciables para el pre-
sente y el futuro de Extremadura. Estas 
páginas se unen a las cada vez más nume-
rosas iniciativas que dejar ver que ambos 
mundos no sólo pueden y deben convivir 
sino que realmente son indisociables.

En el amplio elenco de Especies Protegidas, 
Espacios Naturales, Bienes de Interés 
Cultural, Monumentos y demás elementos 
que conforman el notable Patrimonio Cul-
tural y Natural que atesora Extremadura, 
destaca una figura que aúna buena parte 
de lo mejor de ambos mundos. Son las Zo-
nas de Especial Protección para las Aves 
(ZEPA) declaradas en áreas urbanas. Se 
trata de figuras de gestión ambiental que 
emanan de la legislación europea y que, en 
este caso particular, cuentan con un enor-
me potencial –casi exclusivo de nuestra 
Comunidad– para la promoción turística al 
fusionar valores culturales y ambientales. 

La veintena de ZEPA ubicadas en zonas 
urbanas extremeñas supone una peculiar 
forma de protección de las aves en la que 
Extremadura es pionera en la Unión Eu-
ropea. La principal razón de ser de estas 
áreas protegidas es la conservación de una 

especie de interés comunitario, el cerníca-
lo primilla, una pequeña rapaz diurna que 
captura pequeñas presas en los campos y 
nidifica en muchos de nuestros pueblos y 
ciudades aprovechando huecos en paredes 
y tejados de edificios, frecuentemente 
de cierto valor monumental y patrimonial 
como iglesias, catedrales, conventos, cas-
tillos o palacios que ven acrecentado así su 
valor como recurso turístico. 

Alberga Extremadura una importante po-
blación reproductora de estas aves que 
supone un porcentaje altamente significa-
tivo para el conjunto de la Unión Europea. 
Sus colonias de cría coinciden, en no pocos 
casos, con lo más granado del patrimonio 
monumental extremeño. Así se han decla-
rado ZEPA los cascos urbanos de Albur-
querque, Brozas, Cáceres, Garrovillas de 
Alconétar, Jerez de los Caballeros, Llere-
na, Plasencia, Trujillo o Zafra. Además, la 
importancia de este pequeño halcón estri-
ba en que es toda una referencia natural 
y tradicional; el mejor exponente de un 
medio urbano que convive en armonía con 
su entorno natural. Ambos conforman un 
paisaje cultural condicionado por los ele-
mentos, animales y plantas, y labrado por 
generaciones de seres humanos. Encarna 
el primilla muchos de los valores de con-
tribuyen a forjar la identidad de un pueblo 
que ha sabido vivir durante siglos en obli-
gada comunión con la naturaleza. Su pre-
sencia en pueblos y ciudades es la mejor 
expresión de nuestros valores patrimo-
niales, culturales y naturales; y por ende 
de nuestra historia y de nuestro modo de 
vida. Por eso contribuye a poner en valor 
lo propio y suscita tanto el afecto de la 
población como una buena acogida de las 
actividades encaminadas a su protección y 
conservación. Pero el atractivo natural del 
patrimonio cultural extremeño en modo al-
guno se limita a la presencia del cernícalo 
primilla. 
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El Trasquilón (Cáceres). Foto: José Manuel López Caballero

Existen en Extremadura numerosos luga-
res, escenarios de nuestra fecunda histo-
ria, que, además de suponer un valor en sí 
mismos, ven engrandecida su importancia 
y su potencial turístico al unir notables 
valores naturales a su faceta cultural. Los 
ejemplos son infinitos y las páginas siguien-
tes apenas recogen una pequeña muestra: 
castillos que desafían a las alturas y a los 
meteoros y se convierten en refugio para 
diversas especies de aves al tiempo que se 
erigen en las mejores atalayas para con-
templar el paisaje y el paisanaje de Extre-
madura; conjuntos monumentales que ate-
soran distinciones de prestigio y albergan 
además poblaciones de aves que provocan 
su declaración como espacio natural pro-
tegido; legendarios yacimientos arqueo-
lógicos que afloran en campos frecuenta-
dos por inmensas avutardas y otras aves 
esteparias; aves acuáticas que invernan o 
se reproducen en masas de agua retenidas 
por presas romanas y medievales; peces y 
anfibios que pululan en charcas artificiales 
que deben su razón de ser a modos de vida 
casi olvidados; puentes que nos comuni-
caron con nuestra otra orilla, incluyendo 
el más notable –Mejor Rincón de España 
2014– que dos mil años después de su cons-
trucción sirve hoy de pórtico a un Parque 
Natural donde dos países antaño enfren-
tados comulgan en un mismo río; sierras 
que esconden abrigos rupestres con pintu-
ras de hace miles de años que comparten 
su inaccesibilidad con grandes aves rapa-
ces y una flora tan esquiva como valiosa; 
amplias campiñas donde se erigen piedras 
ciclópeas con las que nuestros antepasa-
dos plasmaban su visión del mundo; iglesias 
de todos los estilos que albergan en las en-
trañas de sus muros y cubiertas un paraíso 
de especies voladoras; recónditas ermitas 
que desafían el paso del tiempo en lo más 
remoto de las sierras; cuevas que ocultan 
restos de lo que nos hizo humanos; casti-
llos, cortijos y casas fuertes erigidos para 
proteger dehesas centenarias –la mejor 
comunión del hombre con la naturaleza– 

y hoy comparten usos agrícolas y pecua-
rios con especies tan emblemáticas como 
cigüeñas negras, buitres negros o águilas 
imperiales; terrazas pizarrosas en las que 
el hombre exprimía la tierra donde no hay 
tierra; localidades que vieron pasar tiem-
pos mejores en cuyas plazas monumenta-
les o rústicas, inmensas o menudas, miles 
de vencejos, aviones o grajillas completan 
un sonido ambiente ancestral; cernícalos y 
cigüeñas que sitúan sus nidos en los mis-
mos escenarios que contemplaron la tra-
gedia de los templarios; tramos de ríos 
poco alterados escoltados por fascinantes 
bosques de ribera, que sirven de refugio a 
importantes poblaciones de fauna y flora, 
salpicados por los restos de aquellos moli-
nos con los que a duras penas se extraían 
los frutos de la tierra; ríos que cruzan ciu-
dades modernas sin dejar de sostener co-
munidades faunísticas que los convierten 
en espacios protegidos; innumerables pai-
sajes salpicados con cientos de muestras 
de arquitectura vernácula que conforman 
el paisaje duro y puro de Extremadura; e 
innumerables ejemplos más.

Antes de sumergirnos en los tesoros que 
reflejan las páginas siguientes, dejamos 
constancia de nuestro agradecimiento a la 
Dirección General de Turismo del Gobierno 
de Extremadura por la confianza deposita-
da en el trabajo desinteresado de todos 
los blogueros y amantes del patrimonio hu-
mano, natural y cultural de Extremadura; 
y por permitir que nos asomemos a estas 
páginas con modestas contribuciones que 
anhelan estar a la altura de nuestra tierra. 
Que tantas fotos, ideas, palabras y viven-
cias se hayan materializado en un libro que 
el lector pueda sostener en sus manos es 
fruto de un interés que ni podemos ni que-
remos dejar sin reconocimiento.
 

Trujillo, 22 de noviembre de 2014
 

Dr. José Manuel López Caballero
Fundación Xavier de Salas
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Quinta de la Enjarada (Cáceres). Foto: José Manuel López Caballero



Texto y fotos: Alberto Gil Chamorro	 http://desdeeltorreon.blogspot.com.es

Hay algo mágico en sentarse en el mismo 
lugar en el que lo hizo un humano de hace 
unos 4.000 años y observar el mismo entor-
no. Es inevitable meterse en la cabeza de 
esa persona y, aunque todo ha cambiado, las 
grandes líneas maestras del paisaje aún se 
pueden apreciar tal y como ella las vio: los 
llanos, los ríos, los riscos, etc. Si además 
en ese lugar han dejado huellas de su arte, 
nuestros ojos se esforzarán aún más e in-
tentarán leer hasta el último detalle del 
lugar en un vano intento de interpretar la 
mente de aquella gente del Calcolítico.

La parte de las sierras centrales de Bada-
joz más próximas a Mérida, entre La Zarza 
y Arroyo de San Serván, nos ofrecen algu-
nas buenas oportunidades de observar esas 
extrañas pinturas esquemáticas de tintes 
rojizos a las que los arqueólogos dan ex-
traños nombres como ancoriformes, halter-
iformes, ramiformes, etc. y que en realidad 
son distintas maneras de representar la 
figura humana. Sería suficiente este motivo 
para acercarse a ellas y darse un tranqui-
lo paseo, pero es que además en el mismo 
paseo podremos disfrutar de una de las co-
munidades florísticas más interesantes de 
Extremadura.

El final de invierno es la mejor época para 
poder disfrutar plenamente de esta zona, 
pues no solamente se observarán mejor las 
pinturas, el paisaje se nos mostrará en su 
mayor esplendor, las sierras estarán reple-
tas de humedad y la floración de estas bellí-
simas plantas de roca estará en su máximo 
apogeo. Realmente se podría hablar de jar-
dines colgantes con grandes grupos de dos 
de nuestros narcisos más bellos: Narciso de 
roca blanco (Narcissus cantabricus) sobre 
las rocas y prados de Narciso pálido (Nar-
cissus triandrus subsp. pallidulus) al pie 
de los cantiles, junto al híbrido de ambos. 

Pero las estrellas del lugar son las espe-
cies endémicas, empezando por el Relojillo 
de roca (Erodium mouretii), del que sólo se 
conocen en Europa un puñado de poblaciones 
en Badajoz junto a otras dos en Huelva y 

Un paseo invernal 
por las Sierras Centrales de Badajoz

Escrofularia de las Sierras Centrales. (Scrophularia oxyrhyncha) en la Sierra de Arroyo.
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Cáceres. Fuera de aquí toda su distribución 
mundial se reduce a unas pequeñas sierras 
de Marruecos (que a buen seguro será otra 
subespecie distinta no descrita, si no otra 
especie). La Escrofularia de las Sierras 
Centrales (Scrophularia oxyrhyncha) es la 
otra gran joya de estas sierras, que sólo po-
dremos encontrar en la alineación de sierras 
cuarcíticas que recorre  Badajoz, Córdoba y 
Ciudad Real. La primera ocupa repisas y fi-
suras terrosas de donde cuelgan sus flores 
blancas con nervios violetas y la segunda al 
pie de los cantiles, donde llama la atención 
por sus florecillas rojas. Encontraremos 
también las compactas y redondeadas mati-
tas pegadas a la roca y cubiertas de flores 
azuladas del Botón azul de Sierra Morena 

(Jasione crispa subsp mariana) y próximas 
a ellas otras matitas menos compactas del 
Botón azul oretano (Jasione crispa subsp. 
tomentosa), que nos dan una idea del cruce 
de caminos que son estas sierras. No fal-
tarán en estas paredes helechos como los 
bellísimos Polipodios (Polypodium cambri-
cum) de las umbrías o los peludos Helechos 
lanudos (Cosentinia vellea) de las solanas, ni 
las elegantes Dedaleras (Digitalis thapsi).

Nuestro paseo invernal tendrá una última 
recompensa, ya que será fácil observar 
moviéndose entre los riscos de las zonas al-
tas a pequeños grupos de Acentores alpinos 
(Prunella collaris), un ave de alta montaña 
que pasa el invierno por aquí.

Polypodium
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La Sierra de Alange vista desde La Calderita en La Zarza.



Atalaya sobre el Guadiana

Los almohades construyeron en el siglo 
XII, sobre el cerro de La Muela, la más 
grande de las alcazabas de Al-Andalus. 
Con tapial y mampuesto como elemen-
tos constructivos, ampliaron el recinto 
fortificado que ceñía la primitiva Batal-
yaws, situada en un lugar estratégico 
dominando el río Guadiana y cuyo reino 
alcanzó las costas atlánticas. Reciente-
mente restaurada, desde la altura de sus 
almenas el visitante puede disfrutar a 
vista de pájaro  de espectaculares vis-
tas del casco antiguo; pero sobre todo, 
de inolvidables puestas de sol reflejadas 
en las aguas tranquilas del río, que en un 
recorrido histórico atraviesa la ciudad 
entrando por la zona más antigua, repre-
sentada por la Alcazaba y el fuerte de 
San Cristóbal, y saliendo camino de Por-
tugal por el puente Real y el edificio Siglo 
XXI, iconos del Badajoz moderno.

Debido a su interés  para la conserva-
ción de las aves acuáticas, el Guadiana a 
su paso por la ciudad constituye la ZEPA 
“Azud de Badajoz” y desde las alturas de 
la fortaleza se puede seguir el vuelo de 
cormoranes, gaviotas, ánades y garzas 
de varias especies, que salen en su re-
corrido diario desde la colonia del azud 
remontando el río.

Pero si el observador es meticuloso, 
puede bajar hasta el Puente Viejo o de 
Palmas, obra del siglo XV en cuyos ex-
tremos se encuentran el hornabeque o 
doble semibaluarte del siglo XVII y la 
monumental Puerta de Palmas, del siglo 
XV y estilo renacentista. Desde sus ar-
cos podrá localizar, además de las espe-
cies mencionadas, al vistoso calamón, la 
delicada garcilla cangrejera o el mimé-
tico avetorillo, todos ellos entre la ve-
getación palustre; volando sobre el cielo 
o pasando bajo los arcos, a los vencejos 

reales en ruidoso tropel, y en la copa de 
los árboles al pequeño pájaro moscón, 
primoroso arquitecto de nidos colgantes. 
Si la suerte acompaña, hasta puede que 
vea algún meloncillo por la orilla o incluso 
la nutria que, acostumbrada al bullicio de 

Texto y fotos: Jacobo Hernández	
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la ciudad, se muestra descarada causan-
do el asombro de paseantes.

Adosada a la Alcazaba se encuentra la 
plaza Alta o de Marín de Rodezno, obis-
po artífice de la remodelación del siglo 
XVII que conformó su actual aspecto. 
Tras décadas de abandono se realizó 
una restauración que casi ha concluido, 
descubriendo un gran espacio público 
que causó la admiración de propios y ex-
traños, convertida ya en una referencia 
turística de Extremadura. En la plaza, 
original donde las haya, se asoman por 
encima de las construcciones que la for-
man tres imponentes torres albarranas 
de la Alcazaba, la más hermosa sin duda 
la de Espantaperros, auténtico símbolo 
de Badajoz. También destacan la exóti-
ca policromía de las Casas Coloradas o la 
variedad de arcos que la forman, algunos 
con fustes y capiteles visigóticos reuti-
lizados, otros esbeltos y de herradura 
como los de las Casas Consistoriales. A 
través del arco del Peso se comunica con 
la Plaza de San José, también adosada 
a la muralla de la Alcazaba y en la que 
destacan el convento de las Adoratrices, 
de estilo neogótico y las Casas Mudéja-
res, según parece las más antiguas de la 
ciudad que se conservan.

Apartadas de ruidos y ajetreo, ambas 
invitan a la conversación relajada en 
cualquiera de las terrazas de bares y 
restaurantes que se han instalado. En un 
marco excepcional, la banda sonora que 
escuchará el visitante será el crotoreo 
de trifulcas de cigüeñas en la torre de 
Espantaperros, acompañado de un coro 
de primillas, vencejos, grajillas y otras 
aves que ocupan recovecos en muros y 
tejados del Badajoz antiguo.
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Foto: José Manuel López Caballero



El agua en la Provincia de Cáceres. 
Desde la antigüedad  
hasta los tiempos actuales

“El agua es indispensable para el ser hu-
mano. También lo es el aire, pero la nece-
sidad de éste es inmediata, no admite di-
lación y, por eso, la naturaleza lo propor-
ciona sin tasa y por doquier. En cambio, 
los usos del agua admiten cierto margen 
temporal, incluso los elementales de be-
bida y limpieza; la naturaleza, tan pródi-
ga para el aire, suministra el agua sólo en 
lugares concretos y el hombre ha de ir a 
ellos para disponer del preciado líquido. 
Por eso, el aire no ha dado lugar a téc-
nicas para su obtención, mientras que el 
agua ha obligado al hombre a esforzarse e 
ingeniarse para conseguirla, transportar-
la y almacenarla, derivándose de ello una 
tecnología que ha condicionado y caracte-
rizado las distintas civilizaciones” (Valla-
rino Cánovas del Castillo)

Agua y Patrimonio Histórico Artístico

Durante milenios la Humanidad consideró 
el agua como un elemento no modificable 
del planeta. En la Prehistoria el hombre 
migraba en busca de mejores asenta-
mientos, preferentemente con buen clima 
y próximo a cursos fluviales, que suminis-
trasen agua para beber y peces y crustá-
ceos con los que alimentarse. Así, cuando 
se hace sedentario y comienza a cultivar 
la tierra acaba instalándose en las proxi-
midades de ríos y lagos. 

Con el aumento de la población, transpor-
tar el agua desde la orilla hasta las zonas 
pobladas se convierte en una ardua tarea. 
Estas dificultades favorecen la aparición 

Texto y fotos: Lourdes Tejado Herrera
		      Promotora de Turismo 
		      Diputación de Cáceres

de nuevas técnicas; comenzaron a echar 
ramas y piedras al cauce de los ríos para 
hacer subir su nivel hasta una zanja exca-
vada en la tierra, con lo que, sin esfuerzo 
físico, usando la gravedad, podían trans-
portar el agua. Es evidente que este sis-
tema presa-canal tan primitivo fue per-
feccionándose alcanzando mayor caudal 
y distancia. La presa, además de derivar, 
servía para embalsar y son las construc-
ciones más antiguas que se conocen. En la 
provincia de Cáceres, los asentamientos 
más representativos, cercanos a cursos 
de agua están en el corazón del Parque 
Nacional de Monfragüe; en Los Barrue-
cos, en Malpartida de Cáceres o la Cueva 
de Maltravieso, en el calerizo cacereño.

En época de Roma se erigieron grandes 
obras de carácter práctico que ayuda-
ron a construir un gran imperio. Se creó 
una amplia red de comunicaciones, cuyo 
mejor ejemplo en España es la Vía de la 
Plata, capaz de sortear importantes obs-
táculos geográficos gracias al empleo 
de complejas técnicas de ingeniería que 
incluían el uso del arco de medio punto, 
que los griegos no supieron emplear. El 
mejor ejemplo de obra de ingeniería ro-
mana en la provincia es el espectacular 
Puente de Alcántara. Construido a una al-
tura excepcional para salvar las crecidas 
del Tajo. Desde el lecho del río hasta el 
remate del arco alzado sobre la vía tie-
ne una altura de 71 metros. El arquitecto 
de la obra fue Gaius Iulius Lacer, quien 
lo erige en el año 106 d.C. Los potentes 
pilares, la espaciosidad de sus arcos y la 
severa simplicidad de líneas armonizan 
perfectamente con el imponente paisa-
je. Muy cerca del puente se encuentra la 
presa y el embalse de Alcántara. Estas 
dos impresionantes obras de ingeniería, 
tan separadas en el tiempo y unidas en el 
espacio, dejan ver la huella del hombre y 
su compleja relación con el agua.

En Cáparra, junto al conocido arco de 
cuatro frentes, destacan las termas que 
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ocuparon una manzana completa y estu-
vieron dotadas de todos los elementos de 
la época: frigidarium (sala fría), tepida-
rium (sala templada) y caldarium (sala de 
agua caliente). Otras de las construccio-
nes que Roma deja en nuestra provincia es 
el balneario de Baños de Montemayor, del 
siglo II a.C., que sigue en funcionamiento.

En el caso de Cáceres capital, como ex-
plica el profesor Campesino, “el hecho 
que más sorprende a primera vista como 
factor desfavorable y difícil de concebir 
para una fundación romana, es la inexis-
tencia de un curso fluvial”. Desde la Edad 
Media y hasta principios del siglo XX, Cá-
ceres obtenía el agua de fuentes, de los 
arroyos que rodean la Villa y de pozos o 
aljibes construidos bajo los patios de las 
casas señoriales. El suelo bajo el recinto 
amurallado, constituido por cuarcitas y 
pizarras, permite filtrar y almacenar con-
siderables cantidades de agua de buena 
calidad. No obstante, el mayor depósito 
de agua de la ciudad procede del Calerizo 
que desagua en el arroyo del Marco. En 
cotas más bajas aparecen otros desagües 
naturales en forma de manantiales y 
fuentes, como Fuente Rocha (f.12), Fuen-
te Concejo (f.13), Fuente Fría o la Madrila 
(f.14), etc. Otra fuente de interés es La 
Conceja, en Zarza la Mayor, del siglo XIV.

Durante los ocho siglos que Extremadura 
formó parte de Al-Andalus, se constru-
yeron numerosas infraestructuras para el 
riego (f.15) y para el uso religioso y esté-
tico del agua, empleada por los musulma-
nes como elemento articulador de espa-
cios y jardines en casas y palacios. Tam-
bién construyeron cisternas entre las que 
destaca el aljibe almohade de Cáceres, 
único resto del antiguo alcázar. Excavado 
en la roca, es uno de los aljibes más gran-
des y mejor conservados de Iberia. Está 
compuesto por cinco naves abovedadas, 
separadas por columnas romanas reapro-
vechadas sobre las que apoyan arcos de 

herradura. Sobre él se erigió el Palacio de 
las Veletas.

Los musulmanes de Cáceres cultivaron 
las huertas de la Ribera del Marco (f.16). 
Crearon una acequia para riego que fue 
usada durante siglos para regar cultivos 
hortícolas; también agrandan el cauce 
formando pesqueras y presas de pequeña 
altura para los molinos que estaban dota-
dos de máquinas hidráulicas con mazos de 
madera, movidos por un eje, para golpear, 
desengrasar y enfurtir paños. Mucho des-
pués, en el siglo XV, a lo largo de la Ribera 
se establecieron actividades industriales 
relacionadas con el agua como talleres de 
hilado, tejares, tintes, molinos, lavaderos 
de lana y tenerías para el curtido y tra-
tamiento de pieles que, en la toponimia 
urbana darían nombre a calles actuales 
como Ribera de Curtidores o Tenerías. 

En la Edad Moderna las necesidades de 
agua en las ciudades están inicialmente 
satisfechas porque existe poca demanda. 
Los problemas surgen cuando se desarro-
lla la vida urbana, aumenta el consumo y 
la única posibilidad de abastecimiento son 
las fuentes. En el caso de Cáceres el agua 
estaba garantizada en la zona intramuros 
gracias a los pozos y aljibes, pero extra-
muros se dependía de los arroyos y de 
cuatro fuentes principales: (f.20) Fuente 
del Rey, construida por los Reyes Católi-
cos en 1501; (f.21) Aguas Vivas, destina-
da fundamentalmente al lavado de ropas; 

Fuente Nueva y pilares de San Francisco 
(f.22) construidos en 1577 bajo el reina-
do de Felipe II, con el fin de abastecer 
a la zona suroriental y para abrevadero 
de ganado; y Fuente Concejo (f.19), la más 
popular de todas, que mandó construir Al-
fonso Golfín a mediados del siglo XV en 
la zona oriental de la villa. Fabricada en 
granito, tiene depósito abovedado y un 
frente exterior de seis arcos. Por sus di-
mensiones permitía extraer agua simultá-
neamente a doce vasijas. En el siglo XIX 
podían extraerse hasta 13.000 cántaros 
de agua al día.

Entre las obras hidráulicas de notable im-
portancia fuera de la ciudad cabe desta-
car el acueducto construido en Plasencia 
en el siglo XVI por Juan de Flandes. Tenía 
la misión de llevar agua desde la sierra de 
Cabezabellosa y El Torno. En su parte sur 
alcanza 18 metros y conserva en buen es-
tado 55 arcos de medio punto adovelados. 

En Malpartida de Cáceres, existe uno de 
los lavaderos de lana más importantes de 
Extremadura. Construido a finales del si-
glo XVIII, se convirtió en una gran indus-
tria del lavado de lanas al tiempo que se 
utilizó como abrevadero de ganado, riego 
de huertas, lavandería, molienda de gra-
no, etc. El edificio, situado en el Monu-
mento Natural de los Barruecos, alberga 
actualmente el Museo Vostell y un intere-
sante Centro de Interpretación de Vías 
Pecuarias y del propio lavadero de lanas.

A mediados del siglo XX se construye-
ron grandes embalses destinados a la 
extensión del regadío, aprovechamiento 
hidroeléctrico y otros usos como Bor-
bollón (1954), Alcántara (1969) o Cedi-
llo (1973), entre otros, que pusieron fin 
a los problemas de desabastecimiento. 
Estas construcciones modifican el paisaje 
y ocasionan pérdidas ambientales de di-
fícil reparación pero como indica el pro-
fesor Vallarino “no forzosamente a peor. 
Un planteamiento sensible e inteligente 

puede llevar a mejorarlo en la mayoría de 
los casos, aprovechando la creación de 
un lago, que en sí tiene valores estéticos, 
deportivos y de disfrute, como sucede en 
varios embalses y se extenderá cada vez 
más”, como muestran las zonas de recreo 
existentes en las orillas de algunos panta-
nos. Al mismo tiempo, los embalses cons-
tituyen un entorno húmedo que es coloni-
zado por diversas especies de fauna 

Agua y Patrimonio Natural

El Parque Nacional de Monfragüe está 
atravesado por los ríos Tajo y Tiétar y 
diversos arroyos como el de la Vid entre 
otros. Además alberga en su interior di-
versas charcas y embalses. Las riveras 
dan libertad a sus corrientes que se abren 
paso entre bosques de alisos, sauces, 
fresnos, tamujos y rosales silvestres. Las 
grandes dehesas acogen charcas creadas 
para aprovechamiento ganadero. Estas 
zonas húmedas albergan especies como 
nutria, martín pescador, anátidas, y di-
versos peces, anfibios o reptiles. En lo que 
respecta a la ingeniería hidráulica, cabe 
citar que en 1450, el obispo de Plasencia 
encarga la construcción del llamado Puen-
te del Cardenal con el fin de unir Trujillo 
y Jaraicejo.

El Parque Natural del Tajo Internacional, 
que comprende el tramo del río Tajo com-
prendido entre el puente romano de Al-
cántara y la presa de Cedillo así como los 
afluentes que vierten al mismo, configura 
un enclave natural de especial relevancia 
histórica y ambiental. Entre sus caracte-
rísticas naturales más importantes cabe 
destacar el excelente grado de conserva-
ción de la vegetación de ribera; los diver-
sos enclaves privilegiados desde el pun-
to de vista paisajístico; la existencia de 
numerosas especies de fauna amenazada 
como cigüeña negra, águila imperial ibéri-
ca o cangrejo de río autóctono. La decla-
ración de Parque Natural tiene como fina-
lidad contribuir a la conservación de sus 
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ecosistemas y valores naturales y favore-
cer el mantenimiento de los usos y apro-
vechamientos tradicionales, así como los 
usos educativos, científicos, culturales, 
recreativos y socioeconómicos que sean 
compatibles con la protección del espacio.

La Reserva Natural de la Garganta de los 
Infiernos en el valle del Jerte, atribuye 
buena parte de su fama al paraje de Los 
Pilones, pozas que el agua ha excavado en 
la roca granítica y que hacen de esta Re-
serva un lugar muy atractivo para el baño. 
Junto a los cauces hay una gran variedad 
de especies vegetales: abedules, acebos, 
sauces, etc. y una fauna caracterizada 
por truchas, anfibios, reptiles, rapaces, 
cabras montesas, nutrias, etc.

El Monumento Natural de Los Barrue-
cos, además de albergar los lavaderos 
de lana ya citados, debe buena parte de 
su aspecto a las condiciones hidrológicas 
que modificaron su espectacular entorno 
y a las peculiares charcas creadas por el 
hombre.

Además de lo anterior, la provincia de 
Cáceres cuenta con numerosas áreas 
protegidas relacionadas con ecosistemas 
acuáticos. Los ejemplos más representa-
tivos son Canchos de Ramiro y Ladronera; 
Charca Arce de Abajo, en Brozas; Charca 
Dehesa Boyal Navalmoral; Complejo La-
gunar Ejido Nuevo, cuatro charcas en la 
comarca de Campo Arañuelo y un largo et-
cétera. Por otra parte, muchos embalses 
se han convertido en Zonas de Especial 
Protección al ser hábitats de numerosas 
especies de aves (Borbollón, Brozas, Val-
decañas, etc.)

El agua y la Arquitectura Popular

Uno de los conjuntos arquitectónicos más 
destacados en este campo es el de Gra-
nadilla, dramáticamente relacionada con 
el agua al ser abandonada en 1967 con 
motivo de la construcción del embalse de 
Gabriel y Galán. Tras el despoblamiento 

forzoso ,el pueblo está siendo recuperado 
por grupos de trabajo que han reconstrui-
do las viviendas y la muralla medieval que 
lo protegía. 

La arquitectura popular (tanto de piedra 
como de entramado) de las comarcas del 
norte de la provincia ha estado muy re-
lacionada con el agua. Un buen ejemplo, 
de los muchos que hay, son las estrechas 
calles de San Martín de Trevejo, en la co-
marca de Gata, con edificios de piedra de 
igual altura, que están surcadas por una 
canal de agua o ribazo, por donde discu-
rre este elemento procedente de la sie-
rra tras el deshielo (f.36). 

PRESENTE Y FUTURO DEL AGUA EN 
MATERIA TURÍSTICA 

Asistimos en la actualidad a un aprove-
chamiento del agua dulce continental 
para fines turísticos principalmente en 
las regiones de interior. Las actividades 
turísticas que pueden realizarse en nues-
tras aguas son muy variadas e incluyen 
pesca, baño, vela, piragüismo, remo, tu-
rismo termal, etc. Entre otras más con-
cretas, como los cruceros fluviales por el 
Tajo Internacional o la práctica del baño 
en gargantas y piscinas naturales. Estas 
juegan un papel fundamental en el turis-
mo rural por su valor paisajístico. Sierra 
de Gata cuenta con estos espacios tan 
demandados en verano en Acebo, Perales 
del Puerto o Robledillo. El Valle del Jerte 
también posee interesantes piscinas na-
turales pero en esta zona destaca sobre 
todo la citada zona de Los Pilones en la 
Garganta de los Infiernos. También en el 
Valle del Ambroz, La Vera o Las Hurdes 
encontramos numerosas piscinas natura-
les repartidas por diferentes localidades 
como Caminomorisco, Ovejuela, Pinofran-
queado, Jarandilla o Losar. Los deportes 
acuáticos cuentan con clubes náuticos en 
varios embalses de la Alta Extremadura 
como el de Gabriel y Galán, Borbollón o 
Alcántara. Estos complejos turísticos 

están equipados con embarcaderos, res-
taurantes y zonas de ocio. Por su parte, 
entre las muchas actividades relaciona-
das con la pesca tradicional se encuentra 
la captura de tencas en las charcas de 
la comarca de Arroyo de la Luz, Brozas, 
Casar de Cáceres… Este pez ha dado lu-
gar a la celebración de una fiesta de In-
terés Gastronómico “Fiesta de la Tenca” 
que todos los años organiza la Mancomu-
nidad Tajo-Salor en colaboración con la 
Diputación de Cáceres y cuyo objeto es 
promocionar este jugoso pez y su variado 
recetario. El senderismo ligado a la cultu-
ra del agua tiene una de sus actividades 
más atractivas en la Ruta de los Molinos 
(f.40) en la sierra de Montánchez, donde 
numerosos torrentes, manantiales y fuen-
tes comparten espacio con estos elemen-
tos hidráulicos que están datados entre 
la época romana y el siglo XIX, llegando 
a funcionar algunos hasta el siglo XX. Los 
balnearios son otra de las modalidades de 
turismo relacionado con el agua que goza 
cada vez de mayor éxito por las propieda-
des médicas o estéticas de sus aguas. Al 
margen de los ya citados, en relación con 
el turismo de salud, la provincia cacereña 
cuenta con una fuente tradicional conoci-
da como “Baños de la Cochina” que atrae 
a numerosos visitantes por las benévolas 
propiedades del agua sobre la piel.

TURISMO SOSTENIBLE

La Directiva Europea del Agua establece 
que “el agua no es un bien comercial como 
los demás, sino un patrimonio que hay que 
proteger defender y tratar como tal; so-
metida a la creciente presión que supone 
el continuo crecimiento de la demanda de 
agua de buena calidad en cantidades sufi-
cientes para todos los usos como la ener-
gía, el transporte, la agricultura, pesca, 
política regional, turístico, etc.”  A prin-
cipios del siglo XXI, las tendencias en el 
uso del agua han cambiado y, además de 
ser un factor esencial en y para la vida, es 
también un elemento de ocio.
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La Directiva Europea del Agua estable-
ce nuevos planteamientos del agua en 
las zonas protegidas. Hasta hace unas 
décadas no hemos comenzado a sensibi-
lizarnos sobre el tratamiento del agua 
en un parque nacional, en las actividades 
turísticas. Además de tratar el agua en 
zonas protegidas, también se mencionan 
las zonas hídricas protegidas con un uso 
recreativo. Sin embargo, no aparece como 
zona protegida el agua en el patrimonio 
histórico-artístico a pesar de que la he-
rencia cultural es muy importante y en la 
mayoría de nuestros municipios existen 
restos y monumentos relacionados con la 
arquitectura hidráulica y son un impor-
tante atractivo para el turismo.

Debe prestarse mayor atención a la ges-
tión cuantitativa y cualitativa del agua, 
sus infraestructuras y servicios. La cons-
trucción de nuevas presas sólo debe ha-
cerse dentro del concepto de desarrollo 
sostenible. Las aguas subterráneas nece-
sitan mayor atención y medios para una 
gestión racional y sostenible de los acuí-
feros. 

Como conclusión podemos afirmar que el 
uso y gestión responsable del

agua es tarea de toda la sociedad. “Sin 
agua no hay vida. Es un bien preciado, in-
dispensable para toda actividad humana” 
-Carta Europea del Agua, 1968.
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El paisaje de Trujillo como expresión de 
su patrimonio cultural y natural.

Trujillo es uno de los espacios paisajísticos 
e histórico-artísticos más representativos 
de Extremadura y el occidente de la Penín-
sula Ibérica. Su emplazamiento topográfico 
sobre un batolito granítico emergiendo en 
mitad de la penillanura cacereña, cantera 
de sus arquitecturas singulares, y su fusión 
con importantes elementos naturales de 
berrocales graníticos, dehesas de encinas, 
cauces de ríos y zonas de pseudoestepas, 
han permitido que Trujillo sea una ciudad 
rodeada de una variedad de vistas y mati-
ces perceptuales que constituyen el mejor 
testimonio de su acerbo cultural y su cri-
sol de culturas a lo largo de la historia que 
cualquier visitante puede sentir caminando 
por los aun vivos caminos históricos de la 
trashumancia que la rodean.

El conjunto urbano y monumental de Trujillo 
constituye uno de los espacios paisajísticos 
e histórico-artísticos más representativos 
de Extremadura y del occidente peninsular. 
Su emplazamiento sobre un gran batolito 
granítico que emerge en mitad de la penilla-
nura trujillano cacereña, y encajado en un 
paisaje de riberos y afluentes pertenecien-
tes a la cuenca hidrográfica del Tajo, ha-
cen de su tierra y alfoz un espacio con una 
gran riqueza y diversidad bioarqueológica y 
paisajística. Un espacio sinestético que la 
naturaleza y el ser humano han modelado 
a lo largo de los siglos hasta configurar un 
escenario de los sentidos del que participan 
mancomunadamente la avifauna, la arqui-
tectura acuática —charcas, presas, aljibes, 
pozos y pozas, norias, etc.— el bosque me-
diterráneo, con sus retamas, encinas y cha-
parros, el espacio urbano con sus callejas, 

caminos y viarios, y un conjunto de monu-
mentos levantados en granito que se funden 
con el paisaje recreando una gran escultura 
de tonalidades ambarinas y cerúleas. 

Podría afirmarse que el mayor activo patri-
monial de esta ciudad reside en el mimetis-
mo en el que a lo largo de dos mil años se han 
fundido su paisaje de huertas y berrocales 
con la arquitectura y el espacio modelado 
por las distintas culturas —lusitanos, ro-
manos, godos, bereberes, sefarditas, peru-
leros, duraznos, novohispanos— que la han 
habitado. Un viaje de más de veinte siglos 
durante el que por distintas razones se re-
nunció a urbanizar el medio urbano contiguo 
a los costados septentrional y occidental de 
su cota más elevada: en un primer momen-
to coronada de un castellum y durante la 
dominación hispanomusulmana cercada por 
una alcazaba y un alcázar (ss. IX-X) que fue 
uno de los baluartes más importantes de la 
Marca Media de Al Andalus, como atesti-
guan la arqueología y las fuentes hispanoá-
rabes como Al-Istajri o Al-Idrisi.

La fusión de estos elementos naturales con 
la semblanza modelada por el ser humano a 
partir de la piedra de granito ha permitido 
que Trujillo sea una ciudad rodeada de una 
variedad de vistas y matices perceptuales 
que constituyen el mejor testimonio de su 
acerbo cultural y su crisol de culturas que 
el viajero puede hallar por los caminos his-
tóricos que la rodean. Así, la especial rele-
vancia del entorno monumental de Trujillo 
es el resultado de un proceso acumulativo 
y orgánico de usos, surgido a través del 
testimonio de civilizaciones y culturas del 

Texto: Ana Luengo (Federación Internacional de Arquitectos Paisajistas) y 		
	 Álvaro Casanova 
Fotos:	 Álvaro Casanova (Fundación Xavier de Salas)

pasado, con hábitos, costumbres y tradi-
ciones urbanas o rurales. 

La existencia de Trujillo se debe a sus 
especiales características biofísicas: un 
enorme batolito de granito domina un largo 
y extenso horizonte en un importante nudo 
de comunicaciones formado por el cruce 
del cordel del ganado hacia Montánchez y 
la cañada hacia Mérida que luego se conver-
tiría en calzada. La posibilidad de abaste-
cerse de agua mediante un pozo de más de 
trece metros excavado en la roca en lo alto 
del cerro, permitió diversos asentamientos 
a lo largo del tiempo que subsistían también 
gracias a los cultivos de vega y pastizales 
organizados en la parte baja, donde las tie-
rras eran algo mejores.

No es de extrañar entonces, que distintas 
tribus y pueblos fueran conformando so-
bre esta realidad geoestratégica diversos 
episodios de la historia local. Aunque pri-
mero fueron los celtas quienes estable-
cieron un castro al que llamaron “turaca”, 
no es verdaderamente hasta la llegada de 
los romanos en el siglo II a.C. que Tur-
galium, prefectura de Emerita Augusta, 
adquiere importancia. La ocupación árabe 
–idas y venidas que acaban definitivamen-
te en 1232- configuró el castillo y albacar 
que coronan la ciudad y en lo que se re-
fiere al recinto amurallado de ésta, que 
originalmente tenía siete puertas y dieci-
siete torres de forma rectangular, será a 
partir de la reconquista cuando adquiera 
su forma definitiva. 

Estas puertas organizaron la estructura 
vial sobre la que se fue organizando la cir-
culación de la ciudad, aunque naturalmente 
al sucederse las etapas sucesivas etapas 
históricas las transformaciones se produ-
cirán incansablemente. Tras diversos re-
puntes y estancamientos en los sucesivos 
siglos, la actual configuración del casco ur-
bano de Trujillo hoy posibilita, de una ma-
nera clara y evidente, la lectura de todas 
estas etapas históricas.

Sin menospreciar su intrincada historia, es 
innegable que el emplazamiento de Trujillo 
representa, ante todo, una estrecha cola-
boración, un profundo entendimiento entre 
el ser humano y la naturaleza sentido y vivi-
do por aquel desde épocas muy tempranas, 
como lo corroboran restos y testimonios 
encontrados en las cercanías. No es una re-
lación banal o circunstancial. Historia y de-
venires socio-económicos la convierten en 
permanente y motivada por la reciedumbre 
del enclave, por su valor no sólo estratégi-
co sino comercial: un magnífico ejemplo de 
paisaje cultural a gran escala, donde la im-
pronta del ser humano se establece por su 
adaptación e implicación con la naturaleza.

La singularidad de Trujillo reside efectiva-
mente aquí: en la permanencia, a través de 
los cambios de los siglos, de un paisaje de 
gran valor espiritual. La fortaleza existe, la 
vieja ciudad amurallada se conserva todavía 
para permitir hacer una lectura correcta de 
su pasado glorioso que la convierte en una 
de las ciudades más antiguas de España y, 
más aún, el paisaje que dio lugar a su propia 
existencia todavía es capaz de transmitir 
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su carácter –y emocionar- con una potencia 
y belleza fortísimas.

En efecto, en toda la vertiente noroeste 
del casco histórico que hoy es objeto de 
estudio y acción por la Fundación Xavier de 
Salas, se disponen los elementos más im-
portantes de la arquitectura defensiva de 
Trujillo: su muralla y su castillo. Se trata 
de espacios sinestéticos para los senti-
dos, desde donde es posible apreciar por 
un lado, el escenario natural del Berrocal 
trujillano y, por otro, el Conjunto Histórico 
de monumentos levantados en granito que 
se funden con el paisaje recreando una gran 
escultura de tonalidades ambarianos y ce-
rúleas. En pocos sitios como la muralla y el 
castillo el habitante y el visitante pueden 
disfrutar de los testimonios arquitectóni-
cos y naturales tan relevantes que ofrece 
la ciudad de Trujillo. 

Desde estos enclaves se puede observar 
–casi de una manera prístina- buena parte 
del paisaje del idílico Berrocal trujillano 
de masas graníticas entre las que emerge 
algún caserío, rodeado de dehesas y pasti-
zales surcados por caminos entre tapiales. 
El complemento intramuros de este paisaje 
cultural excepcional conserva, en el nudo 
intrincado de sus callejas, en la severidad 
y la belleza de sus palacios, torres, iglesias 
y conventos, un paisaje urbano testigo de 
una historia donde se reflejan las mejores 
épocas de su esplendor.

Sin duda la climatología más fría de la ver-
tiente norte, la falta de soleamiento de la 
zona, la topografía más abrupta en esta 
parte tan contigua a la muralla y al castillo y 
–por qué no- la mirada vigilante de la propia 
Fundación que vela incansablemente por la 
conservación del patrimonio trujillano- han 
permitido que llegue hasta nuestros días un 
singular paisaje, auténtica excepción de los 
desastres del mal entendido desarrollo ur-
banístico que ha diezmado los valores cons-
titutivos de muchos de nuestros enclaves 
más especiales o incluso protegidos. Situa-

ción paradigmática la de Trujillo, que es una 
obligación mantener y reforzar en toda su 
fuerza y su vigor, con una correcta y ade-
cuada lectura y gestión del paisaje.

Una riqueza que pertenece a la colectividad 
y que por lo tanto se debe defender, enri-
quecer y proteger tal y como establece la 
Ley del Patrimonio Histórico Español y la 
Ley de Patrimonio Histórico y Cultural de 
Extremadura pero teniendo en cuenta tam-
bién que son numerosas las cartas y reco-
mendaciones internacionales que ponen de 
manifiesto la necesidad de que la preserva-
ción los conjuntos históricos (y otros bienes 
del patrimonio histórico-artístico) se lleve a 
cabo considerando como inseparable el en-
torno o ambiente en los que se encuentran, 
a fin de salvaguardar su integridad y sus va-
lores paisajísticos, sociales y culturales. 

Así, cualquier intervención en el conjunto 
histórico de Trujillo o su entorno debe en-
tenderse dentro de esta óptica paisajística, 
y muy especialmente de acuerdo al Convenio 
Europeo del Paisaje aprobado por el Consejo 
de Europa en el año 2000 y ratificado por 
España en 2008. Su finalidad es la de bus-
car una gestión del paisaje positiva, flexible 
y holística: no se trata necesariamente de 
conservar o preservar en el sentido estric-
to de la palabra, ni de repristinar paisajes 
que hayan desaparecido, sino de definir pre-
cisamente los paisajes del futuro tal y como 
querremos conocerlos y habitarlos.

Este Convenio plantea que para asegurar el 
futuro del paisaje, en este caso de Truji-
llo, se debe considerar a la comunidad local 
como su principal soporte y destinataria, 
siendo necesario establecer métodos de 
comunicación, información y conexión con 
ella de forma fluida y permanente para pro-
mover su participación activa en el proce-
so de ordenación y gestión. No olvidemos, 
como decía el filósofo italiano Massimo 
Venturi, que el paisaje es el escenario de la 
sociedad humana que se representa a ella 
misma en él.
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La arquitectura popular hurdana

La arquitectura de la zona, la tradicional, 
tiene mucho que ver con el principal ele-
mento del entorno: la piedra. La casa típica 
hurdana puede verse en cualquier alquería 
de la comarca. Es muy común la construc-
ción en forma de “tortuga”, generalmente 
de una o dos alturas uniendo varias depen-
dencias o casas independientes, cubiertas 
de pizarra, paredes gruesas sin apenas 
huecos o con huecos muy pequeños, con 
piedra de las canteras cercanas, unidas 
con barro. Es significativa la ausencia de 
chimenea, por lo que los humos se hacían al 
exterior por cualquier hueco entre las lan-
chas del tejado. Casi todas las casas hur-
danas era normal que tuvieran un sobrado 
en el que en una parte, totalmente abierta, 
la situada encima de la lumbre, se coloca-
ban “los sequeros” que consistía en un en-
tramado de cañas sobre las que se colo-
caban las castañas para secarlas. El otro 
ladro lado del sobrado solía utilizarse para 
curar los productos de la matanza. Todos 
los espacios de la casa hurdana eran utili-
zados, y toda la casa consistía en habitá-
culos utilitarios generalmente para hacer 
vida nocturna, porque durante el día, las 
labores de pastoreo o las de cultivo man-
tenían fuera de las casas a sus habitantes.

Al noroeste de Las Hurdes, entre las al-
querías de Fragosa y El Gasco, por las que 
discurre el río Malvellido, y el grupo de 
alquerías que conforman el concejo de Ca-
sares, (Las Heras, Casarrubia, La Huetre, 
Carabusino, Casares y Robledo) se sitúa 
esplendorosa la sierra de la Corredera. 
Entre el chorro de la Miancera, a los pies 
del “volcán” de El Gasco, y la chorrera del 
Ceño, frente a la pregonera, hoy conver-
tida en balaustrada vistosa hacia los con-
fines del valle del Jurdano, desde la que 

la contemplación de los meandros, hondos 
y pizarrosos; la profundidad del valle y la 
posibilidad de otear en ángulo de trescien-
tos sesenta grados los contornos, hace 
perder la noción del tiempo a quien no lle-
va prisas, y le embelesa con el eco y una 
mezcla de sonidos de silencio y el silban-
te viento. A su regazo las majadas de la 
vaera y majá robleo y enfrente una joya 
de esfuerzo, dedicación y lucha contra la 
tierra, para homenajear a los hombres y 
mujeres jurdanas, se sitúan los huertos de 
las roverdes”. Cuentan las leyendas que las 
barreras vistosas y rojizas que cuelgan de 
su falda fueron otrora lavaderos de minas 
de oro en tiempo de los romanos. Cuando 
se asalta en continua ascensión la cima, se 
descansa apreciando en lontananza las sie-
rras de la Peña de Francia y Las Batuecas 
así como la extensión completa de Casares 
a vista de pájaro;. Desde las proximidades 
del Pico Sombrero se avizora por un lado 
Las Vegas de Domingo Rey y por otro El 
Gasco, se siente la satisfacción de encon-
trarse en uno de esos lugares maravillosos 
de los sueños en los que uno se quedaría 
para siempre. La Corredera esconde se-
cretos, estoy seguro. Hacia ella apuntan 
las flechas y las espigas de la peña Rayá. 
Un tesoro se oculta en algún lugar, un te-
soro que hará feliz a quien lo encuentre. La 
sepultura de la Mora, el encinar, la fuen-
te Lembual, y la Lancha se corresponden 
con lugares mágicos y descubrirlos lleva 
su tiempo. Siempre he imaginado inmensas 
cuevas en las entrañas de la sierra, pasa-
dizos tapados entre peñascos y helechos 
que, tal vez, salgan a la luz cualquier día. 
Tierras misteriosas por donde Tío An-
drés Criado nos contaba que luchaba con 
demonios. Sierra que mantiene la esencia 
de siempre, hoy abierta a montañeros, 

Texto y fotos: Carlos Criado		  http://fotografo.carloscriado.es
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paseantes, amantes de la fiel naturaleza, 
la del disfrute de los sentidos, la que hay 
que preservar y hacer que dure para los 
venideros. Las Hurdes, su paisaje es obra 
del trabajo del hombre, toda la comarca 
es hija de los hurdanos. La Corredera y sus 
vericuetos, son un lujo para águilas reales, 
águila perdicera, buitres leonados y alimo-
ches y otras variadas criaturas.

Cerca de la Corredera, en el arroyo del 
Cerezal, pueden encontrarse uno de los 
Árboles Singulares de Extremadura. Los 
conocidos Tejos del Cerezal. Estos árboles 
fueron declarados de tal guisa por el De-
creto 36/2001, de 26 de marzo. El tejo es 
un árbol muy antiguo. En este caso, según 
información que facilita Casto Iglesias, 
trabajador de Medio Ambiente y vecino 
de Nuñomoral, no se trata de un solo ár-
bol sino una superficie de unas 13 ha. en la 
que puede haber unos 56 tejos, conocidos 
como Taxus bocata de más de tres metros 
de altura, junto con alrededor de un cen-
tenar de arboles jóvenes. Se encuentran 
entre un bosque de encinas y madroños 
donde no son raros los ejemplares con por-
te notable. Acebos, durillos, brezos arbo-
rescentes, cerezos y helechos conforman 
el cortejo de este bosque singular. Sobre-
sale una encina espectacular, con pequeños 
helechos creciendo sobre su tronco, de 
más de 15 metros de altura y 3,50 metros 
de perímetro de tronco.
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El Puente Romano de Mérida
y los Vencejos Reales

El puente romano de Mérida es uno de los 
monumentos más representativos y bellos 
de Mérida, antigua Emerita Augusta. Fun-
dada en el año 25 a.C. por el legado Publio 
Carisio por orden del emperador Octavio 
Augusto para asentar a los soldados emé-
ritos de las legiones X y V que combatie-
ron en las guerras cántabras, se convirtió 
en la capital de la Lusitania y una de las 
ciudades más importantes del Imperio 
Romano. Se constituyó en un importante 
nudo de comunicaciones debido a la posi-
bilidad de atravesar el río Anas (Guadia-
na) gracias al puente que se construyó al 
mismo tiempo que la ciudad.

El puente mide más de 790 m, con 60 ar-
cos y unos 12 m de altura. En su construc-
ción original constaba de dos arquerías 
separadas por un tajamar que servía para 
apaciguar la corriente del río. Este taja-
mar fue destruido por una gran riada y en 
el siglo XVII fue sustituido por cinco ar-
cos que unieron en una sola arquería todo 
el puente. Además, ha sufrido remodela-
ciones desde tiempos de los visigodos de-
bido a los desperfectos ocasionados por 
batallas o grandes avenidas de agua.

Actualmente se asienta sobre la cola del 
embalse de Montijo y divide la barriada 
de Nueva Ciudad del resto de la ciudad, 
situada en la margen derecha. En esta 
privilegiada situación, incluida en la ZEPA 
Embalse de Montijo, da refugio a una va-
riada avifauna con más de 170 especies 
observadas. La presencia de varias islas 
con abundante vegetación junto al puen-
te lo convierte en un privilegiado mirador 
desde el que se pueden observar cómoda-
mente las evoluciones de las nutrias (Lu-
tra lutra) mientras pescan a última hora 

de la tarde o cómo se alimentan de eneas 
con sus enormes pies los calamones (Por-
phirio porphirio). Es también una buena 
atalaya para, durante los meses estivales, 
observar el continuo trasiego de varias 
especies de garzas camino de las garce-
ras situadas a pocos cientos de metros 
aguas arriba.

Pero quizá las especies que más llaman la 
atención al turista que visita este for-
midable monumento son los vencejos, en 
especial el vencejo real (Tachymarptis 
melba). Cuenta esta especie con varias 
decenas de parejas nidificantes instala-
das en los huecos y grietas de los sillares 
de los arcos que están sobre el agua. Se 
trata del mayor de los vencejos ibéricos, 
con más de 20 cm de longitud y una en-
vergadura de 57 cm. Su silueta en vuelo 
es común a otras especies de vencejos, 
con forma de ballesta y la cola con una 
ligera horquilla. Es de color pardo claro, 
con dos características marcas blancas 
en el mentón y el vientre separados por 
un collar pardo. No existe dimorfismo se-
xual. Se alimentan de insectos voladores 
que capturan volando con el pico abierto 
como si fuese un cazamariposas. 

Es una especie migradora, que llega a fina-
les de febrero y primeros de marzo de sus 
cuarteles de invernada en África Ecuato-
rial y permanece en la zona hasta finales 
de octubre. Su número fluctúa de un año a 
otro y crían además en otros puentes cer-
canos, como el Fernández Casado o el de 
la Autovía A-5. Por lo general vive ligado 
a los cantiles de las montañas y sierras, 
aunque en determinadas zonas elige las 
construcciones humanas para asentar sus 
colonias de cría. En el muro del cercano 

Texto y fotos: José María Benítez Cidoncha	 http://atahorma.blogspot.com

embalse de Alange se asienta una colonia 
que supera los dos centenares de parejas 
incluso en algunos años se acerca a unas 
trescientas parejas nidificantes.

El nido es una argamasa de pelusas, plu-
mas, telas de araña, etc. que atrapa en el 
aire y que compacta con su espesa saliva 
que al contacto con el aire se endurece y 
forma una pasta con la que construye un 
pequeño cuenco en el que pone 2 o 3 hue-
vos de color blanco que incuba durante 20 
o 21 días. Los pollos permanecen en el nido 
algo menos de dos meses.

Los ruidosos “corros” que forma esta es-
pecie a última hora de la tarde, con perse-
cuciones a gran velocidad de decenas de 
individuos a baja altura, son espectacula-
res y en desde cualquier punto del puen-
te romano es posible observarlas. Estos 
“corros” comienzan a formarse al caer la 
tarde. Las aves se concentran a bastante 
altura sobre el puente y poco a poco van 
bajando, llegando a pasar a menos de dos 
metros de altura sobre el pretil del puen-
te. Es una espectáculo increíble ver pasar 
a corta distancia los grupos de vencejos 
chillando a más de 150 km/h.

El puente romano de Mérida nos permi-
te disfrutar del impresionante legado del 
glorioso pasado romano de la ciudad y a la 
vez poder contemplar una de las aves más 
veloces de todas las que surcan los cielos 
extremeños.
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En el entorno de la monumental ciudad de 
Cáceres se localiza un nutrido número de 
torres, castillos, palacios y casas fuertes 
que levantaron los nobles antaño con el 
fin de defender primero y explotar des-
pués sus cotos y dehesas. El devenir de 
los siglos ha afectado de manera muy di-
ferente a estos inmuebles. Mientras que 
algunos gozan de su pleno apogeo otros 
están a punto de desaparecer en la ruina. 
Los hay que siguen manteniendo su fun-
ción primitiva o que se han transformado 
hasta convertirse en auténticos cortijos. 
Actualmente, suponen uno de los muchos 
atractivos de Extremadura que reflejan la 
perfecta comunión del patrimonio históri-
co con la naturaleza.

Da inicio este somero –y necesariamente 
incompleto– paseo por uno de los edifi-
cios más visibles y elegantes del conjunto. 
La Quinta de la Enjarada desafía el paso 
del tiempo a las afueras de la ciudad en 
la cima de una pequeña colina que actual-
mente domina el cruce de la Autovía de la 
Plata con la carretera que une Cáceres y 
Badajoz. Se trata de un hermoso edificio 
de aires italianizantes que en su momen-
to de máximo esplendor perteneció a los 
Carvajal. Según cuenta el historiador local 
Francisco Acedo en uno de sus Paseos por 
la eternidad, su aspecto actual se debe a 
las obras que realizara en la primera mitad 
del siglo XVI Francisco de Carvajal, arce-
diano de la catedral de Plasencia; un pro-
hombre de su época que levantó un buen 
número de ermitas, palacios y puentes o 
sufragó el sublime retablo policromado 
de Alonso de Berruguete que engalana la 
iglesia de Santiago en Cáceres. La casa es 
una construcción a dos alturas con una do-
ble logia porticada a la italiana similar a 

la fachada del palacio de Piedrasalbas que 
se yergue en la Plaza Mayor de Trujillo. 
En la planta inferior se observan arcos es-
carzanos y robustos contrafuertes mien-
tras que en la superior son arcos de medio 
punto sostenidos en columnas toscanas. 
Por todo el conjunto se aprecian escudos 
esgrafiados de los Carvajal. En los alre-
dedores de la casa principal, se observan 
restos de las torres de la antigua cons-
trucción, una capilla palatina de planta 
cuadrangular y diversas construcciones, 
en precario estado, dedicadas a activida-
des agropecuarias. A modo de curiosidad, 
cabe citar los espectaculares frescos que 
decoran las paredes de las caballerizas, un 
corpus pictórico que podría dejar atónito 
al visitante más desprevenido pues no son 
más que los restos del rodaje de «1492: 
La conquista del paraíso» (Ridley Scott, 
1992) que la pátina del tiempo parece ha-
ber dotado de una espuria autenticidad. 
Al margen de la ficción cinematográfica, 
el episodio histórico más notable vivido en 
La Enjarada acontece en 1583 cuando el 
todopoderoso rey Felipe II se aloja en la 
casa al regreso de su viaje de toma de po-
sesión de la corona de Portugal.

El monumento, y unas ocho hectáreas a su 
alrededor, conforma una peculiar Zona de 
Especial Protección para las Aves (ZEPA) 
declarada para la conservación de las 
20–25 parejas de cernícalo primilla (Falco 
naumanni) que se reproducen en los nume-
rosos huecos que tapizan sus muros y en-
cuentran su alimento en los pastizales del 
entorno inmediato. 

Apenas a tres kilómetros al sur se encuen-
tran los restos de la pequeña fortaleza 
de La Carretona. Se trata de un peculiar 

Un paseo por la historia 
y la fauna del entorno de Cáceres
Texto y fotos: José Manuel López Caballero  http://onocrotalo.blogspot.com.es/
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conjunto formado por una torre cuadrada 
–hoy desmochada, mal tejada y abando-
nada– que se levanta en el interior de un 
pequeño patio de armas cerrado por una 
muralla cuadrangular rematada en tres de 
sus cuatro esquinas por sólidos baluartes. 
El castillo fue levantado en 1476 por el 
mariscal Alfón de Torres que contó con 
autorización expresa de la reina Isabel la 
Católica. Se construyó para la defensa de 
la dehesa y del ganado ovino de aquellas 
tierras. Además de su fábrica, diversos 
elementos en forma de murallas, almenas, 
troneras o saeteras ponen en evidencia 
su eminente carácter defensivo. Inclu-
so estuvo dotado de piezas de artillería, 
aunque su existencia obedece realmente 
a una demostración de poder más simbó-
lica que efectiva. A mediados del siglo XV 
Alfón de Torres era un personaje de gran 
influencia en la corte; en 1465 fue nom-
brado Mariscal de Castilla por Enrique IV 
que le encargó la tenencia del Alcázar de 
Cáceres en su nombre. También gozó de 
enorme prestigio en tiempos de los Reyes 
Católicos. En la actualidad, el monumento 
languidece con cochiqueras adosadas al in-
terior de su noble muralla y asediado por 
tristes edificios agropecuarios. Aunque 
el solar se encuentra a poca distancia del 
casco urbano de Cáceres y a unos cientos 
de metros de la muy transitada Ex-100, 
no es visible desde la carretera y sigue 
siendo poco conocido aun siendo fácilmen-
te accesible. Aparentemente La Carreto-
na no está situada sobre ningún altozano 
pero la orografía del terreno facilita que 
desde este punto se contemple una espec-
tacular vista de la penillanura que forma 
parte de la ZEPA Llanos de Cáceres y Sie-
rra de Fuentes. Lo que se ve desde aquí 
son amplias dehesas y pastizales que se 
desparraman hacia el Sur, hasta las fal-
das de la sierra de Montánchez, y hacia el 
Oeste, donde se levanta la sierra de San 
Pedro. 

Los Llanos de Cáceres es un espacio pro-
tegido de unas 70.000 hectáreas que 

envuelve la capital cacereña por tres de 
sus cuatro puntos cardinales. Los Llanos 
albergan importantes poblaciones de aves 
y hábitats de importancia comunitaria 
como bosques de encinas y alcornoques, 
zonas subestépicas de gramíneas o prados 
mediterráneos de hierbas altas. Entre la 
avifauna, y al margen de las ya citadas, 
destacan notables poblaciones de majes-
tuosas avutardas (Otis tarda) que com-
parten hábitat con sisones (T. tetrax), 
alcaravanes  (B. oedicnemus), gangas (P. 
alchata) y ortegas (P. orientalis); así como 
nutridos bandos de grullas (G. grus), co-
loridas carracas (C. garrulus) y un buen 
número de rapaces como milanos (M. mi-
grans; M. milvus), cernícalo vulgar (F. tin-
nunculus), aguilucho cenizo, (C. pygargus), 
alimoche (N. percnopterus), elanio azul (E. 
caeruleus) o buitres leonados (G. fulvus) 
que suelen formar llamativas concentra-
ciones en torno al cadáver de algún animal 
o a una corriente térmica que los eleve sin 
esfuerzo. 

Desde este promontorio se observan tam-
bién otras casonas de interés. Al Sur, la 
casa fuerte de Martina Gómez domina un 
vasto terreno destinado al pasto de gana-
do ovino y bovino. Aún recibe el nombre 
de Martina Gómez Espadero, noble cace-
reña a quien perteneció en el siglo XIV. 
El conjunto, muy transformado a lo lar-
go de los siglos para fines agropecuarios, 
conserva interesantes elementos entre 
los que destacan un par de baluartes de 
la antigua muralla –uno de ellos convertido 
en horno de pan– y un notable conjunto de 
los más nobles blasones cacerenses que 
fueron emparentando con la propiedad. 
Unas pocas parejas de cernícalos primilla 
frecuentan los cazaderos próximos desde 
los desvencijados tejados centenarios. A 
pocos metros, se encuentran otros edifi-
cios de interés entre los que destaca Las 
Seguras, muy conocido por su aspecto de 
castillo de cuentos junto a la carretera de 
Badajoz, imagen que le dio el conde de Ca-
nilleros hace un siglo. En sus jardines, por 

cierto, hubo avutardas en cautividad. Pero 
esa es otra historia… 

En dirección sureste, se vislumbran desa-
fiantes los populares castillos de las Argui-
juelas, ya en la carretera de Mérida. Muy 
cerca se levanta otro punto de interés, por 
ser menos conocido y servir de soporte a 
una llamativa colonia de cigüeñas blancas. 
El castillo de Mayoralgo, o de Garabato, 
es una de las numerosas fortalezas que 
jalonan la Vía de la Plata al sur de la ciu-
dad de Cáceres. Se erigió a principios del 
siglo XIV para defender las propiedades 
que los nobles obtuvieron tras la conquis-
ta de estas tierras. Un par de siglos más 
tarde, apaciguada la sociedad castellana, 
el castillo pierde su razón de ser, cae en 
desuso y posterior ruina. Lo que hoy con-
templamos al pasar por la N-630, junto a 
la calzada romana y sobre un roquedo de 
escasa altura, es una elegante fortaleza 
típicamente medieval que a duras penas 
aguanta la acción de los elementos. Aún 
se conservan los aljibes, varios lienzos del 
doble sistema de murallas y la torre del 
homenaje, orgullosamente almenada. La 
otrora imponente fortaleza de los Mayo-
ralgo es en la actualidad un Monumento en 
estado de completo abandono que amena-
za ruina inminente. Sus agrietados muros 
de mampostería reforzada con sillares de 
granito están tomados por la vegetación y 
coronados por inmensos nidos de cigüeñas 
que dominan desde su privilegiada atalaya, 
varias veces centenaria, la amplia llanura 
que se abre a Occidente.

Otra interesante colonia de cigüeñas es la 
que se encuentra sobre un grupo de eu-
caliptos en la dehesa de El Trasquilón a 
unos 6 km al sur de Cáceres. Domina la 
propiedad una espectacular casa palacie-
ga rodeada de diversas construcciones de 
uso agropecuario. El señorial edificio fue 
levantado en la primera mitad del siglo 
XVIII por Pedro Roco de Godoy y María 
Francisca Golfín del Águila. Los blasones 
de ambos, ilustres apellidos cacerenses, 
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lucen sobre el airoso balcón rectangular 
recercado por casetones almohadillados 
que se sitúa sobre la portada de la facha-
da principal construida en sillería. Corona 
el tejado una espectacular linterna hoy 
blanqueada. En el interior hay que citar 
el impresionante conjunto de miliarios en 
óptimo estado de conservación que hace 
siglos fueron recogidos en la cercana Vía 
de la Plata para servir como columnas de 
las caballerizas. Curioso y dudoso desti-
no el de estas nobles piedras talladas por 
manos romanas que a sus dos mil años de 
edad siguen sosteniendo arcos y techos; 
un trabajo inimaginable para su fin primi-
genio pero que a la postre ha permitido su 
conservación. En las inmediaciones exis-
ten explotaciones mineras de las que se 
extrajo cuarzo y estaño hasta la década 
de 1970. Desde entonces, el entorno de 
la casa sirvió durante años como redil y 
corral de miles de ovejas. Afortunada-
mente, la propiedad ha reacondicionado 
el conjunto y en la actualidad se dedica a 
turismo rural. A poca distancia, entre can-
chos, barruecos de granito y restos mine-
rales se abre una enorme charca artificial 
frecuentada por garzas reales (Ardea ci-
nerea), fochas (Fulica atra), zampullines 
(Tachybaptus ruficollis) y somormujos 
(Podiceps cristatus).

En este corto paseo por los monumen-
tales alrededores de Cáceres, no pode-

mos dejar de nombrar una de las más 
llamativas concentraciones de cigüeñas 
de las muchas que por aquí abundan. A 
cuatro kilómetros al oeste del centro ur-
bano, junto a la carretera de Malpartida 
de Cáceres, se encuentra la casa de los 
Arenales, un enorme cortijo que desde 
mediados del siglo XV perteneció a la 
familia Golfín como muestran los sólidos 
blasones esculpidos en granito y repre-
sentados en los pocos frescos que se con-
servan de la antigua capilla. Se conoce el 
paraje como Arenal de García Golfín. El 
conjunto cuenta con un edificio señorial 
y varias construcciones destinadas a la-
bores agrícolas y ganaderas que estuvie-
ron en pleno funcionamiento hasta bien 
entrado el siglo XX. Aún se aprecian en 
el entorno estanques y zahúrdas. Las co-
cheras para carruajes, cuadras, tinados, 
picaderos, corrales o locales para esqui-
leo se transformaron hace pocos años en 
salones y salas de usos múltiples cuando 
todo el cortijo se transformó en un fla-
mante hotel de cinco estrellas. También 
entonces se retiraron los colosales nidos 
de cigüeñas que colapsaban los tejados. 
En una acertada intervención ambiental, 
se dispusieron junto al edificio decenas 
de postes de madera con plataformas 
que al poco tiempo fueron puntualmente 
coronados por parejas de cigüeñas que 
construyeron sus nidos en la cima. Unas 
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70 parejas se reproducen allí cada año a 
modo de modernos estilitas conforman-
do una estampa difícil de olvidar.

Estas emblemáticas aves encuentran ali-
mento en las numerosas zonas húmedas 
del entorno. Entre todas destaca la in-
mediata ZEPA Complejo Los Arenales, 
unas 80 hectáreas que incluyen tres 
charcas representativas de un hábitat 
de importancia comunitaria como son los 
estanques mediterráneos temporales 
que cobijan poblaciones de especies sig-
nificativas como galápago leproso (Mau-
remys leprosa) o nutridas colonias de 
garcillas (Bubulcus ibis). En menor me-
dida, este complejo lagunar también es 
frecuentado por fochas, garzas, zampu-
llines, somormujos, cigüeñuela (H. himan-
topus), fumarel cariblanco (C. hybridus), 
espátula (P. leucorodia), gallineta (G. 
chloropus), avetorillo (I. minutus), agui-
lucho lagunero (C. aeruginosus) amén de 
diversas anátidas, anfibios y mamíferos 
como la nutria (L. lutra).  

Y todo, y mucho más, a escasos minutos 
del pujante centro urbano de Cáceres. 
Así es Extremadura.
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Puente Ayuda

Puente Ayuda, nos encontramos ante un 
monumento, que en su larga historia le-
jos de unir a dos orillas hermanas las ha 
enfrentado; esta construcción rayana 
situada sobre el río Guadiana se encuen-
tra entre los municipios de Olivenza (Es-
paña) y Elvas (Portugal). 

Su devenir comienza en 1509 cuando el 
rey portugués Manuel I lo hace elevarse 
entre las aguas del río Anas. Sus tres-
cientos cincuenta metros de longitud 
se sustentan sobre diecinueve arcos, 
alcanzando la altura de quince metros y 
la anchura de cinco. Debe su nombre a 
la ermita cercana de Nossa Senhora de 
Ajuda, situada en la orilla portuguesa.

Se construyó como vía para socorrer a 
Olivenza en caso de conflicto, por lo que 
es considerado como un puente con ca-
rácter estratégico y militar, que se ele-
vó sobre las aguas en la Edad Media.

Ha sufrido varios incidentes que lo han 
destruido parcialmente. El primero fue 
durante la Guerra de Restauración por-
tuguesa (1643) pero en este caso fue re-
construido; y el segundo durante la Gue-
rra de Sucesión Española, que también 
fue parcialmente derribado en 1709 por 
las tropas españolas del marqués de Bay, 
en ese estado permanece hasta la ac-
tualidad. Esta última guerra se debió a 
que a principios del XVIII, España sufre 
una fuerte convulsión: Carlos II muere 
sin sucesor, y nomina heredero al Bor-
bón Felipe, nieto del rey de Francia. El 
archiduque Carlos de Austria reclama la 
corona y sus pretensiones son apoyadas 
por Inglaterra (con Portugal) y Holanda. 
En 1709, los partidarios de Felipe vuelan 
seis arcos para evitar la irrupción de los 
ingleses desde Portugal. Finalmente, los 
partidarios del Borbón vencen, y en 1713 
se corona a Felipe V. Una consecuencia 
de esta guerra es que Olivenza se con-
vierte en una plaza lusa vulnerable, al 
estar separada del resto del país por 
un ancho río. Esto provoca que, un siglo 
después, se rinda sin luchar a las tropas 
afrancesadas de España y sea incorpo-
rada al reino español por el Tratado de 
Badajoz de 1801.

Puente Ayuda, se encuentra a 12 km de 
Olivenza y a 20 km de Elvas. Constitu-
ye una de las piezas monumentales más 
importantes de la comarca de Olivenza, 
ubicado en un singular espacio fronteri-
zo de gran belleza y actividad humana. El 
entorno natural que lo rodea es de gran 

Texto y fotos: Joaquín Figueredo	 http://quini-sierradealor.blogspot.com.es

riqueza, enmarcándose en el ecosistema 
dehesa. 

Desde el puente sale el Corredor Fluvial 
del Guadiana PR-BA 126, que permite ca-
minar hasta la aldea de Villarreal de Oli-
venza siguiendo el curso del río. Se puede 
considerar una ruta fluvial en la que se 
conjuga lo nuevo, como es el embarcadero 
de Villarreal, con la historia que arrastra 
la zona. Puente que une dos países herma-
nos que los anales separaron; aunque son 
nuevas épocas en la que la globalización se 
ha convertido en una brisa de confrater-
nidad y es esta construcción la que se ha 
elegido  como razón donde sumar motivos 
para caminar unidos.

Además, es un trayecto especialmente 
ornitológico donde el águila pescadora se 
erige como reina del lugar, ha escogido el 
embalse de Alqueva como zona de campeo, 
esta especie se encuentra acompañada de 

otras de nueva colonización como moritos, 
gansos del Nilo, flamencos, cormoranes…y 
aquellas que en mayor o menor cantidad 
han señoreado en estas riberas, su batir 
de alas como las cigüeñas negras y blan-
cas, garcillas cangrejeras, ánades, garzas 
reales e imperiales además de variadas 
limícolas. 

Es un camino corto, de pendientes suaves, 
que se gana siempre a corta distancia de 
la orilla de este entorno acuático, donde 
se observan pesquiles que hacen de él un 
paraje para disfrutar del deporte de la 
pesca. 

Utilizaremos el aparcamiento del embar-
cadero como zona de partida, lugar para 
disfrutar de la navegación deportiva o 
del paseo en aquellos barcos destinados 
a mostrar los diferentes rincones que ha 
creado la domesticación de las aguas bra-
vas del río Guadiana.
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Alange: El agua

Alange tiene unas termas romanas desde 
el siglo III y un castillo que quinientos 
años después reconstruyeron los árabes 
quienes dieron nombre al pueblo: Al’Anj. 
Tiene a sus pies un extensísimo embal-
se y en sus alrededores las sierras se 
levantan sobre campos de cultivos y de 
pastos.

Desde que un patricio romano mostrara 
agradecimiento por la cura de su hija las 
aguas termo-medicinales del Balneario 
de Alange han sanado las dolencias del 
alma y han librado del dolor a gentes de 
aquí y de más allá. Sus dos piscinas re-
dondas rematadas en cúpulas se conser-
van como Monumento Nacional y todo el 
Balneario es Patrimonio de la Humanidad 
según decidió la UNESCO en 1993. Hoy 
es fuente de salud y atractivo turístico 
de este apacible pueblo a unos veinte ki-
lómetros río arriba de Mérida. 

Encaramado en lo más alto de un risco 
los restos del castillo árabe aún vigilan 
un cruce de caminos que fue estratégi-
co para el paso de milicias y tránsito de 
mercancías. Tras su conquista cristiana 
pasó a la Orden de Santiago y luego se 
abandonó a su suerte. La torre del ho-
menaje acentúa el Cerro de la Culebra 
al que el caminante llega por un sendero 
empinado a través de la Puerta del Sol 

que mira al amanecer. En los abrigos ro-
cosos se ven pinturas rupestres y exis-
ten restos arqueológicos en toda la zona. 
Hay en la plaza del pueblo una iglesia que 
es Monumento de Interés Histórico Ar-
tístico, edificada en estilo mudéjar y a 
tiro de piedra una ermita, la de San Bar-
tolomé, abrazada por su huerta junto a 
los baños romanos. 

Si en “Los Baños de Alange” las aguas 
brotan del suelo son otras las que fluían 
hasta hace tan sólo unos años. Las del 
río Matachel y de otros cauces menores 
quedaron quietas con la construcción de 
un muro al pie del cerro del castillo y 
que tapona el paso a cincuenta kilóme-
tros cuadrados de una lámina de agua 
que acoge diversas islas según venga el 
año en lluvias. Existen alrededor cam-
pos y pastizales, dehesas y varias peñas 
cuarcíticas donde crecen encinas, alcor-
noques, enebros, jaras y hasta una vein-
tena de especies de orquídeas florecen 
en las laderas.Alange es acogedor para 
la gente y también para las aves. Tal vez 
no haya ninguna otra población donde, 
con sólo levantar la vista, se pueda dis-
frutar del paso de tantas alas. Para el 
ornitólogo pueden ser más de una cen-
tena las especies de aves a contemplar 
desde la localidad, mirando al embalse y 
hacia las sierras cercanas. Planean sobre 

Texto y fotos: José-Elías Rodríguez	 http://naturayluz.blogspot.com.es

sus casas buitres leonados, águilas per-
diceras, reales y culebreras. Ulula en las 
peñas próximas el gran búho real, croto-
rean las cigüeñas en los campanarios del 
pueblo, anidan los somormujos lavancos 
amparados por las aguas junto a otras 
aves acuáticas y las nómadas que, yendo 
al norte en primavera y en otoño hacia al 
sur, hacen parada en la zona.

En invierno pasan bandadas de grullas a 
los dormideros de las colas del pantano 
y más de diez mil gaviotas duermen en 

medio del agua. En verano vuelan y se 
arremolinan alrededor de la torre, en 
el cerro del castillo o junto al muro del 
embalse las cinco especies de vencejos 
nidificantes en la península, único lugar 
de España  donde es posible tal espec-
táculo.Así es Alange: pueblo de historia, 
salud y monumental, centro de una vasta 
zona ZEPA tan variada en sus hábitats 
como en la riqueza de las especies que 
viven, que vienen o que van por sus calles, 
campos, roquedos y aguas.
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Castillo de Piedrabuena, 
singularidad en la dehesa

A lomos de las serretas que conforman la 
sierra de San Pedro y hacia su mitad más 
occidental se yerguen tres castillos casi 
alineados y aferrados a las crestas roco-
sas más altas. 

El castillo de Mayorga, en la sierra del 
Naranjal, el más rayano, a tiro de piedra 
de la frontera portuguesa, y el más de-
crépito hoy por hoy quedando solo en pie 
una de sus paredes y el arranque de sus 
torres para dar testimonio de lo que fue. 

El castillo de Azagala, situado en la sierra 
de Santiago, lamido casi por las aguas del 
embalse de Peña del Águila que a sus pies 
reflejan su imagen alargada y desvenci-
jada por el tiempo y el abandono de las 
últimas décadas. 

Y el castillo de Luna en los riscos de San 
Blas coronando la localidad de Alburquer-
que, que en su derredor desparrama un 
mar de rojas tejas escalonadas ladera 
abajo, hileras de antiguas casas y calles 
estrechas. 

Los tres parapetos fueron bastión fron-
terizo con el vecino Portugal y también 
entre las cuencas del Tajo y el Guadiana. 
Por tanto su hechura corresponde a tal fin 
defensivo y sobre sus altos solares me-
rodean especies rupícolas como buitres, 
cigüeñas negras, alimoches y águilas rea-
les que buscan refugio cerca y los vientos 
favorables propios de  la altura.

Pero existe otro castillo casi equidistante 
de estos tres que llama la atención por 
su singular emplazamiento poco destaca-
do en la geografía. Se trata del castillo 

Texto y fotos: José Gordillo	
http://imagenesdenaturaleza-extremadura.blogspot.com.es

de Piedrabuena, situado en una pequeña 
elevación del terreno  a la orilla de la rive-
ra de Albarragena  y rodeado de encinas 
centenarias. Allí, en medio de una hermo-
sa dehesa, luce su porte completo y es de 
suponer que muy similar al de antaño. A 
tenor de esta característica constructiva 
donde la inaccesibilidad no fue priorita-
ria, cabe pensar que fue sin duda ideado 
con otro fin muy distinto al de índole beli-
coso de sus vecinos, aunque como fortale-
za no estuvo exento de episodios guerre-
ros. Sirvió de centro administrativo de la 
Orden de Alcántara a la que pertenecía 
la encomienda del mismo nombre. Muchos 
fueron los comendadores que reinaron en 
sus almenas y dejaron testimonio sobre 
la piedra a golpe de escudo nobiliario. A 
destacar, por lo duradero de su mandato, 
a Frey Antonio Bravo de Jerez y Fran-
cisco Enríquez de Almansa, marqués de 
Valderrábano y conde consorte de Nieva. 
El escudo de este último resulta el más 
prolijo, ya que además de encontrarse en 
el castillo se encuentra también grabado 
en los denominados “marcos de la enco-
mienda de Piedrabuena”, esto es, en las 
piedras talladas y colocadas en los cruces 

de caminos que atravesaban la citada en-
comienda para informar al viajero que en-
traba o salía de ella.   Tras el periodo de 
desamortizaciones pasó a manos privadas 
que por suerte no lo han abandonado como 
en otros casos. Dada la geografía las es-
pecies que lo adornan son otras, aquí los 
buitres buscan sustento siguiendo la es-
tela del ganado doméstico y no refugio ni 
atalaya, las cigüeñas blancas han fundado 
una colonia ya histórica sobre las enci-
nas circundantes junto a garzas reales y 
en sus paredes y torreones no merodean 
aviones roqueros sino algunas carracas y 
cernícalos. Se trata sin duda de un casti-
llo singular.
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Plasencia, 
para agradar a Dios y a los hombres

Esta ciudad, que es la que me vio nacer, 
fue fundada por Alfonso VIII en 1186. 
«Ut placeat deo et hominibus» para agra-
dar a Dios y a los hombres, rezaba su es-
cudo. Situada en el valle del Jerte, Plasen-
cia es la cabecera de esta bella comarca 
de belleza natural atravesada por el río 
Jerte. Alberga un conjunto monumental 
amurallado en cuyo interior podemos de-
tenernos a contemplar sus iglesias, con-
ventos, palacetes renacentistas, casas 
solariegas, judería, y un acueducto que se 
conserva en muy buen estado después del 
paso del tiempo. 

Lo más destacable de su conjunto artísti-
co monumental es su catedral, o catedra-
les, adosadas arquitectónicamente y dife-

renciadas en el tiempo. La más antigua,  la 
Catedral Vieja o de Santa María, destaca 
por ser de traza románica del siglo XIII. 
La nueva es de estilo gótico renacentis-
ta, del siglo XVI, la fachada plateresca, 
el retablo mayor y la sillería del coro, son 
dignos de admirar en su conjunto.

Texto y fotos: José Luis Rivero	 http://www.naturextremadura.com

Si nos remontamos al pasado de Plasencia 
encontraremos vestigios de distintas cul-
turas y legado, celtas, romanos, árabes, 
judíos y castellanos forjaron su historia 
con la Vía de la Plata como protagonista 
que atraviesa nuestra región. Las diversas 
puertas que marcan las entradas a la ciu-
dad acompañan a la muralla medieval per-
fectamente conservada.

Recientemente, el casco histórico de Pla-
sencia y un tramo del río Jerte que atra-
viesa la ciudad, han sido declarados como 
Zona de Especial Protección para las Aves 
(ZEPA) pasando a formar parte de la Red 
Natura 2000. Las iglesias, catedrales y 
palacios del casco histórico acogen a una 
población de más de 60 parejas de cer-
nícalo primilla, que utilizan los huecos de 
sus vetustos muros y tejados para nidifi-
car. Los mejores lugares para disfrutar 
observando estas pequeñas rapaces urba-
nas son la iglesia de San Vicente Ferrer, 
el palacio de Mirabel, la catedral de San-
ta María, la Catedral Nueva y el Palacio 
Episcopal. El casco histórico también se 
engalana con más de 40 parejas de cigüe-

ña blanca, embelleciendo campanarios, to-
rres, muros y almenas, llenando de vida la 
ciudad.

Plasencia alberga en su interior la historia 
multicultural de varias generaciones que 
se suceden en el tiempo,  contando ade-
más con el singular atractivo de estar en-
clavada en un maravilloso entorno natural 
vertebrado por el río Jerte, en el corazón 
del valle del mismo nombre y cuyo signifi-
cado es «aguas cristalinas». Es la puerta 
para a todos aquellos que quieran disfru-
tar de la cultura, historia y naturaleza de 
esta bella comarca.
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Castillo de Magacela:  
Una atalaya en la puerta de La Serena

Muchos años después, cuando los recuer-
dos se tambaleaban dispersos en mi me-
moria, me encontré de nuevo con la nitidez 
de sus muros. Tras rodear el cerro donde 
se asienta, y atravesar las callejas con las 
fachadas mejor conservadas, engalanadas 
con geranios, lirios, gardenias y otras mul-
ticolores flores aromáticas, que quizá con-
tribuyeran a que este conjunto fuera de-
clarado Bien de Interés Cultural en 1994,  
me dispuse a subir. En el ascenso encontré 
a dos asiduos a pasar la tarde en la cima, 
discutiendo acerca de las bondades de sus 
perros, uno galgo y otro podenco.

Continúo dejándolos con sus cosas, saco 
mis prismáticos, y me pongo “a lo mío”.  En 
estos días de finales de verano la suerte 
puede obsequiarnos con “un trío de da-
mas”, y vamos a por ellas. Dos se repro-
ducen aquí y una coincide con sus primas 
sólo durante “el paso”, quizás si os digo 
que cuentan con una T de color negro in-
vertida en su cola, que destaca sobre las 
plumas blancas, ya sabréis que hablamos 
de collalbas.

En efecto, la collalba negra cuenta con 
tres parejas en el entorno del castillo y 
la collalba rubia al menos con dos, además 
con la suerte de las dos variantes o mor-
fos: gorgiblanca y gorginegra, mientras 
que la collalba gris visita las laderas del 
castillo dos periodos al año: el paso post-
nupcial a final del verano, cuando terminó 
de reproducirse en las tierras altas, y el 

paso prenupcial en primavera, cuando se 
dirige a sus territorios de cría.

En estos días, cuando se ha alcanzado la 
cima y se contempla el paisaje desde la 
altura, dejando al Norte las Vegas Altas 
del Guadiana y contemplando el inicio de 
la extensa penillanura de La Serena hasta 
las sierras de Puerto Mejoral, o las de-
hesas abiertas que se densifican hacia el 
Ortigas, se advierte que esta atalaya ele-
vada sobre unos terrenos tan bajos, pue-
de convertirse en un potente y atractivo 
imán para las aves que se desplazan ele-
vadas por los vientos en sus largos viajes 
migratorios. No en vano, estas rocas han 
abrigado en días de ventosas tormentas a 
roqueros rojos y escribanos hortelanos. 
Quien sabe hasta dónde le conducía su 
viaje. 

Lo mismo ocurriría con los pobladores hu-
manos, que desde muy pronto comenza-
ron a asentarse en torno a esta fabulosa 
y atractiva atalaya. Así lo demuestra la 
presencia en la misma base del cerro de 
un dolmen, decorado interiormente con 
petroglifos de figuras antropomorfas y 
zoomorfas, así como solisontes. De él solo 
se conserva la cámara circular, que está 
compuesta por doce ortostatos de gra-
nito, pues se ha perdido el corredor de 
acceso, su cubierta y el túmulo. También 
existen abrigos con pinturas rupestres, 
situados en la bajada de la cresta de la 
sierra hacia el oeste, que atestigua la pre-

Texto y fotos: Juan Pablo Prieto Clemente	
	 www.diariodeunenfoquejuanpabloprieto.blogspot.com

sencia del venturoso y nómada cazador 
paleolítico. Mientras nos dirigimos hacia 
ellas en cualquier día soleado de primave-
ra, el estrecho sendero se engalana con 
los cantos de ruiseñores, oropéndolas, y el 
corretear nervioso de las lagartijas coli-
largas, que ya se encuentran afanadas en 
la búsqueda de pareja entre cantuesos y 
ahulagas. Ahora las bandadas de grajillas, 
que anidan en los mechinales de la torre 
que se mantiene en pie, se elevan sin es-
fuerzo mientras lanzan al cielo sus fami-
liares “quía” que ya nos enseñó “el Azarías” 
llamando a su “milana”. Entre ellas hay una 
pareja de chovas piquirrojas que anidan en 
la iglesia, son más acrobáticas y discretas.

Observándolas se pierde la noción del 
tiempo, que solo se recupera cuando des-
aparecen tras la loma, lo mismo que los úl-
timos rayos de sol. Ha llegado la hora de 
regresar a nuestro tiempo. 

82





EL ACCESO A BADAJOZ 
Texto y fotos: Luis Fernández Pozo	 http://embarrar.blogspot.com.es

Tras quince jornadas pudimos atisbar dos 
cerros de poca altura. El más próximo a 
nosotros, Orinaza, yermo y coronado por 
el fuerte de San Cristóbal. Dicen que el 
fundador de Badajoz, Ibn Marwan, quiso 
construir en él la ciudad. No hace mucho 
se concluyó el fuerte, para defensa de los 
ataques portugueses. El cerro del sur, La 
Muela, está rodeado de una muralla de-
fensiva que continúa hacia el Oeste. Entre 
ambos, el río Guadiana pasa algo encajado 
y es donde se aprovechó para construir 
un puente.

Soy Diego de Vera y vengo con mi padre, 
vinatero de Jaraicejo. Es mi primer viaje 
a Badajoz y traemos 12 pellejos de vino 
tinto tipo castellano y 10 de blanco alvillo, 
muy apreciado en la corte.

Paralelos al río hemos atravesado amplias 
dehesas de encinas y algunos alcornoques, 
y riberas en las que abundan alisos, fres-
nos, álamos, chopos, olmos y sauces, jun-
to a arbustos; zarzales, atarfes, adelfas, 
tamujos y algún cañaveral acompañados 
de carrizos, eneas, juncales, mandrágo-
ras, narcisos, cardos y hasta helechos y 
orquídeas. Y asomando desde el río nenú-
fares, ranúnculos de flores blancas y ama-
rillas e incluso pequeñas lentejas de agua, 
callitriches, alismas y verónicas.

Hacemos noche en las proximidades 
de un hornabeque, como también otros 
mercaderes. El ambiente es muy anima-
do, aparecen aguadores, barqueros que 
ofrecen sus servicios, vendedores ambu-
lantes y pescadores que nos muestran lo 
que extraen del Guadiana; bogas, barbos, 
lampreas, anguilas, jarabugos o sábalos. 
Cuentan que en ocasiones llevan salmones 
y esturiones.

El hornabeque, situado en la cabecera del 
puente es un fortín al que accedemos por 
la puerta de San Vicente, su función es 
la de proteger el puente e impedir que 
tropas enemigas lo atraviesen y alcancen 
la ciudad. Tiene garitas, seis troneras y 
foso, así como dependencias para los sol-
dados y una fuente, la de La Rana, que da 
agua muy apreciada. 

Poco antes del amanecer escuchamos un 
gran griterío. Son ánades, garcillas, ga-
viotas, garzas, cormoranes, cigüeñas... 
Constituyen una avifauna que hace de 
Badajoz un verdadero humedal en plena 
ciudad. Entre el azud de La Pesquera, al 
Este, y el de La Granadilla, al Oeste, el 
río discurre lentamente, casi un espejo 
de agua de unas 25 ha, y sus habitantes 
se dejan ver y escuchar; galápagos, ranas, 
culebras de agua.

Comenzamos a atravesar el puente, pare-
ce ser que antiguamente había otro des-
truido por una riada, aunque la manera 
de atravesar el río era mediante barcas 
o aprovechando los vados. Es de estilo 
herreriano fabricado en piedra, ha su-
frido el azote de innumerables crecidas, 
provocando la caída de arcos e incluso su 
práctica reconstrucción. En el siglo XIX 
se coloca la barandilla metálica y más 
adelante los castilletes ubicados a ambos 
lados en el centro. Tiene una longitud de 
600 m con 32 arcos.

Atravesándolo pudimos contemplar una 
nutria pescando y comiéndose la captura 
en uno de sus pilares. Por cierto, que los 
ganaderos le llaman el puente bobo por-
que no se paga pontazgo.

Al final se divisa la puerta Nueva o del 
Puente, es la principal y además de servir 
como defensa de Badajoz, también como 

Arco de Triunfo en honor del rey Feli-
pe II. Se construyó con posterioridad al 
puente para alinear la calzada a la entrada 
a Badajoz. Consta de dos torreones cilín-
dricos unidos por un arco de medio punto 
que en su cara externa está decorado con 
medallones, gárgolas y el escudo imperial 
de Carlos I. Los torreones, que han servi-
do para el peso de harina y de prisión mi-
litar, están coronados con almenas y, bajo 
ellas y en la base, rodeados por un cordón 
franciscano. En la cara interna hay una 
capilla dedicada a Nª Sª de los Ángeles.

Atravesamos la puerta y enfilamos hacia 
el mercado, ubicado en el cerro de La 
Muela. Al llegar al arco del Colodrazgo mi 
padre enseña nuestra documentación, y 
como somos de Jaraicejo estamos exen-
tos de pagar el colodrazgo, fuero que nos 
otorgó el rey D. Sancho. Accedemos a un 
amplio espacio, pero esto es ya otra his-
toria.
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Castillo de Almorchón. 
Centinela de La Serena.
Texto y fotos: Manuel Calderón Carrasco	 http://bionaturfoto.blogspot.com

Al este de la provincia de Badajoz, en plena 
comarca de La Serena, y justo en medio del 
paso natural que se abre entre las sierras 
de Tiros y de la Rinconada (que separan la 
zona esteparia del Norte de las dehesas 
del Sur) se eleva un promontorio rocoso so-
bre el que se ubica el castillo de Almorchón.

Los cortados de cuarcitas sobre los que se 
asienta nos indican que debió de ser una 
fortaleza inexpugnable, lo que unido a su 
estratégica ubicación, explica que fuera 
usado como lugar defensivo ya en tiempo 
de la dominación romana, y más tarde y 
de forma más significativa por los árabes 
de donde proviene el nombre actual. A la 
caída de estos en la zona (1236) el rey de 
Castilla Fernando III el Santo hizo entre-
ga del lugar a los Caballeros Templarios 
que lo remodelaron por completo, y fue 
con quienes gozó de un mayor esplendor. 
Posteriormente, con la disolución de la Or-
den del Temple pasó a manos de la Orden 
de Alcántara, que dejó nuevamente su im-

pronta en el edificio modificándolo hasta 
la forma actual. Durante los siglos XIV y 
XV el castillo de Almorchón continuó des-
empeñando una importante función militar 
debido a su estratégica ubicación. A lo lar-
go del siglo XVI se convirtió en un centro 
administrativo con fines recaudatorios, en 
especial del tránsito de ganados hacia los 
ricos pastos de La Serena. 

En los siglos siguientes sin embargo, lo 
mismo que la mayoría de este tipo de edifi-
caciones, fue perdiendo importancia hasta 
caer por completo en el actual abandono. 
La última vez que se le dio un uso militar 
fue durante la Guerra Civil Española (1936-
1939), donde se asentó un pequeño desta-
camento militar encargado de controlar el 
paso entre Castuera y Cabeza del Buey, 
importantes enclaves durante la época de 
la “bolsa de La Serena”. El afán por tener 
una mejor visión de la carretera llevó a 
eliminar parte de la estructura edificada 
produciendo daños en la parte exterior de 

la misma. En la actualidad se conserva una 
torre del homenaje de planta pentagonal, y 
otra cilíndrica parcialmente derruida (se-
gún algunos testimonios por un intento de 
voladura durante la Guerra Civil  con el fin 
que se ha indicado) además de restos de 
murallas, torreones y de un aljibe. 

Desde abajo da la impresión de ser un 
asentamiento más pequeño de lo que en 
realidad es, pero como ocurre muchas ve-
ces, las apariencias engañan. De hecho, se-
gún los historiadores, la fortaleza supera 
los 800 metros cuadrados de planta, sien-
do la cima del monte aún mayor.

Este enclave bien merece un ratito de ob-
servación. Es frecuente ver un buen nú-
mero de transeúntes parados junto a la 
carretera que discurre a pocos metros to-
mando fotos, pues hay que reconocer que 
la imagen que ofrece, impacta. De hecho, 
una buena cantidad de esas imágenes es-
tán accesibles en Internet, contando en 
la red con muchas más instantáneas que 
otros castillos de mayor relevancia. 

Aunque hoy día el castillo de Almorchón es 
de propiedad privada, estando restringido 
su acceso, los que hemos tenido la suerte 
de visitarlo (y además en numerosas ocasio-
nes) podemos atestiguar la magnífica visión 
que ofrece, con los pastizales de La Sere-
na al Norte, la cadena de sierras a Este y 
Oeste, y las interminables dehesas que se 
extienden hacia el Sur. 

Pero si algo destaca por encima de todo en 
este paraje, es la avifauna, y no sólo la que 
se asienta sobre él de forma más o menos 
permanente, sino también la que puede ver-
se tanto desde tan magnífica atalaya, como 
posada sobre ella, por tratarse de un pri-
vilegiado enclave en zona de tránsito. En 
primavera y verano, además de las aves 
que lo usan para nidificar (cigüeñas, chovas 
piquirrojas, aviones roqueros, collalbas ne-
gras, roqueros solitarios, cernícalos, etc.) 
son frecuentes los avistamientos de gran-
des rapaces (alimoches, buitres leonados, 
águilas reales, culebreras, perdiceras) que 
lo usan como oteadero. De hecho, la res-
tricción de acceso impuesta por la propie-
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dad desde hace unos años (tras el robo del 
escudo de armas) ha favorecido a las es-
pecies que lo emplean como lugar de nidi-
ficación o atalaya, habiendo incrementado 
sus poblaciones o su presencia ocasional de 
forma considerable.

Es en otoño, y sobre todo en invierno, 
cuando el castillo de Almorchón nos pro-
porciona el mayor espectáculo, con el paso 
de cientos y a veces miles de grullas que 
cruzan este lugar estratégico en sus des-
plazamientos diarios entre los dormideros 
situados al norte, cerca del río Zújar y las 
zonas de alimentación en las dehesas del 
sur. Hay muchos parajes en la geografía 
extremeña donde disfrutar del espectá-
culo que supone un paso de grullas, pero 
ninguno como éste, en el que naturaleza e 
historia se dan la mano y donde el griterío 
de las aves viene siendo escuchado por los 
humanos desde la noche de los tiempos.

Los fríos días invernales, con frecuentes 
bancos de niebla matinales, convierten a 

este enclave en un lugar mágico, incremen-
tado por el trompeteo de las grullas que 
sobrevuelan la zona a baja altura. Por su 
parte, durante los atardeceres, con el sol 
poniente recortando la silueta del castillo 
y de nuevo con las grullas de fondo, el si-
tio vuelve a sorprendernos con su deslum-
brante apariencia. 

Pocos lugares como el castillo de Almor-
chón se prestan tanto a la concordan-
cia entre historia y vida salvaje, entre lo 
construido y lo agreste, lo humanizado y lo 
indómito. El paso del tiempo ha querido que 
se convierta en una parte del paisaje, don-
de la naturaleza finalmente ha acabado por 
ganar la partida. Es éste uno de esos luga-
res en los que podemos dar rienda suelta 
al disfrute de nuestros sentidos. Sin tener 
que subir al castillo, es seguro que nues-
tra vista, oído y hasta olfato, recibirán un 
asombroso y gratificante regalo. Una de 
esas experiencias que perduran gratamen-
te en el recuerdo.
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Alburquerque.
Patrimonio del cernícalo primilla
Texto y fotos:
Lucia Castillo y Marcos Soriano	 http://remontando-el-vuelo.blogspot.com.es

Cuando uno piensa en Alburquerque, irre-
mediablemente, la primera imagen que apa-
rece es la del inexpugnable Castillo de Luna 
aupado en el promontorio desde el que se 
domina la comarca de Los Baldíos y la ve-
cina sierra de San Pedro. Sin embargo, la 
relación del hombre con este lugar provie-
ne de más atrás en el tiempo y no sorpren-
de que ya en la Prehistoria este enclave 
fuera elegido como refugio. Lo atestiguan 
las tumbas antropomorfas encontradas en 
la iglesia de Santa María del Mercado así 
como las pinturas esquemáticas del abrigo 
del risco de San Blas. Estas pinturas ru-
pestres, declaradas Monumento Nacional 
en 1942, constan de un gran panel en el que 
la figura humana es la protagonista, en al-
gunos casos decoradas con tocados y ele-
mentos ornamentales y que han sido inter-
pretadas como una reunión tribal o fami-
liar. La técnica utilizada fue la pintura de 
color rojo o anaranjado si bien actualmente 
se encuentra bastante desvaída debido a 
su antigüedad y exposición a los agentes 
meteorológicos.

Su envidiable posición estratégica fue 
siempre objeto de deseo y desde el asen-
tamiento de los árabes, que nombraron a 
esta villa como el país de los alcornoques 

(Abu-al-Qurq), la obsesión de todos sus 
gobernantes fue la de dotarla de un mayor 
nivel defensivo. De esta manera cabe des-
tacar la construcción del recinto amuralla-
do, atribuido al portugués Afonso Sánchez 
(1276), de la Torre del Homenaje por el 
Condestable don Álvaro de Luna (1445), 
que da nombre al Castillo, la torre de los 
Cinco Picos realizada durante el mandato 
de Beltrán de la Cueva (finales del XV), uni-
da a la anterior mediante un puente con un 
gran arco ojival y por último, de nuevo bajo 
mandato portugués (1716) se añadió la mu-
ralla de tipo Vauban.

Unido al castillo, en su ladera menos pro-
nunciada, se encuentra el barrio conocido 
como “Villa Adentro” con enclaves de gran 
valor patrimonial como la iglesia de Santa 
María del Mercado (Siglos XIII-XV) deno-
minada así porque en sus inmediaciones se 
establecía el mercado en época medieval. 
En su interior destaca el retablo mayor, el 
Cristo del Amparo y sus exquisitas capillas 
laterales abovedadas. Del también deno-
minado barrio de la Teta Negra destacan 
de igual manera las diferentes puertas de 
la muralla, el pozo de Alcántara (1643), así 
como las puertas de estilo gótico en for-
ma de ojiva que engalanan muchas de sus 
viviendas.

Por si todo esto no fuera suficiente, des-
de hace tiempo en esta localidad se viene 
apostando por un turismo diferente, si bien 
muy relacionado con el patrimonial, que no 
es otro que el ornitológico. Y es una apues-
ta coherente, basada en la declaración de 
su núcleo urbano como ZEPA (Zona de Es-
pecial Protección para las Aves) de la red 
NATURA 2000 y que pretende conservar 

el hábitat de una de las especies más em-
blemáticas de la zona, el cernícalo primilla 
(Falco naumanni). Este pequeño falcónido 
migratorio nos visita en primavera y vera-
no, que se corresponde con su época de cría 
y utiliza los huecos de las paredes, muros 
de piedra o tejados para hacer sus nidos. 
De ahí la importancia de su protección ya 
que cualquier intervención en el patrimonio 
que no tenga en cuenta este aspecto puede 
ser fatídica para esta preciosa rapaz. En 
este sentido cabe destacar que Extrema-
dura es la única región europea que cuenta 
con ZEPA urbanas, sumando un total de 21.

La ZEPA urbana de Alburquerque cuenta 
con unas 20 parejas de primilla repartidas 
en tres enclaves principales: 

SANTA MARÍA DEL MERCADO Y CAS-
TILLO DE LUNA. Tanto en los tejados de 
la iglesia como en el muro de la puerta de 
acceso al castillo pueden encontrarse los 
nidos, es fácil ver entrar y salir a los ma-
chos llevando comida a las hembras en épo-
ca nupcial y a ambos dando de comer a los 
pollos en la época de cría.

IGLESIA DE SAN MATEO. A juzgar por 
la cantidad de ejemplares que la sobrevue-
lan puede ser el enclave más numeroso, lo 
comparten con las cigüeñas y sus imponen-
tes nidos, así como las numerosas palomas 
y vencejos.

IGLESIA DE SAN FRANCISCO. Si bien 
puede ser algo menos numeroso que el an-
terior, el hecho de que los cernícalos utili-
cen tanto el tejado como el muro de piedra 
del lateral de la iglesia y no tener este de-
masiada altura pueden ser más accesibles 
para su observación.

Sin duda alguna Alburquerque ofrece ali-
cientes más que suficientes para satisfa-
cer a los amantes más exigentes tanto del 
turismo cultural como del patrimonio natu-
ral y si se mantienen las políticas de con-
servación será así por mucho tiempo.
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Aves urbanas, turismo y patrimonio
Texto y fotos: María Jesús García-Baquero Merino

El valor del patrimonio natural de Extre-
madura es una realidad conocida nacional e 
internacionalmente, y la enorme riqueza de 
aves de nuestros campos es la responsable 
de que en el ámbito de la ornitología sea-
mos uno  de los destinos más apreciados. 
Pero también es cierto que Extremadura 
es mucho más que su patrimonio natural, y 
entre sus otros valores destaca sin duda 
su riqueza cultural como queda reflejado 
en los datos que apuntan a que más del 
40% de los turistas que nos visitan lo ha-
cen por interés cultural.

Extremadura cuenta con un privilegio úni-
co, y es que en nuestra región ambas pa-
siones –patrimonio cultural y patrimonio 
natural– se conjugan a la perfección. Las 
ciudades y pueblos extremeños son luga-
res para contemplar magnánimos edificios 
románicos, góticos o mudéjares, en cuyas 
piedras está escrita nuestra historia, pero 
también son enclaves excepcionales para 
ver aves. Nos estamos acostumbrando a 
ver viajeros, generalmente extranjeros, 
con su mochila y sus prismáticos a cuestas, 
paseando por el puente romano de Mérida 
o haciendo un descanso en las escaleras de 
la Plaza Mayor de Cáceres, y dejando claro 
que vienen a Extremadura por mucho más 
que por nuestros campos o por mucho más 
que por nuestras ciudades.

Pero ¿qué hacen las aves en un medio apa-
rentemente tan inhóspito para ellas como 
las ciudades? Tradicionalmente las ciuda-
des se han construido cerca de ríos o de 
masas de agua como un bien imprescindi-
ble para la vida humana, mientras que en 
la actualidad en la planificación urbanísti-
ca se prima la presencia de las necesarias 
zonas verdes en forma de extensos par-
ques. Ambas circunstancias, entre otras 
muchas, hacen que las ciudades sean un 

hábitat adecuado para muchas especies 
de aves como mirlos, urracas, verdecillos, 
garcillas, cormoranes e incluso gaviotas, 
otrora sólo presentes en las costas y que 
ahora forman parte de nuestro paisaje ur-
bano. Otras especies como cigüeña blan-
ca, golondrinas, lechuza, vencejos o los 
omnipresentes gorriones, están no sólo en 
nuestras ciudades sino también en nues-
tras casas, criando en huecos de fachadas, 
repisas, cubiertas o ventanas. 

Muchas de las aves que encontramos en 
las ciudades son comunes (como si eso 
fuese un desprestigio) y pasan desaperci-
bidas en el día a día. Están tan grabadas 
en nuestra retina que simplemente no las 
miramos, por más curiosos que puedan ser 
sus comportamientos, como esos gorriones 
que han aprendido a abrir las puertas de 
las grandes superficies o las urracas que 
buscan comida en las papeleras. Otras, a 
pesar de ser urbanas, son tremendamente 
esquivas o simplemente nocturnas, lo que 
dificulta su observación de forma casual. 
Sin embrago, algunas son como un recla-
mo que pide ser visto y disfrutado. Quizá 
la más conocida entre ellas es la cigüeña 
blanca, que con su crotoreo en nuestras 
torres, iglesias y campanarios, es la ima-
gen por excelencia de los pueblos extre-
meños, y constituye, sin quererlo, una de 
nuestras señas de identidad. Extremadura 
para propios y extraños es cigüeñas blan-
cas, y a nadie, para bien o para mal –todo 
hay que decirlo– pasa desapercibida. 

La presencia de aves en las ciudades tie-
ne una arista más. Algunas de las especies 
urbanitas son especies amenazadas y es 
necesario tomar medidas que aseguren su 
conservación. Este es el caso del cerní-
calo primilla, una pequeña rapaz ligada a 
medios esteparios que ha encontrado en 

Foto: Atanasio Fernández
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las construcciones humanas su casa. Las 
principales colonias extremeñas, y por 
ende algunas de las principales españolas, 
están en ciudades como Cáceres o Tru-
jillo. Tanto es así que esta rapaz es la 
principal responsable de que en nuestra 
región se hayan declarado 18 zonas de es-
pecial protección para las aves (ZEPA) en 
el corazón de los núcleos urbanos, siendo 
la primera vez que en la Red Natura (red 
ecológica europea) se han incluido de for-
ma intencionada pueblos y ciudades. Exis-
ten zonas urbanas en Europa, también en 
Extremadura, incluidas en esta Red pero 
en general se trata de tramos de ríos, 
como es el caso del río Guadiana que a su 
paso por Mérida y Badajoz ha sido decla-
rado ZEPA, o zonas periféricas de ciuda-
des. Pero las conocidas como “ZEPA de 
primilla” son una excepción a la que debe-
mos saber sacar partido, máxime cuando 
algunas de ellas, como Cáceres, Trujillo, 
Jerez de los Caballeros o Plasencia, son 
puntos de gran interés turístico por su 
oferta cultural. 

Es cierto que la presencia de determina-
das especies obliga a incorporar criterios 
ambientales en lo que hasta hace poco era 
territorio exclusivo de arquitectos y es-
pecialistas en patrimonio, por lo que las 
autoridades de ambos lados tienen que 
trabajar de forma conjunta, y entender 
que invertir en patrimonio natural es tam-
bién invertir en patrimonio cultural. Has-
ta hace no poco lo habitual era hablar de 
problemas con las aves y la conservación 
de la ciudades (excrementos, deterioro 
de edificios, etc.), pero cada vez son más 
las iniciativas que se suman a incorporar 
determinas especies de aves entre los 
atractivos que ofrecen para ser visitadas. 
Que ayuntamientos como el de Zaragoza 
o el de Barcelona hayan incorporado a sus 
proyectos municipales la reintroducción 
de una especie como el halcón peregrino; o 
que el órgano de gestión de la Alhambra de 
Granada se haya embarcado en el proyec-
to de reintroducción del cernícalo primilla 
en este monumento declarado Patrimonio 
de la Humanidad, refrenda la realidad de 
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que la conservación de la naturaleza y del 
patrimonio van de la mano, y que poner en 
valor ambos recursos es responsabilidad 
de todos. El día que sepamos mirar como 

miran los visitantes y valorar como valoran 
ellos nuestro patrimonio natural estare-
mos más cerca de conseguir el equilibrio 
entre naturaleza y desarrollo.
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Bajo el Puente de Alcántara
Texto y fotos: Ricardo Morán López	 http://wadianas.wix.com/hiberipisces

Testigo mudo del paso de los siglos, per-
dura el magnífico Puente en un entorno 
aparentemente invariable, pero conti-
nuamente cambiante. Entre sus pilares y 
bajo sus arcadas nunca discurre el mismo 
río mientras que el paisaje en su entor-
no permanece atemporal. Impasible viaja 
el Tajo encajonado su horizonte por una 
poderosa geología, con su temperamento 
tempestuoso ahora aplacado por paredes 
artificiales. Cruzarlo fue un reto para los 
quehaceres humanos que el puente alivió, 
transformado ahora en el placer de reco-
rrer su curso en un crucero fluvial. Inmu-
table, transformado, intacto, diferente.

El más grandioso de los puentes romanos 
nació apenas iniciado el siglo II, con más 
de doscientos hermosos metros de largo y 
crecido a una altura que las mayores ria-
das del Tajo nunca alcanzarían. Cumplido 
ya su primer milenio de existencia fue he-
rido en contiendas diversas, y cerca estu-
vo de desaparecer ahogado por el embalse 
de Alcántara. Una ironía del destino que 
su constructor, Cayo Julio Lacer, no pudo 
prever. Con casi dos mil años de existencia 
y las heridas cicatrizadas, contempla aho-
ra sereno la presa homónima desplazada 
aguas arriba. Su aspecto es majestuoso y, 
habiendo prevalecido el buen juicio entre 
los hombres, disfruta de una merecida se-
gunda juventud.

El puente de Alcántara se encuentra en un 
espacio geográfico privilegiado en el que 
los usos humanos confluyen con valores 
naturales para obsequiar al viajero con un 
paisaje a la vez soberbio y monumental. 
Su formidable armazón da inicio al Parque 
Natural del Tajo Internacional que discu-
rre curso abajo hasta la presa de Cedi-
llo; en la margen portuguesa acompañado 
por su homónimo do Tejo. Este río y sus 

afluentes, reflejadas en la superficie del 
agua y bajo sus profundidades, albergan 
maravillas naturales que lo han hecho me-
recedor no sólo de la Red de Áreas Prote-
gidas de Extremadura, sino también de la 
red europea Natura 2000. 

Allende el puente, anidando sobre los pa-
redones ribereños y multiplicado su vuelo 
por el espejo del agua, discurre un espacio 
que alberga tesoros ornitológicos como el 
alimoche, el buitre leonado o la cigüeña ne-
gra. Son sólo algunos de sus numerosos va-
lores en conservación, sobrados para me-
recer la clasificación de Zona de Especial 
Protección para las Aves (ZEPA). Especies 
amenazadas para las que el gran tajo del 
río Tajo (valga la redundancia) sigue ofre-
ciendo recursos de calidad, tranquilidad 
en la reproducción y hábitats adecuados.

Hábitats que típicamente tienen fuer-
te pendiente y que están constituidos 
por roquedos y cortados pizarrosos, aquí 
y allá desnudos pero por momentos ves-
tidos con vegetación más terrestre que 
ribereña. Una particularidad que conjuga 
la oscilación de la lámina de agua con un 
suelo desnudo para originar un paisaje di-
ferente, incomparable, que tan majestuo-
so puente abraza. Destacan entre tales 
hábitats algunos prioritarios, que moti-
varon su declaración como Lugar de Im-
portancia Comunitaria (LIC). Y albergan 
especies faunísticas distintas de las aves, 
interesantes y amenazadas. Las más visi-
bles incluyen desde reptiles como el lagar-
to verdinegro a mamíferos como la nutria;  
las menos, están ocultas bajo el agua, son 
especies piscícolas.

Si el longevo puente de Alcántara hablara, 
relataría que bajo el agua que contemplan 
sus arcos discurrió una historia diferente. 

Durante gran parte de su existencia per-
cibió entre sus pilares sumergidos el paso 
de peces migradores marinos como la an-
guila, la lamprea de río o incluso el sábalo. 
Todas desaparecieron con las presas que 
cortaron su paso y que amansan cada día 
al una vez rugiente Tajo. Otros migrado-
res fluviales aún permanecen aunque con 
suerte distinta, destacando el barbo co-
mún y la boga de río. Su mayor amenaza 
no son tanto las presas como los intrusos 
cada vez más numerosos que adoptan dis-
tintos disfraces, ya sea de lucio, siluro, o 
lucioperca, entre otros. Su efecto nocivo 
sobrevivirá al propio puente, y por supues-
to a los viejos pescadores que todavía re-
cuerdan lances pretéritos.

La historia es fuente de continuas en-
señanzas, transmite maravillas milagro-
samente conservadas en el tiempo a la 
vez que da lecciones de errores pasados 
y presentes. El paisaje bajo el puente 

romano de Alcántara –en doble sentido– 
integra un patrimonio cultural y natural 
irrepetible. Una oferta para el disfrute. 
Una oportunidad para el desarrollo so-
cioeconómico. Una muestra de sostenibi-
lidad. Y un aviso para navegantes sobre 
la conservación del patrimonio y la biodi-
versidad. Disfrutémoslo con admiración. 
Conservémoslo a ambos lados del espejo 
del agua.
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Granadilla. Vestigios de un Naufragio
Texto y fotos: 
	 Salomé Guadalupe Ingelmo	 http://hervasencuatrosaltos.blogspot.com

Granadilla: A un mar interior

En las casas abandonadas, o restauradas,
se adivinan murmullos sin cuerpo,
sonidos amortiguados,
como ahogados por el líquido elemento.
Dicen, de quienes reconstruyen el pueblo.
Pero yo intuyo, sé, que llegan de otro tiempo.

                   (S. G. I., Hervás, 11 de agosto de 2011)

La muralla que separa ambos mundos, pa-
sado y presente, domina sus ruinas: la-
berinto de callejuelas donde perderse. 
Pareciera víctima de una sigilosa guerra 
que todo lo hubiera arrasado sin conside-
ración. Y sin embargo no está vencida; un 
pueblo se levanta de sus cenizas por vo-
luntad, con trabajo y esfuerzo. Por orgullo 
y dignidad, se levanta. Quizá agonice, pero 

nunca muere a manos de otros. O se suici-
da o anda. Y ella no se ha rendido del todo. 
Ni a pesar de todo. El hombre es animal 
que carece de memoria. Por eso continúa 
allí, en pie. Tozuda, reacia a alimentar el 
hambre insaciable del olvido: museo vivo, 
martillo contra el yugo que oprime.

Hace décadas que la quimera del mar le 
lame los pies. A veces se engalana, cubre 
sus muros de conchas… Pero aún se resis-
te pudorosa a un idilio que intuye insidioso. 
Ella no olvida: ansía lo que ya no puede te-
ner, la tersa llanura que yace medio ahoga-
da a sus plantas, sobre un fondo en calma 
donde no habita el sonido. Ansía una piel 
erizada de tercas encinas y alcornoques, 
como una barba incipiente: áspera pero 

familiar. Ya no volverá. No importa cuánto 
pueda esperar, no secará el pertinaz sol 
los fluidos derramados. Sólo permanecen 
los lánguidos eucaliptos, extranjeros nos-
tálgicos de desconocidos continentes a 
la deriva. En junio, los pétalos ajados de 
las jaras nievan el duro suelo. Vuela por el 
aire el canto de un cisne, el último.

Visto por ojos profanos, diríase un pai-
saje lunar, yermo. Pero los mulos rumian 
al amor de sus muros, y los lechones ju-
guetean ociosos en el barro. El gamo de 
mirada tierna observa asombrado la vida 
que se acelera más allá de las murallas: pa-
recieran cárcel y quizá simplemente sean 
refugio. Imprevisibles, brotan pequeños 
vergeles del suelo calcinado: los huertos 
donan frescor y los frutales, sombra bajo 
la cual posar unas palabras. En sus reco-
vecos se detiene el tiempo. Los asientos 
son de piedra: no hay urgencia para el ca-
minante.

Granadilla, fundada en 1170 por Fernando 
II, desde 1980 declarada Conjunto His-
tórico-Artístico, fue desalojada en los 
años cincuenta tras ser declarada zona 
inundable por la construcción del embalse 
Gabriel y Galán. Las familias campesinas, 
despojadas de sus tierras, hubieron de 
abandonar el pueblo, que se convirtió en 
un fantasma. Sus olivos soñaban bajo el 
agua el pronto regreso. Pero las vidas de 
los últimos resistentes naufragaban en 
una isla cada día más pequeña: el mundo 
exterior parecía ajeno a la tragedia. 

Desde 1984 Granadilla forma parte del 
programa “Recuperación y utilización edu-
cativa de pueblos abandonados”. Jóvenes 
estudiantes lo rehabilitan: lo animan otra 
vez voces nuevas. No obstante en el Día 
de Difuntos los antiguos habitantes, los 
vivos y quizá los muertos, regresan a su 
tierra. 
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Castillos de Castellanos, Azagala y Mayorga:  
Tres Coronas en Ruina de la Sierra De San Pedro
Texto y fotos:
	 Samuel Rodríguez Carrero	 http://caminosdecultura.blogspot.com.es

Quién sabe si las frondosas encinas y los 
fornidos alcornoques que hoy en día se 
yerguen majestuosos a los pies del pico 
de Estena llegaron a conocer, dignos de 
su vetusta longevidad, a aquel antiguo se-
ñor, mitad caballero y mitad monje, que, 
envuelto en su blanca capa solo rota con 
la cruz rojiza de su orden, desfilaba bajo 
sus perennes ramas al amparo de la forta-
leza que adquiriría a título personal para 
su descanso, no demasiado lejos de la ciu-
dad emeritense donde capitaneaba como 
Maestro santiaguista. Don Alonso de Cár-
denas adquiriría en 1477 el Castillo y De-
hesa de Castellanos, logrando con ello, se-
guramente sin proponérselo, que todas y 
cada una de las fortalezas que se yerguen 
sobre las siluetas dibujadas por la sierra 
de San Pedro lograsen, antes o después, 
estar relacionadas con una orden militar 
extremeña. 

Ya dos siglos antes, afianzada la recon-
quista de la zona, la Orden de Alcánta-
ra logró levantar, bien como precaución 
frente a una futura recuperación de las 
tropas andalusíes o teniendo más aún en 
cuenta al cercano reino portugués con el 
que ya había entablado enemistad en más 
de una ocasión, las fortalezas de Mayorga 
y Piedrabuena, no lejos de Valencia de Al-
cántara y cercanas a la creada por enton-
ces pedanía de tal municipio bajo la advo-
cación de San Vicente. Sobre la serranía 
de Santiago, mirando la unión de los ríos 
Zapatón y Albarragena, surgiría igual-
mente el castillo de Azagala, coronando 
éste victoriosamente los mismos terre-
nos que antaño, en 1086, habían visto al 
ejército de Alfonso VI ser derrotado por 
sus adversarios almorávides venidos del 
continente africano. Entre unos y otro, 

el castillo de Alburquerque se reedifica-
ría posiblemente sobre alguna alcazaba 
andalusí, supuesto origen compartido con 
algunas de aquéllas atalayas anteriores 
que, erigidas en tierras norteñas, defen-
derían a la musulmana Badajoz o serían, 
por el contrario, plazas refugio de huidos 
dedicados a la rapiña o sedes capitanea-
das por los oponentes a las vecinas fuer-
zas gobernantes islámicas.

Fortaleció don Alonso de Cárdenas su ca-
cereño castillo con un recinto rectangular 
amurallado que defendiese el torreón ori-
ginal en su vertiente sur, donde la natu-
raleza no ofrecía las defensas naturales 
que el alto desnivel del norte sí le daba. 
El edificio principal quedaría como zona 
residencial, perpetuando el mismo des-
tino que siglos antes le habían dado los 
Valverde, cuyo antecesor, el capitán cas-
tellano D. Ruy González de Valverde, llegó 
a la región junto las tropas que, dirigidas 
por Alfonso IX de León reconquistaron la 
otrora villa de Cáceres, siéndole cedidos 
estos terrenos, así como el título de Se-
ñor de Castellanos, como recompensa real 
a su labor en semejante episodio bélico. 
El futuro traería nuevas y duras contien-
das a la región, atravesando la zona sin 
que pudiesen ser sorteadas por los cas-
tillos nacidos y creados para tales lides. 
Mayorga caería mortalmente herido du-
rante la Guerra de Restauración portu-
guesa, a mediados del siglo XVII, recor-
dando en su agonía, desde sus esgrafiadas 
ventanas, los históricos capítulos en que 
era protagonista, cuando desde él se en-
comendaban hacia pueblos extremeños 
portuguesas y beltranejas razias, al poco 
de ascender al trono la católica Isabel I.  
Azagala, tras haber pasado por manos del 

indómito Clavero alcantarino D. Alonso 
de Monroy y siendo ya cabeza de Enco-
mienda, sobreviviría a la contienda que, a 
comienzos del siglo XVIII, tendría lugar 
tras la ascensión de los Borbones al trono 
español. Comprada después por el mar-
qués de Portago, entre sus torres de las 
Armas, del Homenaje, de Humos y la de 
Tres esquinas, entre sus murallas y a lo 
largo de los tres recintos que componen 
su alargada y rectangular fisonomía, se 
levantarían zonas residenciales, viviendas 
para trabajadores y edificios adecuados 
a las labores agrarias a las que quedaría 
vinculado el monumento. Su caída vendría, 
sin embargo, sentenciada tras el triunfo 
de lo urbano frente a lo rural en el mun-
do actual, permitiéndose que, abandona-
da por los humanos a las puertas del siglo 
XXI, nadie en su interior quisiera cele-
brar la venida del milenio actual. 

Perderían su brillo Castellanos, Mayorga 
y Azagala. Se deteriorarían sus perlas de 
almenas y los pétreos torreones que fija-
ban estas tres coronas a los cerros roco-
sos de la sierra de San Pedro que domina-
ban. Sin embargo, entre la agonía de sus 
esqueletos, no todo es ruina. 

Tras observar raudo el vuelo blanquiazu-
lado de un rabilargo frente a nosotros, 
oímos, no muy lejos, el canto de una abu-
billa, difícil en ocasiones de distinguir 
del cuco en el alegre silencio de la diurna 
dehesa. Alzamos la vista, y  cruzamos la 
mirada con la de un águila real que en-
tre encinas otea sus dominios en busca 
de la presa que le permita perpetuar su 
existencia. Más lejanas son las líneas que 
dibujan en su planeo buitres leonados y 
negros, esperando en vuelo la defunción 
de alguna cabeza bovina u ovina que haya 
que expurgar. Cae la tarde, y una tropa de 
grillos entona su canto parapetados entre 
pastos y jarales iluminados por un sol de 
estío que, antes de esconderse, oirá los 
primeros ululares del búho y la lechuza, 
que compartirán nocturno reino con jaba-

líes, zorros y tejones. Pocos meses des-
pués, todos callarán frente a su rey. El 
ciervo iniciará su berrea llamando no sólo 
a hembras y contrincantes sino también 
a la naturaleza. Una naturaleza que nunca 
se fue, que nunca se olvidó de este rincón 
extremeño y que nunca abandonó Caste-
llanos, Azagala ni Mayorga, reclamándolos 
para ella y convirtiéndolos en sus señoríos 
y casas-fuertes desde las que poder ob-
servar, no ya a belicosos vecinos ni enemi-
gos de religión, sino infinitos encinares y 
alcornocales vivos que pueblan generosa-
mente este paisaje dibujando el horizon-
te de nuestra Extremadura. 
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De la Campiña valenciana al cielo:
la ermita de Valbón
Texto y fotos: 
	 Samuel Rodríguez Carrero	 http://caminosdecultura.blogspot.com.es

Cuentan las antiguas crónicas romanas 
que, muerto Viriato, quiso Roma recono-
cer la valentía de sus hombres permitién-
doles residir conjuntamente en una ciu-
dad que tomaría por tal y como nombre 
Valentia. Según algunos estudiosos, esta 
colonia de valientes sería el germen de 
la Valencia levantina. Otros autores, sin 
embargo, se inclinan a pensar que Valen-
tia es el origen de la extremeña Valencia 
de Alcántara, enclavada en las mismas 
tierras que vieron nacer a aquellos ague-
rridos soldados lusitanos. Una tierra que 
desde entonces y tras el paso de Roma 
por la comarca se convirtió igualmente 
en residencia de musulmanes, cristianos 
y sefardíes, lugar de fusión de cultu-
ras medievales como más tarde lo sería, 
como punto fronterizo con la vecina Por-
tugal, de combinación entre dos naciones 
hermanas forjada en un enclave donde la 
misma naturaleza parece querer partici-
par de esa simbiosis de la que siempre 
ha disfrutado el lugar, presentándose la 
Campiña valenciana como hogar del bos-
que mediterráneo influenciado por las 
corrientes climáticas atlánticas, dando 
origen a una comarca única donde triunfa 
la comunión entre la dehesa de encinas y 
alcornoques, con el bosque caducifolio de 
rebollos y castaños, amigos de vetustos 
helechos, aromatizado con jarales, tomi-
llo y cantueso, y embellecido con tojos, 
escobas y retamas, así como clavellinas 
lusitanas adaptadas a los abundantes 
roquedos que afloran por los contornos. 
Berrocales inmensos, nido de buitres 
leonados y negros, que salpican genero-
samente el paisaje y nutren las colinas 
batolíticas que caracterizan a la Campi-
ña, estampa de flora y roca en que los 

canchales, generosamente también, se 
ofrecen a sus habitantes como materia 
prima con la que poder levantar murallas 
y palacios, iglesias y conventos, así como 
portadas en un barrio gótico-judio, o hu-
mildes casas rurales y pastoriles chozos 
en sus nueve caseríos. Hogares de grani-
to de habitantes múltiples que al unísono 
quisieron proclamar como patrona de los 
contornos a aquella imagen cuyo tem-
plo presidía la comarca que los unía. Un 
templo que nacía como aquella tierra del 
granito y que irguiéndose unido al mismo 
se elevaba sobre un colina queriendo al-
canzar el cielo que los cubría, alzándose 
como lugar de unión entre lo terrenal y 
lo divino.

Cuenta una antigua leyenda que un grupo 
de peregrinos, provenientes de la abadía 
francesa de Santa María, en la localidad 
de Valbonne, decidió fundar en el lugar 
un hogar para la Madre de Dios que les 
recordase a aquél del que regresaban. 
Otra explicación, mucho más histórica, 
apuntaría hacia las relaciones valencianas 
con la corona, consolidadas incluso con 
boda regia, para señalar un requerimien-
to de Felipe II como base para la crea-
ción del religioso monumento. Un templo 
donde se conjugarían arte e historia con 
naturaleza y que al bautizarlo recordase 
al paisano y al viajero las bondades na-
tivas de un lugar hermanado con el ale-
daño vecino luso. Valbón, o un castellano 
“valle bueno”, sería el nombre que toma-
ría la ermita encargada al artista mayor 
de aquel episcopado y en aquella época. 
Juan Bravo levantaría el santo recinto 
en sillar granítico regular, sobre planta 
rectangular y nave única de tres tramos. 

De piedra berroqueña serían también el 
púlpito, los contrafuertes y los caños, la 
cornisa y la espadaña, así como los pi-
lares que sostendrían el cuadrangular 
atrio que, frente a una portada de medio 
punto, daría la bienvenida al que allí qui-
siera orar, refugiado bajo una bóveda de 
crucero de ladrillo nervada en granito, y 
envuelto en la frondosa vegetación que, 
pintada al fresco, decoraría las paredes 
del santuario. Valbón se bautizaría tam-
bién a la Virgen allí custodiada, venerada 
como antigua patrona de la localidad, más 
tarde de toda la comarca, mirando ha-
cia un horizonte desde el que poder con-
templar la provincia y la región, incluso la 
vecina Portugal, atisbándose municipios 
como San Vicente de Alcántara, Albur-
querque o Marvao, pero también Valen-
cia de Alcántara y su herencia natural y 
patrimonial: arboledas y caseríos, berro-
cales y llanuras cultivadas, múltiples ri-
veras y un pantano, entre los que, de vez 
en cuando, surte un pequeño capricho de 
cantería que no moldeó esta vez la natu-
raleza, sino los antiguos habitantes que 
hicieron de esta tierra su hogar, miles de 
años previos a la fundación de la ciudad. 
El Mellizo, el Cajirón, Data, Zafra o La 
Morera son los nombres con que actual-
mente se conocen a algunos de los más de 
cuarenta monumentos megalíticos que, en 
conjunto, portan la declaración de Bien 
de Interés Cultural. Arquitecturas para 
las que también se usó el oriundo granito 
y que también se elevaron para acercar 
a los familiares amados, una vez falleci-
dos, al cielo, a ese cielo iluminado por el 
día con un sol de vida, y por la noche con 
un manto de estrellas, que los neolíticos 
quisieron alcanzar desde su hogar en la 
Campiña valenciana, en los albores de la 
historia de la comarca y, por ende, de la 
historia de nuestra Extremadura.
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La dehesa boyal de Montehermoso
Texto: Soraya Cuesta Rodríguez	 http://onocrotalo.blogspot.com.es
Fotos:	 José Manuel López Caballero

La dehesa no es sólo el paisaje más ex-
tremeño de Extremadura, es también la 
mejor evidencia de que hombre y natu-
raleza pueden convivir en armonía. Del 
millón de hectáreas que ocupa en nues-
tra Comunidad este peculiar sistema que 
conjuga intereses humanos –silvícolas y 
agropecuarios– con la presencia de nota-
bles especies de fauna y flora silvestre, 
destacan algunas puntuales como la que 
constituye el entorno inmediato de Mon-
tehermoso.

La inmensa dehesa boyal de Monteher-
moso atesora importantes valores na-
turales y etnográficos que han motiva-
do su incorporación a la Red de Áreas 
Protegidas de Extremadura como Parque 
Periurbano de Conservación y Ocio (pro-
ceso que está a punto de finalizar en el 
momento de editar este libro). Se trata 
de una figura recogida en la Ley de Con-
servación de la Naturaleza y Espacios 
Naturales de Extremadura dedicada a 
aquellos espacios con singulares valores 
ambientales y relativamente próximos a 
los núcleos de población, en los que se 
aúnan la conservación de la naturale-
za y su uso para actividades sociales y 
recreativas. Estas zonas se protegen a 
instancias de un ayuntamiento y deben 
estar dotados de infraestructuras que 
permitan su utilización intensiva por 
parte de la población ya que están desti-
nados de manera predominante a un uso 
social compatibilizado con la sensibiliza-
ción y educación ambiental.

La zona que nos ocupa, de gran valor 
paisajístico, es una enorme extensión 
de más de mil hectáreas arboladas de 
encinas, alcornoques y robles entre los 
que se pueden descubrir numerosos ele-

mentos de gran interés natural y patri-
monial. Entre los primeros se cuenta una 
espectacular masa arbórea y una óptima 
vegetación de ribera que rodea los cau-
ces fluviales. El estrato arbustivo está 
dominado por jaras y retamas, mientras 
que en las amplias zonas de pastizales 
naturales florecen diversas especies 
de orquídeas. Este ecosistema sostiene 
una importante ornitofauna compuesta 
por más de 130 especies entre las que 
destacan notables poblaciones de cigüe-
ña negra (Ciconia nigra), águila calzada 
(Hieraetus pennatus) o milano negro 
(Milvus migrans) entre otras. 

En lo que se refiere a otras huellas hu-
manas sobre el paisaje –además de la 
propia creación del mismo– sobresalen 
notables elementos de interés arqueoló-
gico y etnográfico, como una interesante 
necrópolis del Neolítico con yacimientos 
megalíticos en buen estado de conserva-
ción. Entre estos dólmenes destaca el de 
las Colmenas, que luce un largo corredor 
ante la cámara, el de la Gran Encina y el 
del Tremedal, el más antiguo de todos a 
tenor de los expertos, con más de 5.500 
años de antigüedad que se encuentra jun-
to a la charca del mismo nombre. Otros 
elementos pétreos, más modernos, que 
se integran perfectamente en el paisaje, 
son los puentes y pasaderas de piedra a 
través de los cuales se cruza el arroyo 
del Pez, que atraviesa toda la zona.

Al margen de lo anterior, lo que hace 
más valioso el lugar es el amplio y va-
riado conjunto histórico, de gran va-
lor etnográfico, compuesto por chozos, 
majadas, molinos o fuentes como la del 
Jerrao. Su nombre se debe a la elevada 
concentración de hierro cuyos óxidos ti-

ñen las aguas de tonos rojizos anaranja-
dos mientras discurren por una sucesión 
de pilas de piedra hasta convertirse en 
una laguna donde abreva el ganado vacu-
no. De todos los elementos, el conjunto 
que más llama la atención del visitante 
es el que se levanta en el paraje conoci-
do como Majá de los Porqueros. Diver-
sas zahúrdas, datadas en el siglo XVIII, 
dejan ver la importancia que el ganado 
porcino tuvo en todo el entorno durante 
siglos. Estas venerables construcciones, 
con muros de pizarra trabados con ba-
rro, estaban dedicadas a la cría de cer-
dos en montanera. Algunas se abren a un 
patio semicircular destinado a mantener 
a los cerdos encerrados. Más abajo, se 
descubre una gran zahúrda semicircular 
donde se mantenía a las hembras pari-
das. Cada una de sus pequeñas entradas 
da acceso a un espacio independiente 
que albergaba a una cerda y sus crías. 
En su momento, el conjunto estaría ro-
deado de un muro de cierre que formaría 
un corral, hoy desaparecido. Más sor-
prendente aún es contemplar el interior. 
En algunos casos, los muros se recrecen 
formando una falsa bóveda con grandes 
lanchas de pizarra, otros descansan so-
bre sólidos pilares de granito dispuestos 
en doble hilera. El remate es una rústica 
techumbre de tierra amasada que asien-
ta el conjunto.

En suma, un lugar imprescindible para 
contemplar la fusión de dos mundos que 
se funden y confunden en un único pai-
saje que muestra mejor que ningún otro 
la relación del hombre con la naturaleza 
desde hace milenios hasta la actualidad. 
Un espacio venerable convertido en un 
área de esparcimiento y ocio, de gran 
potencial turístico, en pos de la conser-
vación de la naturaleza, la educación am-
biental y la difusión del patrimonio cul-
tural de Extremadura. 
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Campillo de deleitosa: 
el valle de la luz
Texto y fotos: Vicente Pozas Mirón	 http://andandoextremadura.com

De las muchas sorpresas que guarda el 
Geoparque Villuercas-Ibores-Jara, la que 
nos ofrece la Garganta de Descuernaca-
bras en el municipio de Campillo de Delei-
tosa es una de las más singulares. 

El pequeño valle que forman las sierras de 
Juncaldilla y las del Camorro del Acarreo 
es atravesado por la garganta de Des-
cuernacabras, una corriente de agua que 
ha sido aprovechada durante siglos como 
atestiguan restos de una antigua herrería 
utilizada para fundir el hierro, prueba de 
la mucha actividad minera que desarrolló 
la comarca. Los oriundos del lugar no tie-
nen claro si el conjunto es de época roma-
na o de la Edad Media.

A comienzos del siglo XX producir y 
transportar la electricidad a cada rincón 
de Extremadura era muy costoso y eran 
necesarios el ingenio y la ingeniería para 
cubrir las necesidades de energía de la 
comarca.

Sobre el año 1897 se comienza a cons-
truir una acequia que recogía el agua de la 
garganta y la transportaba por la ladera 
de la sierra para, más adelante, aprove-
char su caída y producir energía en una 
central hidroeléctrica; en realidad fueron 
tres, la original de 1912, una segunda en 
1917 y la última, en 1953 que estuvo fun-
cionando hasta 1969 cuando Iberduero 
comenzó a suministrar energía a 220v y 
quedó obsoleta.

Esta infraestructura industrial es hoy un 
atractivo que permite recorrer el valle 
por dentro de la acequia durante unos cin-
co kilómetros y disfrutar de un excelente 

entorno. Este es el encanto. Que se pue-
da recorrer en su totalidad por dentro 
del vaso del canal, que salva el vacío en 
algunos momentos con más de siete me-
tros de altura en las construcciones y más 
de veinte arcos consecutivos de medio 
punto en su acueducto, realizado con el 
material de cuarzo y pizarra de la zona y 
luego impermeabilizado en el interior.

El tramo más sorprendente, más bonito y 
más conocido de la zona es el de los Arcos 
del Cauce, o el Acueducto de las Herre-
rías. Un acueducto en curva para vadear 
el arroyo por el que pasa, realizado, por 
completo, en pizarra, piedra y ladrillo, y 
que todavía hoy luce intacto. Es una obra 
de ingeniería magnífica que sortea con in-
genio la depresión que crea la corriente 
de agua que evita.

El canal es como un balcón de cinco kiló-
metros, cómodo, que regala unas magni-
ficas vistas de un valle rico en enebros, 
fresnos, quejigos, loros, higueras, al-
cornoques, encinas, jaras, madroños, 
zarzamoras o hierbas aromáticas.

  La Garganta de Descuernacabras, que 
recibe el nombre del arroyo que la reco-
rre, es uno de los tesoros del Geoparque 
Villuercas, la visitas disfrutando de un 
paisaje generado por los procesos erosi-
vos producidos por el encajamiento de la 
actual red fluvial que han configurado un 
paisaje de sierras y valles paralelos, ali-
neados en dirección NO-SE, rodeados por 
las penillanuras de Trujillo y de la Jara y 
que definen  la característica geomorfo-
logía de la región conocida como “relieve 
apalachense”.

A este valle añadimos la Sierra de Jun-
caldilla, al comienzo del mismo, uno de los 
frecuentes riscos del Geoparque que pre-
sentan estas pedreras tan características 
en la comarca. Esta Sierra, además, alber-

ga la Cueva de Los Canchos de Juan Caldilla 
en la que aparecieron restos de pinturas 
rupestres y que fue utilizada en la posgue-
rra civil por las numerosas cuadrillas de 
maquis que se refugiaron en la zona.
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Arquitectura Tradicional 
y Paisajes Culturales
Texto y fotos: Víctor Manuel Pizarro	 http://ciudad-dormida.blogspot.com.es/

«Empujó con fuerza la puerta del pajar 
y el lamento quejumbroso de los goznes 
asustó al colirrojo que ya buscaba donde 
pasar la noche. Un fuerte olor a humedad 
y a heno fermentado le recordó que la te-
chumbre se venía abajo. Las últimas lu-
ces se filtraron por la oquedad por donde 
chorreaba el agua, esa misma por donde 
aquella primavera se colaron las lechuzas 
y sobre pacas y aperos polvorientos deci-
dieron sacar adelante a su prole. Recordó 
cómo le aterraban los misteriosos relin-
chos y siseos del pajar durante las noches 
cálidas de primavera. Una mañana vio el 
chorro de excrementos sobre la cercha y 
se armó de valor. Cogió la frágil escalera 
infestada de carcoma y lentamente tre-
pó hasta la última paca de paja. No sabía 
muy bien si era la rústica escalera anuda-
da con cuerdas de pita o su propio miedo 
lo que le hacía temblar. En el fondo oscuro 
vio moverse algo y con dificultad adivinó 
el blanco cabeceo de los pollos de lechuza 
que bufaban amenazantes al intruso». 

Infinidad de elementos de nuestra arqui-
tectura tradicional se desparraman por 
la geografía extremeña. Un rico y variado 
conjunto de tipologías constructivas re-
sultado de las también variadas caracte-
rísticas naturales y culturales de Extre-
madura. La gran diversidad orográfica de 
nuestra región, con paisajes de montaña, 
cuencas sedimentarias, riberos y penilla-
nuras, junto a la diversidad de suelos y 
condiciones ambientales, han modelado 
una “arquitectura de lo disponible”, don-
de el hombre extrae los materiales de su 
entorno más cercano y construye verda-
deras obras maestras, todo un ejemplo 
de adaptación arquitectónica al medio 
natural.

Una arquitectura funcional, ingeniosa, 
de gran belleza, en sintonía con las con-
diciones naturales de un entorno donde, 
además, se integra armoniosamente. De 
Norte a Sur, desde casas serranas, con 
su tradicional construcción de entrama-
do, típica de los valles más abrigados del 
norte cacereño, hasta las viviendas de la 
Baja Extremadura, de fachadas encala-
das y gruesas paredes de adobe y tapial. 
Y una amplia muestra de elementos re-
lacionados con la vivienda, como chozos, 
casas de labradores, cortijos y casas 
solariegas; espacios donde proveerse de 
agua, como fuentes, abrevaderos, pozos 
y lavaderos y la interminable lista de la 
arquitectura relacionada con los procesos 
de producción o transformación: molinos, 
zahúrdas, lagares, eras, pozos de nieve, 
graneros, pajares, majadas establos, bo-
degas, hornos de pan, caleras, tejares, 
fraguas, cocederos de altramuces, etc.

LA TÉCNICA DE LA PIEDRA SECA

«Se descuelgan por barrancos, perfilan 
los horizontes, trepan por las pendientes, 
ponen límites al paisaje, flanquean cami-
nos y cordeles y parcelan el territorio. 
La obra es brutal, visible desde cualquier 
punto. No es consecuencia de una colosal 
fuerza geológica sino de los brazos de 
miles de hombres durante un trabajo de 
siglos. Estos levantaron miles de kilóme-
tros de paredes de piedra hechas para 
proteger cultivos y ganado, construye-
ron bancales para suavizar las pendientes 
y arrancar pequeñas parcelas de suelo 
fértil a un paisaje pedregoso y estéril. 
El paisaje huele a sudor rancio, a manos 
curtidas, a camisas embarradas, a dedos 
machacados y picaduras de escorpión. El 
trabajo -una obra hecha por razones de 
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pura supervivencia- ahora se contempla 
con asombro como patrimonio cultural y 
etnográfico, un museo al aire libre, un ho-
menaje a las duras condiciones de vida de 
entonces, a la belleza estética de un pue-
blo “analfabeto” y al ingenio del hombre 
hecho piedra».

Entre las técnicas constructivas domina 
como ninguna otra la técnica de la piedra 
seca, piedra sobre piedra, sin argamasa, 
una antiquísima tradición que se remonta 
a las primeras culturas campesinas. Una 
técnica con miles de años de antigüedad 
que por su efectividad ha pervivido a lo 
largo de los siglos.

DETERIORO Y DEGRADACIÓN

«Cubierta de espinos y arrumbada sobre 
su cuerpo de adobe y pizarra, la mera 
existencia de la vieja casa ya revelaba su 
existencia. Ahogadas por la maraña del 
monte, donde antaño se trillaban los pa-
nes que penosamente se arrancaban a la 
tierra, las eras duermen en sus corazones 
de piedra el desgaste de los trillos de pe-
dernales incrustados y el filo de cuchillas 
oxidadas.

Laderas, collados y morras aún conservan 
los ecos del trote de las mulas, el chas-
quido del látigo y el silbido del paisano. 
Vieron durante décadas cómo el marean-
te carrusel de bestias y trillas pisotea-
ban las espigas y se elevaba la parva via-
jera en días de aire solano. Palas, cribas 
y aventadoras que perfumaron los campos 
de mil de aromas a heno.

Tan sólo quedan como recuerdo de un 
modo de vida que ya pasó de moda, testi-
gos del despoblamiento y abandono de los 
campos. Muchas se construyeron después 
de la guerra civil, arrancando a los rañizos 
de la pendiente cuatro espigas de centeno 
humilde y austero. Hoy, los árboles y el 
matorral se incrustan en el adoquinado y 
revientan toda su geometría estrellada.

Lamentablemente, muchas están sien-
do destruidas. Son un patrimonio menor, 
desprotegido. No contienen joyas ni fue-
ron talladas con materiales nobles; nunca 
recibieron visitas solemnes de linajes y 
santos; no tienen el arcaísmo tosco de una 
pintura dibujada con sangre sobre un lien-
zo de cuarcita ni la antigüedad de unos 
amarillentos legajos dibujados sobre cur-
tidas pieles de ternero; no visten esa ele-
gancia vertical de campanarios y torreo-
nes ni la geometría reposada, y a la vez al-
tiva, de los sillares de granito que rompen 
el perfil de la sierra; no fueron, tampoco 
lo son y probablemente nunca serán, des-
tino de creyentes y tullidos. Pero la era 
simbolizó un modo de vida, un ejemplo de 
lucha del hombre de campo. Hombres que 
miraban el cielo, hombres que maldecían 
al sol y al viento reseco que marchitaba la 
grana. Hombres de ojos morenos y mirada 
azulada, reflejo de los cielos a los que su-
plicaban en un rezo permanente».

Lamentablemente, la mayoría de los ele-
mentos que formaron parte de esta ar-
quitectura tradicional ha perdido su fun-
cionalidad y todo tipo de uso y desapare-
cen de manera vertiginosa y anónima. La 
sangría de la emigración desarraigó a la 
población rural de su terruño. Los pueblos 
de Extremadura empezaron a despoblar-
se y comenzó el deterioro de los núcleos 
rurales. En la década de los 70 una terri-
ble “fiebre por lo moderno” destruyó para 
siempre singularidades arquitectónicas y 
muchas señas de identidad rural. Esta fie-
bre de modernidad dejó bajo el asfalto los 
rollos de calles y plazuelas pintorescas; 
se levantaron las losetas hidráulicas y se 
cementaron los enchinados de zaguanes y 
pasillos; desaparecieron hornos, fuentes, 
pilares y lavaderos; se ensancharon cami-
nos y se destruyeron acogedoras callejas 
tapizadas de musgo que serpenteaban en-
tre olivares a las afueras de los pueblos. 
Todo fue sustituido por la homogeneidad 
del asfalto, el hormigón o el ladrillo mo-
derno. Gruesas puertas de madera fue-
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ron sustituidas por otras horribles de 
aluminio con vidrio rugoso de color ámbar 
mientras balconadas y fachadas se lle-
naban de antenas parabólicas y aparatos 
de aire acondicionado donde antaño sólo 
florecían los geranios y se refrescaba el 
agua sobre las ménsulas.

PAISAJES CULTURALES

«Asomado a la puerta de la tosca choza 
miró, una vez más, a la pequeña vaguada 
de suelo negro y profundo, un pedazo de 
tierra que unos días antes las mujeres del 
clan rozaron y quemaron despojándola de 
toda su maraña de matorrales. Habían 
volteado la tierra ennegrecida con rudi-
mentarias azadas de piedra y deposita-
ron pequeñas semillas en los huecos que 
practicaron con bastones afilados. Llovió 
durante varios días. Cada mañana repe-
tía el mismo ritual: se asomaba desde la 
puerta de la choza y miraba con cierta 
incredulidad. Pero hoy todo sería dife-
rente. Pareció verlos y aguzó la vista. De 
repente, saltó como un resorte y corrió 

hacia ellos a trompicones dando voces de 
felicidad cuando aún le restaban bastan-
tes metros para poder tocarlos con sus 
propias manos. No habían llegado aún las 
mujeres cuando empezó a mirar a su al-
rededor y a imaginar cómo sería a partir 
de ahora el entorno del pequeño poblado 
que aparecía encaramado en un espolón 
de fuertes pendientes entre dos ríos. 
Habría que rozar y quemar más monte, 
cortar más árboles y preparar más terre-
no. Y habría que hacerlo allí abajo, junto 
al río, donde el terreno era más llano y 
los suelos más profundos.  Todo el clan se 
reunió arrodillado en torno a los verdes 
y tiernos brotes que asomaban desde la 
fértil tierra negra. Ahora podrían tener 
cerca el alimento e, incluso, guardar los 
excedentes. El clan estaría más sano y 
menos a merced de los frutos silvestres 
que les proporcionaba la naturaleza; ten-
drían un cierto control sobre la produc-
ción de alimento, habría más para todos 
y de más calidad, ¡por fin aumentarían los 
miembros del clan! ¡Se acabó el comer 
más raíces amargas! -dijo. Aquella noche 

fueron invitados los clanes vecinos y los 
miembros más ilustres bailaron atavia-
dos con tocados ceremoniales que el cha-
mán guardaba para ocasiones especiales. 
La bebida mágica que les ofreció pareció 
conectarlos con el mundo de los espíritus 
y les hizo ver aún con más claridad que 
sus vidas y los agrestes paisajes que ha-
bitaban ya no serían los mismos a partir 
de entonces». 

El hombre ha modelado los paisajes a lo 
largo de milenios, tanto, que resultaría 
imposible interpretarlos correctamente 
o entender la vegetación natural que los 
cubre sin tener en cuenta esa influencia 
humana. Desde el mismo momento que el 
hombre logra cultivar sus primeros pro-
ductos agrícolas y domesticar los prime-
ros animales, aparecen sobre el territorio 
los denominados paisajes culturales, fiel 
reflejo de la actividad y el uso que hace el 
hombre del medio natural donde habita. 
Talas, quemas y roturaciones humanizan 
progresivamente unos paisajes que con-

servan retazos de naturaleza con dife-
rentes grados de naturalidad.

Y como máximo exponente del paisaje 
cultural extremeño tenemos la dehesa, 
un ecosistema único, de gran valor cultu-
ral, social, económico y ambiental, donde 
se integran elementos de la arquitectura 
tradicional, inseparables siempre de los 
paisajes humanizados. 

SIN EL HOMBRE NO HAY DEHESAS

«Hicieron falta varias generaciones para 
transformar aquel valle. Al rudimentario 
chozo de horma siguieron los corrales, 
las zahúrdas y el pozo. Hubo que cons-
truir bancales en las laderas de más 
pendiente y ahondar el manantial para 
que manase agua limpia en abundancia. 
Arrancaron lajas de pizarra de un ta-
lud cercano y protegieron las curvas del 
meandro con altas paredes para evitar 
que las avenidas descarnaran el suelo 
fértil. El agreste valle de marañas espi-
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nosas se transformó en una jugosa pra-
dera de hierba fresca donde pastaba el 
ganado y revoloteaban mariposas y pe-
queñas libélulas azules que no había visto 
nunca antes. 

El monte apretado dio paso a un paisaje 
ajedrezado, un mosaico donde se alter-
naban pequeñas huertas, praderas, bos-
ques lineales de ribera, olivares, viñe-
dos, encinares y unos enormes alcorno-
ques en la vaguada más fresca y de suelo 
más profundo. Y junto a ellos, pequeñas 
casas de labor, pajares, graneros, eras 
empedradas y hornos para cocer el pan.

Una fina columna de humo expandía aho-
ra su aroma dulce y pegajoso por la de-
hesa. Apartó la vieja lona a rayas que 
cubría la puerta para mirar, curioso, al 
cielo. Y allí estaban, colgadas en lo alto. 
Los fríos trajeron de nuevo a las prime-
ras grullas que ya se descolgaban sobre 
el bosque hueco. Al pasar junto al pozo 
miró al fondo y vio su silueta refleja-
da en el agua. Culantrillos, ombligos de 
venus y otros helechos trepadores vivían 
encaramados en el jardín vertical de sus 
paredes. Al llegar al pajar vio las tejas 
levantadas. Sabía que todos los veranos 
las culebras de herradura trepaban a los 
tejados para predar sobre los nidos de 
gorriones y estorninos o cazar los rato-
nes que hicieron del viejo colchón de lana 
un refugio aparentemente inexpugnable. 
Y allí donde el suelo se volvía áspero y 
esquelético, las cigüeñas buscaron la 
cercanía del hombre y construyeron sus 
enormes nidos sobre viejos chozos de 
horma”. 

La presencia viva y activa del hombre so-
bre el territorio a través de los cultivos, 
el pastoreo o los aprovechamientos fo-
restales mantiene altos niveles de bio-
diversidad. En la diversidad de paisajes 
culturales y elementos de la arquitectu-
ra rural encuentran acomodo infinidad 
de especies animales y vegetales silves-

tres. Ese inocente mosaico del paisaje 
donde se alternan prados, huertas, bos-
quetes naturales, líneas de vegetación 
riparia, matorrales, pequeñas charcas, 
cultivos de cereal, olivares, barbechos 
o posíos tiene un efecto positivo en la 
riqueza natural. La simplificación del 
paisaje como consecuencia de la desapa-
rición del hombre y el abandono de las 
prácticas culturales tradicionales tiene 
un efecto negativo demoledor sobre la 
biodiversidad. El monte acaba inundán-
dolo todo, homogeneizando los paisajes 
y simplificando las comunidades domés-
ticas y silvestres de animales y plantas.

Inevitablemente, a la desaparición del 
hombre le sigue la degradación y pérdi-
da de los paisajes culturales y con ello la 
riqueza cultural y paisajística, la diver-
sidad biológica y muchos otros recursos 
asociados, sin olvidar la posibilidad de su 
aprovechamiento como recurso cultural 
y turístico.
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El Cernícalo Primilla y 
la ZEPA urbana de Trujillo: 
elemento de conexión entre  
Patrimonio Cultural y Natural 
Texto: Álvaro Casanova, Maite Álvarez Cuadrado y David Pablos Jiménez
Fotografía: José Luis Valiña, Miguel Sanz y Álvaro Casanova

http://proyectomicaldetrujillo.blogspot.com.es/

Trujillo es una ciudad con un impresionan-
te patrimonio construido y un carácter 
de villa de historia y arte reconocido a 
nivel nacional e internacional. Pero entre 
los atractivos de esta ciudad monumen-
tal también se encuentran las numerosas 
aves que cada día la sobrevuelan: cigüe-
ñas, golondrinas, aviones, vencejos, pe-
queñas águilas, rapaces nocturnas, y un 
largo etcétera de especies que habitan 
y se reproducen en el casco urbano o en 
su valioso entorno natural. Una de ellas es 
especialmente importante para la ciudad 
y esperada con ilusión cada primavera, el 
cernícalo primilla (Falco naumanni), cono-
cida tradicionalmente en Trujillo como 
“mícal”. Un pequeño halcón que desde sus 
cuarteles invernales en África regresa 
cada año a Trujillo para reproducirse en-
tre principios de febrero y finales de ju-
lio, criando en los huecos de las paredes, 
mechinales o bajo tejas de los edificios 
históricos, convirtiendo así a la ciudad en 
uno de los mejores lugares para el avista-
miento de la especie en su propio hábitat 
y en un momento tan interesante de su 
ciclo biológico.

La importante población del cernícalo pri-
milla en Trujillo ha hecho merecedora a la 
ciudad de un estatus de protección espe-
cial a nivel europeo dentro de la Red Na-
tura 2000, habiendo sido declarada gran 
parte del casco urbano como Zona de Es-
pecial Protección para las Aves (ZEPA), lo 

que supone una gran responsabilidad para 
las trujillanas y trujillanos, pero también 
grandes oportunidades económicas. De 
todas las ZEPA urbanas de Extremadura, 
la de Trujillo, con 208 hectáreas y más de 
120 parejas de cernícalos, es la de mayor 
extensión y una de las más importantes 
para esta especie.

Analizando el inventario de Edificios de 
Interés para la Conservación del Cerní-
calo Primilla de Trujillo se comprueba que 
existen algunas colonias especialmente 
importantes en cuanto al número de pa-
rejas. Sin duda la Plaza de Toros se si-
túa a la cabeza, con más de 30 parejas. 
Se trata de una construcción promovida 
por el marqués de la Conquista en 1848, 
sustituyendo al ruinoso y primitivo coso 
que existía en el mismo sitio. En 1998 fue 
declarada Bien de Interés Cultural, siendo 
el último de los nueve BIC declarados has-
ta la fecha en la ciudad. En 2004 la Plaza 
fue declarada ZEPA, siendo la precursora 
de la actual ZEPA “Colonias de Cernícalo 
Primilla de Trujillo”. En la actualidad se 
encuentra registrada en los Inventarios 
de Patrimonio Histórico y de Arquitectu-
ra Vernácula de Extremadura siendo un 
ejemplo de perfecta integración entre 
patrimonio natural y cultural. 

Existen otros dos elementos destacados 
del patrimonio trujillano, en este caso in-
dustrial, que albergan la segunda y terce-
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ra colonias en importancia de la localidad. 
Se trata de los dos silos de la ciudad, uno 
perteneciente al extinto Servicio Na-
cional de Productos Agrarios (SENPA) y 
otro al actual Fondo Español de Garan-
tía Agraria (FEGA). Albergan más de una 
veintena de parejas reproductoras entre 
ambos y en ellos se están desarrollando 
proyectos para la mejora, ampliación y 
conservación de los hábitats de nidifica-
ción de la especie.

El resto de la población urbana de primilla 
se dispersa por un total de de 23 edifi-
cios, algunos de ellos de gran valor histó-
rico y arquitectónico como son las iglesias 
de San Martín y de San Francisco; los pa-
lacios de San Carlos, de la Conquista y de 
Orellana-Pizarro, y la Casa-Fuerte de los 
Altamirano, entre otros, si bien el recien-
te censo realizado en 2014 ha puesto de 
manifiesto un descenso de las poblaciones 
en el casco histórico y su desplazamiento 
a lugares de nidificación fuera de la villa. 

El Cernícalo primilla es una especie muy 
querida en Trujillo hasta el punto de que 
se le ha puesto nombre propio “el mícal”. 
Este aprecio se debe a sus hábitos urbanos 
y por haber estado presente en la infan-
cia de muchos trujillanos. Así, el primilla 
se convierte en el exponente de una fauna 
urbana menos valorada pero que también 
confiere valor ornitológico a la ciudad, una 
especie carismática que sirve para atraer 
apoyo gubernamental y del público en ge-
neral para la implementación y desarrollo 
de programas de conservación que involu-
cren no sólo a esta especie bandera sino 
también aquellas especies menos llamati-
vas con las que se encuentra asociada. Por 
otro lado, el carácter peridoméstico del 
primilla lo convierte en un elemento verte-
brador entre la población humana y otras 
especies netamente silvestres propias de 
los ámbitos agroganaderos pseudoeste-
parios de los que el primilla forma parte, 
como pueden ser gangas, avutardas, siso-

nes o aguiluchos. Podríamos decir que el 
cernícalo primilla es una especie “para-
guas” cuya protección supone proteger in-
directamente a muchas otras especies de 
la ZEPA urbana y de su entorno natural. 

El primilla es una referencia faunística de 
un ecosistema urbano y natural que se in-
serta en un paisaje cultural forjado a lo 
largo de los siglos. Por tanto, conservando 
la especie contribuimos a conservar una 
expresión de la diversidad del patrimo-
nio común cultural y natural, una parte de 
nuestra historia y de nuestra forma de 
vivir. El primilla es sin duda un elemento 
que contribuye a definir la identidad de 
Trujillo y generar una sensación de per-
tenencia, de valoración de lo propio y de 
arraigo entre la comunidad local. Y esto 
se produce especialmente cuando se lleva 
a cabo la adopción colectiva de decisiones 
y actuaciones a favor de la especie. 

La conservación del cernícalo primilla no 
sólo trae beneficios medioambientales sino 
que también ofrece nuevas oportunidades 
para el desarrollo social y económico de la 
comunidad local. Existe un claro consenso 
de que la especie es un gran atractivo para 
el turismo ornitológico con la diferencia 
de que sus hábitos urbanos de nidificación 
permiten el “pajareo” dentro de la ciudad, 
abriendo así una nueva oferta turística 
distinta pero complementaria a la obser-
vación de aves en el rico medio natural del 
municipio. Esto además es un gran reclamo 
para los numerosos aficionados a la foto-
grafía de naturaleza. Todo ello hace que 
Trujillo se esté consolidando cada vez más 
como un destino de turismo ornitológico 
de primera magnitud, lo que conlleva más 
alojamientos, más comidas, mas compras... 
Y si a todo esto le sumamos el ingente pa-
trimonio histórico y artístico de la villa, 
tenemos la combinación perfecta para ser 
un destino en el que se fusionan turismo 
natural y cultural de forma excepcional.
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La ZEPA urbana del 
castillo de Belvís de Monroy
Texto y fotos: Atanasio Fernández García	 http://chajurdo.blogspot.com.es/ 

Entrar en Extremadura por su arteria prin-
cipal, la Autovía del Suroeste, es siempre 
una experiencia sorprendente cuando viaja-
mos desde Madrid. La transición desde los 
campos de secano castellanos a las dehesas 
extremeñas se produce con abrumadora 
brusquedad al llegar a la provincia de Cá-
ceres y el paisaje consigue acaparar toda la 
atención del viajero a medida que se aden-
tra en la comarca de Campo Arañuelo. En el 
trayecto desde Navalmoral de la Mata hacia 
el Puerto de Miravete, las dehesas parecen 
no tener fin y se extienden hasta donde la 
vista alcanza, mires hacia donde mires. Lo 
primero que llama la atención son los inmen-
sos encinares y alcornocales que cubren las 
vegas del río Alagón hasta llegar al pie de 
las escarpadas laderas de la sierra de Gre-
dos, contrastando con sus cumbres nevadas. 
Y continúan hacia Monfragüe, engalanando 
las vastas llanuras por las que discurre el río 
Tajo, para convertirse en fragosos bosques 
cuando trepan por las sierras que flanquean 
los ríos y arroyos. Este tapiz natural se tor-
na exuberante cuando viste las laderas de 
Las Villuercas cuyos escarpados valles se 
abren aquí dócilmente a los riberos del Tajo.

Entre el embalse de Arrocampo y el embal-
se de Valdecañas las dehesas dejan paso a 
un complejo mosaico de pastizales y cultivos 
que permiten adivinar en el horizonte una 
modesta sierra, en cuya cumbre se erige el 
castillo de Belvís de Monroy. Es difícil re-
sistirse a su magnetismo y no seguir la ca-
rretera que conduce hasta él. Durante el 
corto trayecto que lo separa de la localidad 
de Almaraz, el castillo nos ofrece unas mag-
nificas panorámicas de su espectaculares 
flancos orientados al Oeste y al Sur. Y al 
acercarnos, surge inesperadamente la pin-
toresca villa de Belvís de Monroy, escondi-

da en su regazo, cuya sosegada vida invita a 
pensar que el tiempo se ha detenido en este 
maravilloso lugar. 

Resulta difícil imaginar si aún pudieron ser 
más bellos estos parajes en el siglo XIII, 
cuando el Rey Sancho VI concedió al caba-
llero Hernán Pérez del Bote el privilegio y 
la obligación de repoblar y explotar estas 
tierras ganadas durante la Reconquista; 
pero no cabe duda que fue todo un acierto 
la ubicación elegida para edificar la villa y 
el castillo. Su construcción comenzó en el 
siglo XIV y su fisonomía fue evolucionando 
con el paso de los años; primero para aumen-
tar su capacidad defensiva y después para 
convertirse en un lugar más habitable, como 
residencia de la familia noble que lo regen-
taba, los Señores de Monroy. Es por ello que 
desde la época medieval fue enriqueciéndo-
se arquitectónicamente con elementos de 
diferentes estilos, como el renacentista, el 
gótico, el plateresco o el barroco. En su épo-
ca de máximo esplendor debió de ser una 
edificación realmente admirable. 

Sus muros atesoran el recuerdo de apasio-
nantes historias, habiendo sido testigos de 
batallas, asedios, asaltos de bandoleros, 
“golfines” y saqueadores. Y también de lu-
chas fratricidas entre las familias nobles 
que se disputaban su propiedad, que final-
mente se solucionaron uniendo la sangre en 
vez de derramándola. Así, cuenta la leyen-
da que la familia de los Belvís y la familia 
de los Monroy mantuvieron durante muchos 
años graves contiendas para apoderarse del 
castillo y sus bienes, protagonizando épi-
cos asedios. Los Monroy, ante la impotencia 
de no poder conquistar el castillo, llegaron 
a excavar un túnel bajo la muralla para in-
tentar acceder a su interior (aún perduran 
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sus restos en el flanco sur de la muralla). 
Pero finalmente terminaron sellando la paz 
casando a sus respectivos descendientes, a 
Doña Isabel de Almaraz y Deleitosa (Quin-
ta Señora de Belvís) con Don Hernán Rodrí-
guez de Monroy (Quinto Señor de Monroy), 
uniéndose ambas familias a principios del si-
glo XV. Las fuentes consultadas no aclaran 
si este casamiento fue fruto de un ardiente 
romance o si fueron obligados por la conve-
niencia de sus respectivas familias, aunque 
la pareja terminó criando cinco hijos. Entre 
ellos merece destacar a Doña María de Mon-
roy Almaraz, María la Brava, que haciendo 
honor a su apodo y a los beligerantes genes 
de sus antecesores, tuvo un papel destaca-
do en la “Guerra de los Bandos”, luchando 
contra otras familias nobles por vengar el 
asesinato de sus dos hijos y conseguir el do-
minio de la ciudad de Salamanca.

En la actualidad el castillo de Belvís de Mon-
roy se encuentra en ruinas, habiendo perdi-
do muchos de sus elementos constructivos, 
principalmente los más modernos, pero con-
servando aún muchos rasgos de su grandio-
sidad. Se han acometido algunas obras de 
restauración, principalmente destinadas a 
hacerlo visitable y poder acceder a sus to-

rres, pero aún insuficientes para asegurar 
su conservación.

Una de las singularidades menos conocidas 
de este castillo es que forma parte de los 
lugares que integran la Red Natura 2000 en 
Extremadura y está declarado como Zona de 
Especial Protección para las Aves (ZEPA). El 
abandono y deterioro de sus construcciones 
en los últimos siglos ha sido aprovechado 
por los cernícalos primillas (Falco naumanni) 
para instalarse en sus huecos y mechinales, 
llegando a acoger una colonia con más de 12 
parejas en 2004. Los pastizales y cultivos 
de secano que se extienden hacia Almaraz 
y Saucedilla garantizaban la disponibilidad 
de adecuados lugares de alimentación para 
sustentar a la colonia, que debió ser aún más 
numerosa décadas atrás.

Al igual que le ocurrió en el pasado al casti-
llo, la colonia de cernícalos primillas también 
ha entrado en declive en los últimos 10 años 
y la mera declaración como ZEPA no ha sido 
suficiente para evitar que el número de pa-
rejas se haya reducido drásticamente. En-
tre las posibles causas podrían encontrarse 
la incidencia de la obras de restauración 
realizadas o quizás los cambios en el hábitat 

de alimentación, donde los cultivos de rega-
dío han ido ganando terreno a los pastizales 
y cereales de secano. O puede que se hayan 
desplazado a otras colonias más prósperas, 
con menos molestias y mejores zonas de ali-
mentación, como la existente en el vecino 
pueblo de Saucedilla, situado a menos de 6 
km en línea recta. La majestuosidad del cas-
tillo de Belvís de Monroy quedaría huérfa-
na sin los cernícalos primillas habitando en 
sus entrañas de piedra y por ello merece la 
pena dedicar los esfuerzos necesarios para 
intentar recuperar su población. 

La visita al castillo de Belvís de Monroy no 
defraudará a quienes se animen a recorrer 
su perímetro, pasear por su enigmático in-
terior o admirar las impresionantes vistas 
que se contemplan desde sus almenas y mi-
radores. Pero si el viajero aún tiene deseos 
de conocer mejor el entorno de Belvís de 
Monroy, puede acercarse a conocer el rollo 
jurisdiccional que preside la plaza del pue-
blo (del siglo XIV, con características góti-
cas) y continuar hasta el convento de San-
ta Ana, del siglo XVI, también llamado “La 
Henera”, por haber servido como almacén 

de paja y heno tras su abandono. Y también 
será una elección acertada dar un agradable 
paseo por los alrededores, pudiendo visitar 
el convento de San Francisco (del siglo XVI) 
o la ermita de Nuestra Señora del Berrocal 
(del siglo XIII), enclavada en una preciosa 
dehesa.

Antes de regresar, merece la pena conti-
nuar la ruta en dirección a Bohonal de Ibor 
para admirar “Los Mármoles”, un especta-
cular pórtico de columnas que perteneció a 
un templo de la ciudad romana de Augustó-
briga, sobre cuyas ruinas se edificó el pue-
blo de Talavera la Vieja. Al construirse el 
embalse de Valdecañas en 1963, las aguas 
cubrieron por completo la localidad y el pór-
tico tuvo que ser trasladado a un lugar más 
alto, al lado de la carretera EX-118 (Gua-
dalupe-Navalmoral de la Mata), permitiendo 
que pueda seguir siendo admirado en la ac-
tualidad. La contemplación de este grandio-
so monumento y su entorno será el broche 
de oro para una jornada en la que el viajero 
habrá descubierto algunos de los más im-
portantes valores naturales y patrimoniales 
que atesora la comarca de Campo Arañuelo.
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Cáceres Monumental: empedrado paleozoico
Texto y fotos:
	 Eduardo Rebollada Casado	 http://geologiaextremadura.blogspot.com.es

Un paseo por la ciudad de Cáceres depara 
sensaciones agradables, pero complejas. 
Avanzar por las calles cacereñas cami-
no del casco antiguo es adentrarse en el 
Medievo y más allá. Puertas y altos mu-
ros reciben al turista cual museo abier-
to para apreciar en toda su magnificencia 
una ciudad acastillada, repleta de palacios 
y demás edificios de señorío, cuajados de 
historia, intrahistoria decorativa en cada 
almena, en cada iglesia, en las mismas ca-
lles mantenidas prácticamente como hace 
un medio milenio.

Piedras con historia
Pero este viaje introspectivo y personal 
que disfrutan los turistas se convierte 
en viaje educativo para aprender sobre la 
historia del paso al Renacimiento, el poder 
del Imperio Español tras el descubrimien-
to americano, que los turistas modernos 
redescubren a esta orilla del mar atlán-
tico, por medio de blasones, empedrados 
y encalados en otros tiempos suntuosos, 
que han servido para mitificar esta ciudad 
monumental.

Piedras con prehistoria
Conviene recordar, no obstante, que 
allende sus muros, los ancestros extre-
meños empezaron sus trasiegos como ca-
zadores-recolectores, ocupando abrigos y 
grutas, resolviendo la ocupación de estas 
tierras por entonces más africanas, re-
pletas de fauna que una vez desenterrada 
por los paleontólogos y arqueólogos, nos 
resulta muy diferente a la que conoce-
mos, un recurso por entonces alimenticio 
y hoy científico, cultural y turístico. 

En estas piedras calizas que rodean por 
el sur a la ciudad se encuentra un paraje 
indicativo de las dificultades propias del 

terreno cárstico, de mal andar: Maltra-
vieso, cuna de primeros artistas que fir-
maban las paredes con sus manos, huellas 
de arte prehistórico, nuestros tatara-
buelos.

Piedras con aún más prehistoria
Pero si vamos más atrás en el tiempo, ya 
adentrados en el universo temporal geoló-
gico, llegamos 500 millones de años atrás 
para imaginar mares paleozoicos donde 
se depositaban arenas que luego serían 
cuarcitas, y 200 millones de años más acá 
para igualmente imaginar cómo se forma-
ban arrecifes coralinos durante el Devó-
nico y el Carbonífero, exactamente igual 
que ocurre en los mares actuales, rocas 
carbonatadas que las aguas pluviales han 
disuelto formado cuevas ya en periodos 
mucho más modernos (durante el Cuater-
nario).

Rocas más que piedras, antiguas de ver-
dad, que el hombre utilizaría mucho des-
pués en el Medievo y el Renacimiento para 
construir bellas obras arquitectónicas, 
levantando al cielo torres hoy desmocha-
das, cúpulas catedralicias, miradores en 
fin de un territorio meteorizado durante 
miles de años: una penillanura del Cuater-
nario que apenas abarcamos con la vista y 
de la que sobresalen algunas sierras gran-
des o pequeñas, como ésta que el turista 
patea, continuación de La Montaña, actual 
emblema cacereño.

Piedras recompuestas
Pero hoy en día el turista difícilmente se 
planteará cuestiones científicas que le 
obliguen a repensar la historia más allá 
de cinco siglos. Sin embargo, sí es pro-
bable que algunas piedras utilizadas por 
los maestros artesanos constructores, 
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albañiles medievales, le llamen la aten-
ción por sus formas y colores, debido a 
los diferentes minerales que las gobier-
nan. También le resultarán llamativos los 
aljibes, los morteros blancos y morenos, 
la cantería de sillares graníticos pro-
pia de Cáceres, el uso indiscriminado de 
cuarcitas para levantar muros, la práctica 
inexistencia de calizas, pues todas eran 
utilizadas para fabricar cal y no como pie-
dra de construcción.

Un paseo por Cáceres se realiza mirando 
al cielo sus edificios, por dentro y fuera, 
apreciando el vuelo de las numerosas aves 
que engalanan con sus peculiares sonidos 
los tejados. Pero también podemos mi-
rar al suelo y ver las ondas que dejaron 
las olas de un mar paleozoico, fijarnos en 
extrañas formas, huellas de seres vivos 
también extraños a nuestros ojos (como 
los trilobites o los anélidos) coloraciones 
minerales que asombran por sus ramifica-
ciones dendríticas, o las rocas finamente 
laminadas cual hojas de libros, o pizarras 

jaspeadas y teñidas de rojo, o piedras 
que parecen sacadas de un horno y otras 
recristalizadas y cementadas, de cuar-
zo puro, duras como el pedernal, las más 
abundantes de esta esbelta ciudad me-
dieval.

Hoy en día tenemos la oportunidad de 
aprovechar este recurso geológico como 
herramienta turística complementaria, 
además de serlo didácticamente. Explicar 
la historia de los palacios cacereños ade-
rezando la conversación con elementales 
conceptos de geología, paleontología, geo-
morfología, hidrogeología, etc. es cuando 
menos inteligente, pues demuestra apre-
cio por el patrimonio natural, por el cono-
cimiento de la historia geológica, por ex-
plicar las razones de elección del baluar-
te natural que estas sierras eran para los 
primeros pobladores, con agua y huertos 
colindantes, en la rivera del Marco, condi-
cionantes geológicos que explican muchas 
cosas y que el visitante de esta villa segu-
ro que tiene interés en conocer.
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Vista de Cáceres (Foto: José Luis Barriga)



Hay un lugar en Extremadura, donde el 
tiempo descansa en un plácido marco de 
piedra y agua, donde es omnipresente la 
magia de los reflejos, donde la agonía del 
día en su encuentro con la noche, pinta 
hermosos cuadros de cielos encendidos 
en lumbre y sinuosas siluetas que se des-
vanecen al tiempo que enmudece la luz, 
donde el arte coquetea con la natura-
leza y la historia permanece clavada en 
el paisaje, bajo el tranquilo vuelo de las 
cigüeñas y entre el alboroto de somor-
mujos, fochas y garzas. Hay un lugar en 
Extremadura, donde el juicio del tiempo, 
queda suspendido en la serena belleza de 
la piedra y el agua, donde el espacio clama 
en silencio, el secreto que ya no calla.

A escasos kilómetros de la capital cace-
reña se encuentra la población de Mal-
partida de Cáceres, la cual atesora en su 
término municipal un interesante patri-
monio natural, geológico, cultural e histó-
rico, representado en el Paraje Natural 
de “Los Barruecos”.

Este espacio fue declarado Monumento 
Natural en 1996 por la Junta de Extre-

madura, incluyéndolo en su Red de Espa-
cios Protegidos. La principal identidad 
del paisaje, lo conforma un relieve llano, 
con gran representación de afloramien-
tos graníticos, llamados localmente bo-
los, de singulares formas derivadas por 
los elementos erosivos a través del tiem-
po y entre las que destacan las Peñas del 
Tesoro.

El agua también cobra principal protago-
nismo a través de sus numerosos hume-
dales, representados por charcas y anti-
guos embalses.

La existencia de tales elementos hace 
posible la presencia de una interesante 
comunidad de flora y fauna. Destaca la ci-
güeña blanca (Ciconia ciconia) con la ma-
yor colonia en estado natural y que junto 
con la colonia ubicada en el casco urbano 
de Malpartida de Cáceres, está conside-
rada como la mayor población de Europa, 
lo que originó la designación de Pueblo 
Europeo de la Cigüeña por la organización 
internacional para la protección de la 
naturaleza Fondo de Patrimonio Natural 
Europeo (EURONATUR) en el año 1998.

Los Barruecos,
Patrimonio Natural y Cultural
Texto: Agustín Mogena y Gabino Cisneros
Fotos: Gabino Cisneros

Además podemos disfrutar en este espa-
cio protegido de otras especies de aves, 
cobrando también especial relevancia las 
aves acuáticas. 

Pero atesora además otros valores este 
paraje, como es el emblemático y bello 
edificio del lavadero de lanas y su pre-
sa anexa que lo abastecía de agua, inte-
resante muestra de arquitectura de la 
época, construido en el siglo XVIII para 
el esquileo y primeros procesados de la 
lana procedente de rebaños trashuman-
tes. Este complejo fue declarado Bien de 
Interés Cultural con categoría de Sitio 
Histórico por el Gobierno de Extremadu-
ra en 1991.

Posteriormente en él se establece el 
Museo Vostell Malpartida que ofrece en 
la actualidad a los visitantes la obra del 
artista hispano-alemán Wolf Vostell, y 
otros artistas conceptuales. 

La cultura está presente además en sus 
molinos harineros tradicionales. En uno 
de ellos se realizan demostraciones de su 
función y en el cual se sitúa el Centro de 
Interpretación del Agua.

La historia también ha sido generosa en 
este espacio, estando la huella del hom-
bre muy presente en este enclave natural 
desde tiempos remotos. Pruebas de ello 
son los numerosos yacimientos arqueoló-
gicos encontrados, algunos datados en la 
época paleolítica, así como restos de un 
poblado neolítico datado en el VI milenio 
antes de Cristo y numerosos grabados 
y pinturas rupestres diseminados por el 
espacio, los restos de un asentamiento 
romano y la necrópolis formada por más 
de 50 tumbas antropomorfas talladas en 
roca y el reciente descubrimiento de un 
observatorio solar, que indica los equi-
noccios, de 4.500 años de antigüedad.  

 En definitiva, el espacio ofrece al visi-
tante interesantes y variadas rutas, sus 
Centros de Interpretación, donde com-
prender el paisaje y su contenido, obser-
vatorios de aves, monitores con conexión 
directa en tiempo real para observación 
de la fauna sin perturbar, etc. pero sobre 
todo entrega en su remanso de paz, un 
conjunto de sensaciones, donde la luz, la 
vegetación, la piedra, el agua y los seres 
que lo habitan, interaccionan con el arte 
que expone la propia naturaleza en esta 
gran sala al aire libre.
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Si nos dejamos llevar por la pereza o por 
la apatía, nos podemos perder muchas 
cosas, entre ellas descubrir los caminos 
que llevan a Guadalupe. No es necesario 
ser un ferviente católico ni tan siquie-
ra una persona espiritual, para querer, 
desear, llegar a Guadalupe, se pueden 
encontrar motivos (porque seguramente 
nos sobren) para echarse a caminar en 
pos de un objetivo personal. Fe, natura-
leza, romper con la monotonía, unas pro-
mesas por hacer, que las hay de todo tipo 
y pelaje diverso. Desde que a Gil Cordero 
se le apareció la virgen de Guadalupe, ha 
pasado mucha historia e historias, de las 
que quedan en las crónicas y los libros, 
también de las que pasan al olvido. Pero 
siempre pervive “algo”, que no sabremos 
explicar con palabras, bien porque no hay 
diccionario que las contenga, o bien por 
torpeza y falta de inspiración. Inspira-
ción es tal vez lo que cualquiera puede 
encontrar entre todo lo que Guadalupe y 
aledaños puede ofrecer a quién también 
ofrezca sus sentidos abiertos y limpios 

de prejuicios, dispuestos a percibir, a 
dejar entrar sensaciones. Cualquiera de 
sus doce caminos históricos pueden ser 
adecuados para llegar a Guadalupe, pero 
acorde con los tiempos que corren, un 
cómodo automóvil creo que puede ser vá-
lido. Desde la plaza del pueblo llama la 
atención poderosamente la majestuosi-
dad y magnificencia del Real Monasterio 
en contraste con el resto del pueblo, de 
clara arquitectura popular, con la belleza 
de la sencillez sin perder por ello efica-
cia en su cometido. No sólo del pan vive 
el hombre, ni sólo del monasterio y sus 
tesoros, Guadalupe. El propio pueblo en 
sí es un monumento, con sus callejuelas y 
sus casas con soportales, sus arcos me-
dievales que perviven de la vieja muralla, 
la plazuela de los tres chorros, en lo que 
era la judería, el belén artesanal de Nor-
berto, la granja de Mirabel, la ermita mu-
déjar del Humilladero y continuamos con 
los montes que rodean y cobijan a Guada-
lupe donde oxigenarse y recrearse, don-
de perderse sabiendo que no te sentirás 

Promesas por hacer
Texto: Pedro Maximiano	 http://anamanotascascos.blogspot.com.es/
Fotos: Ana Manotas
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perdido. Lugares que una vez los veas y 
sientas, quedarán impregnados en tu me-
moria. Naturaleza en estado puro, febril 
espectáculo para quiénes se encuentren 
en el hartazgo de la contaminación, en el 
desencantado de una promesa fallida, no 
son estos malos lugares para enmendar 
promesas que se diluyeron, lugares di-
versos y con personalidad propia para la 
redención o simplemente disfrutar, que 
nunca viene mal ni al espíritu ni al cuerpo. 
A veces hay promesas firmes que llevan, 
otras que se mueren u olvidan en el cami-
no, otras sólo son excusas para ir, pero 

como sea hay que ir, quienes lleguen di-
fícilmente se sentirán defraudados, hay 
variedad donde elegir, donde pasar ratos 
agradables en compañía o también en una 
soledad que no será demasiada solitaria. 
Dejen su dejadez aparcada, muévanse de 
esa comodidad que a menudo impide vivir 
con plenitud y si deciden ir por Guadalu-
pe, dejen sus problemas donde la deja-
dez y abran bien sus ojos como amplios 
ventanales a lo que van a ver, que seguro 
no olvidarán, porque siempre hay prome-
sa por hacer que no se merecen, no de-
ben caer en un olvido.
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Enclavada al oeste de la provincia de Ba-
dajoz, cercana a la capital pacense, no 
será lugar que se nos dé fácil olvidar.

Desde el alto de la carretera que a ella nos 
conduce, a su izquierda observamos una 
columna montañosa, es la sierra de Alor, 
y en el municipio distinguimos claramente 
la torre del homenaje, clara indicación de 
que podemos aunar naturaleza e historia 
en un día que siempre será más corto de 
lo deseado.

Nuestra pequeña ruta nos llevará en un 
primer momento a encontrarnos con la 
sierra de Alor, con una altura máxima de 
600 metros y de fácil acceso como ruta 
de naturaleza. Nos podemos perder por 
su olivares, disfrutar de endemismos 
de esta zona como la rosa de Alejandría 
(peonía) y si nuestra marcha es comedida 
y observamos atentamente, en la época de 
orquídeas, de febrero en adelante hasta 
que el calor las agote, no tendremos res-
piro por la cantidad y la variedad de ellas 
que encontraremos: Orchis collina, Barlia 
robertiana, Orchis champagneuxi, Orchis 
itálica, Orchis conica, Orchis papilona-
cea, Ophrys lutea,  Serapia lingua. Todo 
ello acompañados de multitud de pequeñas 
aves que cruzarán a escasos metros y des-
de la maleza chillarán a nuestro paso en 
señal de aviso.

No hay espacio en este artículo para re-
señar las especies que ocupan este encla-
ve natural. Si nuestra visita es otoñal las 
aves invernantes nos  mantendrán ocupa-
dos con cámara y prismáticos, fácil es que 
nos sobrevuelen bandos de grullas trom-
peteando sin cesar.

Sierra brava, incluido refugio de bando-
leros donde Diego Corrientes, ladrón de 

caballos, tenía una cabaña refugio que aún 
se conserva y se puede visitar, así como 
el cortijo conocido como “Pozo del caño” 
donde se enfrentó con la soldada de la 
época resultando detenido.

Volvemos de la tierra y la hierba y pasamos 
a la piedra. Olivenza, ciudad fronteriza, 
fundada por templarios, sufre continuos 
embates bélicos por su situación. Es con-
quistada para España durante la guerra de 
las Naranjas, posteriormente es cedida 
por los tratados de Badajoz y de Madrid 
en el que se cita «Su Majestad Católica 
conservará en calidad de conquista, para 
unirla perpetuamente a sus dominios y va-
sallos, la plaza de Olivenza, su territorio y 
pueblos desde el Guadiana; de suerte que 
este río sea el límite de sus respectivos 
Reinos».

PUERTA DEL CALVARIO. Construida en 
el siglo XVII a causa de las Guerras de 
Restauración. Esta muralla poseía tres 
puertas y ésta es la única que se conser-
va. Coronando la fachada externa y resal-
tando decorativamente, el escudo de Por-
tugal preside la puerta cuyo nombre que 
recuerda que aquí existió un calvario y que 
fue destruido para su construcción. En el 
interior del túnel, a media altura y a am-
bos lados, se abren ventanas abocinadas 
en mármol, correspondientes al cuerpo de 
guardia. Y en el centro un doble arco don-
de se alojaba el rastrillo que cortaba el 
paso.

CASTILLO. De origen musulmán, recupe-
rado por los templarios en 1228. Dotado 
de enormes torres sin apenas vanos y con 
pequeñas aspilleras desde donde se dis-
paraban las flechas. La muralla, del siglo 
XIV, protegía de la amenaza exterior. 
Muros inmensos en su grosor y altura y 

Olivenza
Texto y fotos: Agustín Brugera Moreno	 http://nuleagus.blogspot.com.es
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con matacanes defensivos. La torre del 
homenaje la mandó construir Juan II. Vi-
sitable, da acceso a parte de los muros 
defensivos y desde ella se tiene una visión 
inmejorable del municipio y  de la comarca.

SANTA MARIA DEL CASTILLO. La to-
rre-fachada es de sillería, con tres cuer-
pos, destaca la portada de la Iglesia flan-
queada  por columnas del género dórico 
con festones. Por encima de la puerta des-
taca el gran rosetón abocinado del coro 
que reproduce el motivo de la clave de la 
puerta. La parte superior se remata por 
el campanario. A mediados del siglo XIX 
se adornaron las esquinas superiores con 
cerámica del maestro José Carapeto. Los 
retablos son  magníficos, cabe destacar el 
barroco de talla dorada  y el  Árbol de 
Jessé, el mayor que se conserva de los que 
aún quedan. 

SANTA MAGDALENA. La iglesia de San-
ta María Magdalena de Olivenza fue man-
dada levantar en el siglo XVI. Su exterior, 
de estilo manuelino portugués, se carac-
teriza por sus decoraciones naturalistas y 
la inclusión de elementos marineros. Tiene 
falsas almenas, gárgolas y  puertas latera-
les. Su interior está dividido en 3 naves de 
columnas torneadas. Este templo fue ele-
gido Mejor Rincón de España en 2012 en 
el concurso organizado por la Guía Repsol.

PUERTA DE ALCONCHEL. Mandada cons-
truir por el rey D. Dinís. Su primera piedra 
se conserva en la sala de arqueología del 
Museo Etnográfico de Olivenza. Es la me-

jor conservada de las tres que han llegado 
hasta nuestros días con sus dos torreones 
macizos semicirculares unidos por el arco 
central. Por detrás del mismo se accede a 
los tramos del adarve que recorre todo el 
perímetro medieval. En la parte inferior 
interna de ambos torreones se aprecian 
las aberturas en la piedra para introducir 
las trancas de cierre de las hojas de la 
puerta.

MURALLA. La muralla abaluartada es el 
cuarto cinturón de Olivenza; del segundo 
y tercero no se conserva casi nada. Cons-
truida en el siglo XVI, fue diseñada por 
el ingeniero y jesuita holandés Cosmander. 
Aún se conservan la mayor parte de sus 
nueve baluartes originales. Su defensa 
fue siempre muy comprometida ya que, 
para no sacrificar algunos barrios, su tra-
zado era irregular y sus nueve baluartes 
eran excesivos en número.

PUERTA AYUNTAMIENTO. A mediados 
del siglo XV, a la derecha de la puerta de 
la Gracia se acuerda instalar el edificio 
de las Casas da Câmara (Casas Consisto-
riales). La singular puerta manuelina se ha 
convertido en el símbolo identificativo de 
la ciudad. En ella se reproducen los ele-
mentos característicos del estilo nacional 
portugués. En el motivo central destacan 
las armas portuguesas, rodeando la torre 
y el olivo, escudo de Olivenza. 

Por cierto ¿has pensado en visitar Oliven-
za cuando se hace de noche?
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La localidad de Alía, sita en la provincia 
de Cáceres, cuenta con un extensísimo 
término municipal de unos 600 kilómetros 
cuadrados.  Son varias las denominacio-
nes que protegen la práctica totalidad 
de término municipal:  como son  la Zona 
de Especial Protección para las Aves Sie-
rra de Villuercas y Valle del Guadarran-
que , Lugar de Interés Comunitario, Co-
rredor Ecológico y de Biodiversidad del 
río Guadalupejo, Árboles Singulares de 
Extremadura con la Lorera de la Trucha, 
y el reciente Geoparque Villuercas-Ibo-
res-Jara. Aunque la zona se conoce por su 
potentísimo y variado patrimonio natural, 
en la localidad encontramos una joya de 
un gran valor arquitectónico y cultural.

Ubicada hacia  la zona central del núcleo 
de población, concretamente en la calle 
del Pósito, en una de las zonas más eleva-
das del municipio, se encuentra uno de los 
mejores exponentes del arte mudéjar en 
Extremadura. Esta iglesia estuvo expues-
ta a la transición entre los dos periodos 
del arte mudéjar por lo se pueden obser-
var elementos constructivos y técnicas 
características tanto como del románico 
como del gótico mudéjar.

 Esta edificación data del siglo XV y su 
construcción puede deberse a la relación 
de la llegada de los frailes jerónimos a 
Guadalupe, municipio cercano a Alía, ya 
que estos frailes y santa Catalina tenían 
una relación de advocación.

Su construcción, muy original en esta 
zona, consiste en la mampostería de pie-
dras irregulares de cuarcitas y pizarras,  

muy abundantes y principales elementos 
de nuestra sierras , cuyas formas y di-
mensiones hacen singular entre otras 
cosas al Geoparque Villuercas-Ibore-Ja-
ra donde se integra; y por supuesto, el 
elemento protagonista, el ladrillo, sobre 
todo en la zona interior del templo. Estos 
forman los arcos que sujetan el tejado a 
dos aguas y los arcos existentes entre las 
tres naves en las que se divide este cuer-
po. El tejado también es significativo por 
ser de madera a doble vertiente.

La iglesia es de planta basilical y tiene tres 
naves, la central que es la más alta, y las 
laterales más bajas, sustentadas como he-
mos comentado por pilares de ladrillo. Se 
cierra con un ábside octogonal. Hallamos 
arcos ojivales hechos de ladrillos en la 
nave central y en las aberturas que sepa-
ran esta de las naves laterales; los arcos 
descansan sobre los pilares hexagonales 
que hay dispuestos a lo largo de la nave. 
En las naves laterales se utilizan, al igual 
que en la central, arcos ojivales formando 
bóvedas de crucería. Cabe señalar que el 
arco que separa el ábside de la nave es de 
medio punto, se debe a que la iglesia fue 
construida en la etapa de transición entre 
las dos variantes del arte mudéjar como 
hemos citado. En el exterior hallamos la 
portalada de arco de medio punto, a ban-
da y banda de la portalada observamos al 
igual, dos oberturas de medio punto. Esta 
iglesia cuenta con un campanario rectangu-
lar que se eleva al pie de la nave. El cam-
panario cuenta con diferentes aberturas 
de medio punto donde están situadas las 
campanas. El exterior del ábside octogonal 
está decorado con ventanas de arco ojival 

Arte mudéjar en el Geoparque  
Villuercas Ibores Jara.  
Iglesia Santa Catalina de Alía
Texto y fotos: Abel Moyano Prieto	 http:// abelmoyano.blogspot.com.es
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ciegas con arcuaciones triples con arcos 
rebajados y ojivales en el interior. Exte-
riormente podemos apreciar el triforio no 
continuo de arcos de medio punto diminu-
tos que permite el paso de la luz exterior 
hacia el interior. Esta iglesia ha conserva-
do unos de los elementos más característi-
cos del arte mudéjar, es el recubrimiento 

del suelo con mosaicos, en la actualidad po-
demos apreciar el mosaico de piedras bi-
colores que esta ubicado en la entrada de 
la iglesia. En resumen, podemos decir que 
la iglesia de Santa Catalina es un notable 
ejemplo del arte mudéjar caracterizado 
por dualismo resultado la combinación de 
elementos de dos etapas consecutivas.
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Según el Convenio Europeo del Paisaje por 
“paisaje” se entiende cualquier parte del 
territorio tal como lo percibe la pobla-
ción, cuyo carácter sea el resultado de la 
acción y la interacción de factores natu-
rales y/o humanos.

El Festival de Paisajes, Gestos y Jardi-
nes: Trujillo Sensaciones Compartidas se 
hace cómplice de esta definición tan am-
plia para desarrollar una serie de iniciati-
vas en las que el patrimonio cultural y na-
tural de Trujillo se fusionan bajo la visión 
integral de su paisaje, que le sirve como 
inspiración y propósito para destacar sus 
diferentes valores y dimensiones: la di-
mensión turística, con la propuesta de 
nuevas miradas al patrimonio trujillano a 
través de la creación de tres nuevos iti-
nerarios para descubrir paisajes, jardi-
nes y rincones; la dimensión empresarial 
con implicación de negocios turísticos, 
de jardinería y viveristas para dinamizar 
la ciudad desde el punto de vista de los 
parques y jardines; la dimensión formati-
va y de ocio con talleres prácticos como 
muestra de las potencialidades creativas 
que ofrecen los paisajes y jardines de 
Trujillo a diferentes personas, colecti-
vos y estudiantes de universidad; la di-
mensión participativa, con la implicación 
de instituciones públicas y propietarios 
privados que abren sus puertas al Fes-
tival, así como voluntarios que dinamizan 
las diferentes actividades; y, por último 
la dimensión social, con actividades que 
promueven la sensibilización frente a la 
recuperación y conservación no sólo del 
patrimonio histórico artístico de la ciu-
dad sino también el de su entorno más 
inmediato, el Berrocal granítico

Una de las actividades centrales del Fes-
tival ha sido el diseño de tres nuevos iti-
nerarios por la ciudad que han permitido 
acercar a los participantes a ese patri-
monio trujillano, no siempre visible, de 
parques y jardines públicos y privados, de 
rincones insospechados y poco comunes, 
de miradores que enseñan horizontes le-
janos de sierras y campos circundantes y 
de tejados urbanos de una ciudad siempre 
acogedora y en transformación. Se trata 
de recorridos que tratan de hacer sen-
tir, cautivar y capturar el interés de la 
ciudadanía y los visitantes en su discurrir 
entre calles y casas de la localidad acom-
pañados de un imaginario sensitivo de so-
nidos, olores y gustos que acompañan al 
valioso patrimonio trujillano arquitectóni-
co e histórico.

Los itinerarios son tres formas de redes-
cubrir la ciudad. La primera es la ruta de 
Paisajes y Vistas a gran escala, la esca-
la territorial, que explica por sí misma el 
origen de esta ciudad. Se aprovecha para 
ello puntos de visión estratégicos y los 
nuevos miradores del noroeste de la mu-
ralla trujillana, junto al Espolón y la puer-
ta de Coria. Con este circuito cerrado se 
dominan todos los puntos cardinales como 
hicieron los antiguos habitantes en el ori-
gen. El segundo recorrido de Espacios y 
Jardines busca los espacios ajardinados 
que pueblan la ciudad. De la herencia me-
dieval tenemos el trazado serpenteante 
de los muros de piedra, pero normalmen-
te olvidamos toda la vida que ocultan tras 
ellos. Estos espacios son la escala menor 
dentro de la ciudad, la más doméstica, la 
más privada. Y por último, la ruta de Rin-
cones Urbanos hace hincapié en la escala 

Festival de Paisajes, Gestos y Jardines: 
Trujillo Sensaciones Compartidas
Texto y fotos: José María González, Manuel Sánchez y Álvaro Casanova	

http://www.festivalpaisajestrujillo.blogspot.com.es
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urbana, en los pequeños rincones y reco-
dos que las calles nos ofrecen. No es la 
urbana la menor de las medidas, pero en 
la ciudad de Trujillo sí, donde se refleja 
el buen hacer de los vecinos. Si nos deja-
mos perder por los rincones de la ciudad, 
encontraremos muestras muy personales 
de cómo cada trujillano puede actuar y 
embellecer la ciudad desde los balcones y 
esquinas de sus casas.

Pero creemos que un festival también 
debe ser necesariamente una experien-
cia, un recorrido vital que nos provoque. 
Por ello la primera edición de este nove-
doso festival extremeño ha aglutinado a 
lo largo del mes de mayo de 2014 un total 
de 18 encuentros y actividades para pro-
piciar vibraciones nuevas con la ciudad, 
entre sus habitantes y visitantes y con lo 
minúsculo y común de las cosas. Un mes 
pues de sensaciones para recorrer luga-
res a través de itinerarios nuevos por la 
ciudad, percibir gestos, reconocer plan-
tas vulgares, escuchar los sonidos de las 
aves, experimentar imágenes táctiles y 
participar de manera activa en modelos 
nuevos de ciudad y de relaciones sociales. 
Se ha privilegiado la  música, las miradas 
quietas, el dialogo en voz alta, la crítica 

urbana constructiva, las propuestas pai-
sajísticas, la lectura en grupo, la botánica 
de las malas hierbas, el vuelo tan cercano 
de las aves, las huertas en marcha y por 
hacer, y todo aquello que aporte un modo 
singular de participación activa y alegre.

Este primer Festival ha sido posible gra-
cias al trabajo desinteresado de muchas 
personas, asociaciones, empresas e insti-
tuciones trujillanas y de fuera del muni-
cipio. Las próximas ediciones del Festival 
de Paisajes, Gestos y Jardines: Trujillo 
Sensaciones Compartidas, tenderán a 
convertirse en una cita de muchos don-
de la excusa será siempre el paisaje, los 
jardines y su percepción desde infinitos 
puntos de vista. Se trata en definitiva de 
ser capaz de promover la recuperación, 
conservación, puesta en valor y disfrute 
del patrimonio cultural y natural de Truji-
llo por parte de la propia comunidad local 
y de los visitantes; y de que sirva como 
instrumento para potenciar el emprendi-
miento y las oportunidades de negocio en 
torno a profesiones como la jardinería, el 
viverismo, el arte y el paisajismo, e inclu-
so también para el sector agroalimentario 
de Trujillo a través de sus huertas, su ga-
nadería extensiva, sus quesos, vinos, etc.
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La inmensa y sorprendente comarca de la 
Serena, situada al este de la provincia de 
Badajoz, cuenta con dos importantes re-
cursos turísticos: el turismo ornitológico 
y el turismo cultural centrado en las an-
tiguas construcciones o turismo arqueo-
lógico. 

Respecto al primero, se puede decir que 
esta comarca toma cada vez más rele-
vancia dentro de los destinos de turismo 
ornitológico, encontrándose dicha activi-
dad en clara expansión. La existencia de  
grandes embalses, de algunas pequeñas 
sierras y de ciertas manchas de dehesas 
hace posible la observación de garzas, 
grullas, cigüeñas negras y otras muchas 
especies de aves. No en vano, La Serena 
es una de las comarcas extremeñas con 
mayor concentración de ZEPA (Zonas de 
Especial Protección para las Aves) con-
tando también con una de las de mayor 
extensión: ZEPA La Serena y Sierras Pe-
riféricas.

El paisaje que predomina en esta comar-
ca es la estepa antropogénica. Es decir, 
la extensa llanura desprovista de masas 
arboladas y enormes pastizales que pode-
mos ver al recorrer La Serena, es con-
secuencia del uso abusivo que tradicional-
mente ha hecho el hombre de los recursos 
naturales. Con posterioridad, los procesos 
erosivos completarían la acción de la ex-
cesiva carga ganadera y la deforestación. 
Precisamente, el mayor atractivo que los 
ornitólogos encuentran en estos pastiza-
les es la presencia de aves que se asocian 
a los terrenos abiertos de pastizales o 
cerealistas. Entre las aves esteparias que 
podemos encontrar en la comarca desta-

can alcaravanes, perdices rojas, águilas 
cenizos, sisones y avutardas. 

Pero desde el punto de vista de los recur-
sos turísticos, La Serena presenta tam-
bién otros atractivos, menos conocidos 
pero igual de interesantes.  Me refiero, 
en concreto, a Cancho Roano y La Mata, 
dos yacimientos arqueológicos excepcio-
nales, construidos y habitados hace dos 
mil quinientos años por pobladores proce-
dentes del sur de la Península. Estaríamos 
hablando, por tanto, de una aristocracia 
de ascendencia tartesia muy influenciada 
por griegos y fenicios que se extendió por 
parte del suroeste penínsular. 

El santuario de Cancho Roano se encuen-
tra en el término municipal de Zalamea de 
la Serena, mientras que el edificio proto-
histórico de La Mata pertenece al térmi-
no municipal de Campanario. Ambos distan 
entra si 18 kilómetros en línea recta, pre-
sentando entre ellos muchas similitudes, 
como la orientación este, su cronología, 
sus dimensiones, planta cuadrada, los fo-
sos que rodean sus murallas y  el carácter 
aristocrático de las construcciones. 

Cancho Roano, sin embargo, tuvo un uso 
religioso y comercial mientras que la Mata 
estaría más orientado al aprovechamiento 
agrícola, ganadero y cinegético. La Mata 
sería, por tanto, una hacienda señorial, 
que tendría el aspecto de una fortaleza 
de dos plantas rodeada de una muralla y 
un foso. En el interior, además de la co-
rrespondiente zona residencial, habría 
estancias dedicadas a almacén y a la rea-
lización de las labores de transformación 
de los productos. 

La Serena desconocida. Dos yacimientos 
tartesios en un paraíso ornitológico
Texto y fotos: Jesús López	 http://extremosdelduero.blogspot.com.es

190



Por su parte, el santuario de Cancho Roa-
no estaba construido en  piedra y adobe, 
presentando en su fase final un enlucido 
exterior e interior de arcilla. Su planta 
era cuadrada (23x23 m) y utilizaba las 
aguas del arroyo Cagancha para surtir a 
sus pobladores y al foso excavado alre-
dedor de la sacra construcción. La exis-
tencia de una estela decorada a modo de 
escalón en la entrada al templo hace pen-
sar que, probablemente, el origen del san-
tuario sería la tumba de un guerrero indí-
gena. Sobre este enterramiento los nue-
vos pobladores construirían un santuario, 
modesto y pequeño, del que se conserva 
un altar y sobre él un tercer edificio. So-
bre éste, a su vez, un cuarto, que es el 
que podemos ver en gran parte hoy día. 
Finalmente el santuario fue incendiado, 
enterrado y abandonado tras los augurios 

de los sacerdotes o brujos, motivo por el 
cual el edificio nos ha llegado en muy buen 
estado. Las excavaciones, no obstante, 
no han podido determinar con exactitud 
los dioses que se veneraban en el interior 
del palacio, aunque algunos investigadores 
dan a la mujer un papel muy importante. 
Tal vez sus moradores fueran sacerdoti-
sas consagradas a alguna deidad descono-
cida por los investigadores. Otros estu-
diosos destacan también la presencia de 
numerosas estatuillas de caballos y obje-
tos relacionados con su monta, lo que hace 
pensar en la diosa Astarté, representada 
habitualmente junto a este animal.  

Como se puede observar, Naturaleza e 
Historia se unen para hacer de la comarca 
de la Serena un destino turístico más que 
interesante…
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Habitualmente, solemos aprovechar los 
fines de semana para conocer mejor los 
numerosos tesoros que esconde la tierra 
extremeña. De esta manera,  poco a poco, 
hemos descubierto que la comarca de la 
Serena cuenta con un patrimonio natural 
bastante destacable y con ciertos luga-
res que bien merecen una visita. No olvi-
demos que las llanuras, dehesas y sierras 
que conforman su territorio son cada vez 
más frecuentadas por los aficionados a la 
fotografía de aves. Nosotros mismos he-
mos podido ver, varias veces, los bandos 
de grullas bajo las encinas de las hermo-
sas dehesas de Monterrubio de la Sere-
na. Además, en cierta ocasión, durante 
alguna ruta senderistas por la abrupta 
sierra de Tiros, tuvimos la suerte de ob-
servar una pareja de cigüeña negra en las 
proximidades de Castuera.

Pero esta vasta comarca, además de esa 
riqueza natural, posee también un rico y 
variado patrimonio cultural  que se nos ha 
ido mostrando durante estos años. Pin-
turas rupestres, yacimientos arqueológi-
cos tartesios, fortificaciones  romanas o 
castillos de origen árabe salpican su geo-
grafía, proporcionando a esta comarca un 
importante valor añadido. 

Entre este patrimonio quiero destacar, 
quizás por desconocido, una preciosa pre-
sa situada en las cercanías de Zalamea de 
la Serena, que descubrimos hace ya algún 
tiempo y de manera casual, una soleada 
tarde de octubre. Porque, lo que en prin-
cipio era un simple paseo por las inmedia-
ciones de aquél embalse, nos deparó una 
agradable y monumental sorpresa. Ante 
nuestros ojos se erguía una enorme pa-
red, apoyada en poderosos contrafuer-

tes, y una edificación adosada a la presa, 
que parecía albergar un molino hidráulico 
en su interior. Cuatro arcos de desagüe 
completaban el conjunto. De nuevo la ca-
sualidad nos había llevado a encontrar, en 
medio de la insólita comarca pacense de 
la Serena, una presa no menos insólita.

Por la noche, ya en casa, todavía sorpren-
dido por la belleza del conjunto pude en-
contrar, con bastante dificultad, algunos 
datos sobre esta magnífica obra de in-
geniería hidráulica. Parece ser que esta 
presa fue construida entre 1780 y 1816, 
para embalsar el río Ortigas y mover las 
piedras de varios molinos construidos 
aguas abajo. Los impulsores de la obra 
fueron el Marqués de Casa Mena y las 
Matas y el Conde de Torre Arce. En el ar-
tículo “Las obras hidráulicas españolas y 
su relación con las americanas” de Manuel 
Díaz-Marta y José A. García-Diego, esta 
presa aparece clasificada en el aparta-
do de presa extremeña de contrafuerte 
construida entre los siglos XVI y XVIII. 
Estos mismos autores dan a esta presa 
una altura de 17 m. y una longitud de 113 
m. Así mismo estiman el volumen de agua 
embalsada en 0.2 hectómetros cúbicos y 

La Serena desconocida. La presa antigua 
de Zalamea de la Serena. 
Texto y fotos: Jesús López	 http://extremosdelduero.blogspot.com.es
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describen la presa de Zalamea “como la 
más hermosa de todas las del siglo XVI-
II. De contrafuertes, con molino adosa-
do y, cosa curiosa, pero que creemos que 
se repitió en América, una capilla en la 
coronación. Debería ser cuanto antes de-
clarada bien de interés cultural, como la 
de Trujillo.”

En su momento, las hornacinas de la men-
cionada capilla contendrían varias imáge-
nes, pero ahora aparecen vacías. Igual-
mente se conserva un antiguo escudo de 
España, del que no he podido encontrar 
ninguna referencia, en el cual se puede 
apreciar un león y una torre con tres al-
menas (León y Castilla), las armas de Ara-
gón y Navarra y en la parte inferior, una 
granada. Actualmente, el embalse abas-
tece de agua a una superficie aproxima-
da de 250 hectáreas, situadas alrededor 
de Docenario de San Cristóbal, pueblo de 

colonización creado en la década de los 
sesenta del siglo pasado.

La tremenda sorpresa que nos llevamos 
aquella tarde no hizo más que confirmar-
nos el enorme potencial turístico que po-
see la comarca de la Serena. La hermosa 
presa de la Charca de Zalamea era otro 
ejemplo a sumar a otros muchos elemen-
tos que ya conocíamos. Y a otros muchos 
que nos quedan por conocer…
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El visitante que accede al recinto intramu-
ros de Cáceres –núcleo de la Ciudad Monu-
mental declarada Patrimonio de la Humani-
dad por la UNESCO en 1986– se sumerge 
en un océano de piedra e historia que col-
ma sus sentidos al materializarse ante sus 
ojos estampas que parecen recién llegadas 
de otro tiempo. Calles de piedras brillantes 
como espejos por el paso de los siglos, cam-
panarios que rasgan el cielo para orientar a 
los fieles, fachadas palaciegas que niegan lo 
que esconden (Sabina dixit), blasones ilus-
tres, matacanes, rejas, saeteras y un sinfín 
de elementos artísticos y arquitectónicos 
que justifican sobremanera que estemos 
ante uno de los mejores conjuntos monu-
mentales de Occidente.

Suele accederse a este mundo de ayer a 
través del Arco de la Estrella, hermoso 
marco de peculiar arquitectura fruto del 
genio de Manuel de Lara Churriguera. Tres 
siglos antes, en este mismo espacio, ya se 
había abierto una Puerta Nueva de la villa 
cuando, el 30 de junio de 1477, la Reina Ca-
tólica acompañada del Cardenal Mendoza y 
toda su corte, juró ante la nobleza local el 
Fuero que Alfonso IX había otorgado a la 
ciudad. «Sí juro, e amén». Un par de años 
más tarde, en febrero de 1479, haría lo 
mismo su esposo Fernando, flamante rey 
de Aragón. Aún preside la puerta el blasón 
otorgado a la ciudad por la Reina Isabel, 
con un castillo y un león «las cuales armas 
yo doy por armas propias suyas a la dicha 
Villa de Cáceres para siempre jamás». Ahí 
siguen. 

Defienden la puerta dos baluartes de singu-
lar belleza, cada una en su estilo y manera, 
descomunal torre de Bujaco a la diestra y 
la elegante y sobria de los Púlpitos a la si-
niestra. Ambas son accesibles al visitante. 

Cáceres, Ciudad de las Aves
Texto: José Manuel López Caballero	 http://onocrotalo.blogspot.com.es
Fotos: José Luis Barriga Rubio	 http://elrinchedeberry.blogspot.com.es
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Quienes hasta allí se alzan y se asoman a 
sus almenas ven cómo se desparrama a sus 
pies un mar de tejados salpicado de torres 
orgullosas, aun desmochadas, y de pétreos 
y sólidos muros que esconden otros secre-
tos en los mechinales por los que se vislum-
bran sus entrañas. 

Es éste otro mundo apenas descubierto 
por los no iniciados, el de las aves que aho-
ra igual que antes habitan las alturas de 
esta ciudad eterna. En perfecta comunión 
con las piedras, se despliega un universo 
complementario de plumas y sonidos que se 
descubre sólo con levantar los ojos. Cientos 
de vencejos que describen eternas circun-
ferencias en el cielo, señeras cigüeñas que 
coronan vértices y pináculos inaccesibles y 
colman el espacio con su crotoreo, silencio-
sas lechuzas, estruendosas grajillas, palo-
mas, gorriones, estorninos, aviones, golon-
drinas, algún roquero (Atuuullll que diría 
Violeta) y unas 250 parejas de cernícalo 
primilla, todo un tesoro faunístico con arre-
glo a los cánones de la Unión Europea que ha 
supuesto otro título más que unir a las nu-
merosas distinciones de la Parte Antigua de 

Cáceres, el de Zona de Especial Protección 
para las Aves.

Lo cierto es que en pocos lugares se puede 
asistir a tamaña concentración de naturale-
za e historia, fauna y patrimonio, realidad y 
leyenda. El Festival de las Aves que se cele-
bra cada primavera en la ciudad lo pone de 
manifiesto. Ya no es de extrañar que sean 
cada vez más los visitantes que atraviesan 
la intemporal muralla armados con la misma 
curiosidad de siempre pero con tantos pris-
máticos y telescopios como planos y hora-
rios de museos. Saben que algunos tesoros 
habitan en las alturas, accesibles para to-
dos aunque se encuentren cerca del cielo.
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En el fantástico mundo de los cuentos de 
princesas y caballeros siempre aparece 
un castillo con su torre, su foso, su puen-
te levadizo y sus almenas. Más allá de 
nuestra imaginación, a veces la realidad 
brinda la oportunidad de sumergirnos 
en ese ambiente fabuloso y genial en un 
abrir y cerrar de ojos.

En un enclave privilegiado, donde con-
fluyen los Llanos de Olivenza con Tierra 
de Barros y Sierra Suroeste, se eleva el 
castillo de Nogales dominando la locali-
dad homónima.

Dicha fortaleza, según la inscripción que 
reza sobre la puerta de la torre del ho-
menaje, “Mandola facer aquí por la salud 
del pueblo e defensa de su tierra e de 
los moradores della” el noble caballero 
don Lorenzo Suárez de Figueroa, primer 
conde de Feria, en 1458. También se ob-
servan los escudos de los poderosos Fi-
gueroa y de su esposa, María Manuel. Sin 
embargo, al morir don Lorenzo en 1461, 
le sucedió su hijo Gómez que terminó el 
castillo y colocó otra inscripción, ésta en 
el recinto exterior, en la que se indica 
que la obra fue terminada por Gómez 
Suarez de Figueroa en 1464. Los escu-
dos que aparecen sobre esta inscripción 
son los de Figueroa-Manuel, padres de 
Gómez Suárez II, a la izquierda, y los de 
Osorio-Rojas, su mujer, a la derecha.

Para salvar el foso, el acceso por su única 
puerta se hace a través de una platafor-
ma que sustituye al original puente leva-
dizo. Una sólida muralla con torreones 
cilíndricos en las esquinas rodea la es-
belta torre del homenaje que se yergue 
otros 30 metros de altura. Se contem-

pla desde sus almenas la vecina sierra de 
Monsalud y una vasta zona de llanos de-
hesas y llanos que se pierden en Portugal. 
Además de divisar otros castillos como 
el de Salvatierra de los Barros y Feria. 

La torre cuenta con pequeños vanos prac-
ticados en sus gruesos muros, rematados 
con piezas de estilo gótico en piedra la-
brada. Posee tres plantas en su interior 
cubiertas cada una de ellas con una bóve-
da de crucería, que se subdividían en seis 
cámaras por medio de vigas de madera 
cuyos vestigios aún se conservan. Existe 
además un aljibe de dos plantas por de-
bajo del nivel de la puerta de acceso.

El Castillo de Nogales:
Una Atalaya sobre el Llano y la Dehesa
Texto y fotos: Víctor Navarrete Llinás	 http://palotrato.blogspot.com.es/
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En el interior de lo que en su tiempo fue 
el recinto amurallado, junto al patio de 
armas, se levanta la iglesia parroquial de 
San Cristóbal.  Su ábside no es poligo-
nal como los de su época sino cilíndrico 
pues fue torre avanzada del sistema de 
defensa del conjunto. Todos los nogale-
ños se han bautizado en su pila bautis-
mal, que también es de la misma época de 
construcción del castillo e iglesia, y está 
adornada con la omnipresente heráldica 
de los Figueroa.

El entorno del castillo es un crisol de 
hábitats naturales en óptimo estado de 
conservación. Hacia el Norte y el Oeste 
se extienden los llanos sin fin de La Al-
buera y Olivenza, que convergen hacia el 
Este con la feraz Tierra de Barros. En 
aquéllos es fácil observar los pausados 
vuelos de las enormes avutardas, el pu-
lular de los sisones y otras aves típicas 
de nuestros llanos como gangas, ortegas 
o alcaravanes; sin olvidar las puntuales  y 
estrepitosas grullas que frecuentan cada 
invierno estas áreas de campeo. Al Sur, 

en un mar de dehesas donde nidifica una 
importante población de cigüeñas ne-
gras, se levantan los riscos de la sierra 
de Monsalud, con abruptas paredes fre-
cuentadas por buitres leonados, águilas 
reales y perdiceras que contemplan des-
de las alturas las copas de las encinas y 
alcornoques sobre las que despunta, or-
gulloso, un castillo de cuento.
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